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Venerable Ajaan Mun Bhūridatta Thera
(1870 — 1949)



Venerable Ajaan Mahā Boowa Ñāņasampanno Thera
(1913 — 2011)



Parte 1



En la actualidad, lo único que queda del budismo son las palabras del
Buddha. Sólo quedan sus enseñanzas: las escrituras. Por favor, sea 

consciente de esto. Debido a la corrupción causada por la naturaleza 
contaminante de las kilesas, los verdaderos principios espirituales ya no 
se practican en el budismo actual. Como budistas, permitimos cons-
tantemente que nuestras mentes se agiten y confundan, envueltas en 
contaminaciones mentales que nos asaltan desde todas las direcciones. 
Dominan de tal modo nuestras mentes que nunca nos elevamos por 
encima de estas influencias contaminantes, por mucho que lo intente-
mos. La inmensa mayoría de la gente ni siquiera se interesa lo suficiente 
como para intentarlo: Simplemente cierran los ojos y permiten que 
la embestida les abrume. Ni siquiera intentan oponer la más mínima 
resistencia. Como carecen de la atención plena necesaria para prestar 
atención a las consecuencias de sus pensamientos, todo su pensamiento 
y todo lo que hacen y dicen son instancias de las kilesas dándoles una pa-
liza. Se rindieron al poder de estas fuerzas ruinosas hace tanto tiempo 
que ahora carecen de toda motivación para refrenar sus pensamientos 
descarriados. Cuando la atención plena está ausente, las kilesas trabajan 
impunemente, día y noche, en todas las esferas de actividad. En el pro-
ceso, agobian y oprimen cada vez más los corazones y las mentes de la 
gente de todo el mundo con dukkha.

En tiempos del Buddha, sus discípulos directos eran verdaderos 
practicantes de la vía del budismo. Renunciaron al mundo con el pro-
pósito expreso de trascender dukkha. Independientemente de su condi-
ción social, edad o sexo, cuando se ordenaron bajo la guía del Buddha, 
cambiaron sus formas habituales de pensar, actuar y hablar por la vía 

La ruta directa al final de todo sufrimiento
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del Dhamma. Dejando a un lado las kilesas, los discípulos dejaron de se-
guirles la corriente a partir de ese momento. Con un esfuerzo ferviente, 
dirigieron toda su energía a purificar sus corazones y limpiarlos de la 
contaminación creada por las kilesas.

En esencia, el esfuerzo ferviente es sinónimo del empeño de un me-
ditador por mantener una conciencia consciente constante y continua, 
esforzándose siempre por mantener una vigilancia constante sobre la 
mente. Cuando la atención plena supervisa todas nuestras actividades 
mentales y emocionales, en todo momento y en todas las posturas, esto 
se denomina “esfuerzo correcto”. Tanto si nos dedicamos a la prácti-
ca formal de la meditación como si no, si nos esforzamos seriamente 
por mantener la mente firmemente centrada en el momento presente, 
contrarrestamos constantemente la amenaza que suponen las kilesas. 
Las kilesas trabajan incansablemente para agitar pensamientos sobre 
el pasado y el futuro. Esto distrae la mente, alejándola del momento 
presente y de la conciencia atenta que mantiene nuestro esfuerzo.

Por esta razón, los meditadores no deben permitir que su mente 
divague en pensamientos mundanos sobre el pasado o el futuro. Tales 
pensamientos están invariablemente ligados a las kilesas y, por tanto, 
obstaculizan la práctica. En lugar de seguir la tendencia de las kilesas de 
centrarse externamente en los asuntos del mundo exterior, los medi-
tadores deben centrarse internamente y tomar conciencia del mundo 
interior de la mente. Esto es esencial.

Muchos meditadores no obtienen resultados satisfactorios en gran 
medida porque no son lo suficientemente resueltos a la hora de aplicar 
los principios básicos de la meditación. Siempre enseño a mis alumnos a 
ser muy precisos en su búsqueda y a tener un enfoque claro y específico 
en su meditación. De ese modo están seguros de obtener buenos resul-
tados. Es importante encontrar un objeto de atención adecuado para 
preparar correctamente la mente para este tipo de trabajo. Suelo reco-
mendar una palabra de meditación preparatoria cuya repetición men-
tal continua actúe como un ancla que asiente rápidamente la mente 
del meditador en un estado de calma meditativa y concentración. Si un 
meditador se limita a centrar su atención en la presencia de la conscien-
cia en la mente sin una palabra de meditación que le sirva de anclaje, 
los resultados serán forzosamente irregulares. La presencia consciente 
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de la mente es demasiado sutil para dar a la atención plena una base 
firme, por lo que la mente pronto se desvía hacia el pensamiento y la 
distracción, atraída por el canto de sirena de las kilesas. La práctica de la 
meditación se vuelve entonces irregular. En ciertos momentos parece 
progresar suavemente, casi sin esfuerzo, sólo para volverse repentina 
e inesperadamente difícil. Vacila y todo progreso aparente desapare-
ce. Con su confianza sacudida, la mente se queda tambaleándose. Sin 
embargo, si utilizamos una palabra de meditación como ancla para 
cimentar sólidamente nuestra atención, la mente alcanzará con seguri-
dad un estado de calma meditativa y concentración en el menor tiempo 
posible. También dispondrá de los medios para mantener ese estado de 
calma con facilidad.

Hablo aquí desde mi experiencia personal. Cuando empecé a medi-
tar, mi práctica carecía de una base sólida. Como aún no había descu-
bierto el método adecuado para cuidar mi mente, mi práctica se encon-
traba en un estado de cambio constante. Progresaba de forma constante 
durante un tiempo para luego decaer rápidamente y volver a su estado 
original de falta de práctica. Gracias al intenso esfuerzo que realicé al 
principio, mi mente logró alcanzar un estado de samādhi tranquilo y 
concentrado. Se sentía tan sustancial y estable como una montaña. Al 
carecer aún de un método adecuado para mantener este estado, me lo 
tomé con calma y me dormí en los laureles. Fue entonces cuando mi 
práctica sufrió un declive. Mi práctica empezó a deteriorarse, pero no 
sabía cómo invertir el declive. Así que pensé largo y tendido, tratando 
de encontrar una base firme sobre la que pudiera esperar estabilizar mi 
mente. Finalmente, llegué a la conclusión de que la atención plena me 
había abandonado porque mis fundamentos eran erróneos: carecía de 
una palabra de meditación que actuara como foco preciso de mi aten-
ción.

Me vi obligado a comenzar de nuevo mi práctica. Esta vez clavé pri-
mero una estaca firmemente en el suelo y me aferré a ella con fuerza 
pasara lo que pasara. Esa estaca era buddho, el recuerdo del Buddha. 
Hice de la palabra de meditación buddho el único objeto de mi aten-
ción. Me centré en la repetición mental de buddho excluyendo todo 
lo demás. Buddho se convirtió en mi único objetivo, incluso mientras 
me aseguraba de que la atención plena tuviera siempre el control para 
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dirigir el esfuerzo. Dejé de lado todos los pensamientos de progreso o 
declive. Dejaría que ocurriera lo que tuviera que ocurrir. Estaba decidi-
do a no dejarme llevar por mis viejos patrones de pensamiento: pensar 
en el pasado — cuando mi práctica progresaba bien — y en cómo se 
derrumbó; luego pensar en el futuro, esperando que, de algún modo, a 
través de un fuerte deseo de tener éxito, mi anterior sensación de sa-
tisfacción volviera por sí sola. Todo el tiempo, había fracasado en crear 
la condición que traería los resultados deseados. Simplemente deseaba 
ver una mejora, sólo para decepcionarme cuando no se materializaba. 
Porque, en verdad, el deseo de éxito no trae el éxito; sólo el esfuerzo 
consciente lo hará.

Esta vez resolví que, ocurriera lo que ocurriera, simplemente debía 
dejar que ocurriera. Preocuparme por el progreso y el declive era una 
fuente de agitación que me distraía del momento presente y del trabajo 
que tenía entre manos. Sólo la repetición consciente de buddho podía 
evitar las fluctuaciones en mi meditación. Era primordial que centrara 
la mente en la conciencia del presente inmediato. No podía permitir 
que el pensamiento discursivo interrumpiera la concentración.

Para practicar la meditación con seriedad para alcanzar el fin de 
todo sufrimiento, debe estar totalmente comprometido con el trabajo 
en cada etapa sucesiva del camino. Nada que no sea un compromiso 
total tendrá éxito. Para experimentar los niveles más profundos de 
samādhi y alcanzar los niveles más profundos de sabiduría, no puede 
permitirse ser poco entusiasta y apático, vacilar siempre porque carece 
de principios firmes que guíen su práctica. Los meditadores sin un com-
promiso firme con los principios de la práctica pueden meditar toda 
su vida sin obtener los resultados adecuados. En las fases iniciales de la 
práctica, debe encontrar un objeto de meditación estable con el que an-
clar su mente. No se centre casualmente en un objeto ambiguo, como la 
consciencia que está siempre presente como naturaleza intrínseca de la 
mente. Sin un objeto de atención específico que retenga su mente, será 
casi imposible evitar que su atención divague. Esta es una receta para el 
fracaso. Al final, se desilusionará y abandonará el intento.

Cuando la atención plena pierde su foco, las kilesas se precipitan para 
arrastrar sus pensamientos a un pasado ya lejano o a un futuro aún 
por llegar. La mente se vuelve inestable y vaga sin rumbo por el paisa-
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je mental, sin permanecer quieta ni satisfecha ni un momento. Así es 
como los meditadores pierden terreno mientras ven cómo se derrumba 
su práctica de la meditación. El único antídoto es un punto focal de 
atención único y sin complicaciones, como una palabra de meditación 
o la respiración. Elija el que le parezca más apropiado y concéntrese 
firmemente en ese único objeto excluyendo todo lo demás. El compro-
miso total es esencial para la tarea.

Si elige la respiración como punto focal, hágase plenamente cons-
ciente de cada inspiración y cada espiración. Observe la sensación crea-
da por el movimiento de la respiración y fije su atención en el punto 
donde esa sensación sea más prominente; donde la sensación de la res-
piración se perciba de forma más aguda: por ejemplo, la punta de la na-
riz. Asegúrese de saber cuándo entra y cuándo sale la respiración, pero 
no siga su curso: simplemente concéntrese en el punto por el que pasa. 
Si le resulta útil, combine su respiración con una repetición silenciosa 
de buddho, pensando bud en el punto de inhalación y dho en el punto de 
exhalación. No permita que los pensamientos errantes interfieran con 
el trabajo que está realizando. Se trata de un ejercicio de conciencia del 
momento presente; por tanto, permanezca alerta y plenamente atento.

A medida que la atención plena se establezca gradualmente, la men-
te dejará de prestar atención a los pensamientos y emociones perjudi-
ciales. Perderá interés en sus preocupaciones habituales. Sin distraerse, 
se instalará cada vez más en la calma y la quietud. Al mismo tiempo, 
la respiración — que es tosca cuando se empieza a centrar en ella — se 
vuelve gradualmente más y más refinada. Incluso puede llegar a desa-
parecer por completo de su percepción consciente. Se vuelve tan sutil y 
refinada que se desvanece y desaparece. En ese momento no hay respi-
ración: sólo permanece la naturaleza conocedora esencial de la mente.

Mi elección fue la meditación buddho. Desde el momento en que 
tomé la decisión, evité que mi mente se desviara de la repetición de bu-
ddho. Desde que me despertaba por la mañana hasta que me dormía 
por la noche, me obligué a pensar únicamente en buddho. Al mismo 
tiempo, dejé de preocuparme con pensamientos sobre el progreso y el 
declive: Si mi meditación progresaba, lo haría con buddho; si declinaba, 
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descendería con buddho. En cualquier caso, buddho era mi única preo-
cupación. Todas las demás preocupaciones eran irrelevantes.

Mantener una concentración tan unívoca no es tarea fácil. Tenía que 
obligar literalmente a mi mente a permanecer entrelazada con buddho 
en todo momento sin interrupción. Independientemente de si estaba 
meditando sentado, meditando caminando o simplemente haciendo 
mis quehaceres diarios, la palabra buddho resonaba profundamente en 
mi mente en todo momento. Por naturaleza y temperamento, siempre 
fui extremadamente resuelto e inflexible. Esta tendencia jugó a mi fa-
vor. Al final, me comprometí tan seriamente con la tarea que nada po-
día hacer tambalear mi resolución; ningún pensamiento errante podía 
separar la mente de buddho.

Trabajando en esta práctica día tras día, siempre me aseguraba de 
que buddho resonara en estrecha armonía con mi conciencia del mo-
mento presente. Pronto, empecé a ver surgir claramente los resultados 
de la calma y la concentración en la citta, la naturaleza conocedora 
esencial de la mente. En ese momento, empecé a ver la naturaleza muy 
sutil y refinada de la citta. Cuanto más tiempo interiorizaba el buddho, 
más sutil se volvía la citta, hasta que finalmente la sutileza de buddho y 
la sutileza de la citta se fundieron la una en la otra y se convirtieron en 
la misma esencia del conocimiento. No podía separar el buddho de la 
naturaleza sutil de la citta. Por mucho que lo intentara, no podía hacer 
que la palabra buddho apareciera en mi mente. A través de la diligencia 
y la perseverancia, buddho se había unificado tan estrechamente con la 
citta que la propia buddho ya no aparecía dentro de mi conciencia. La 
mente se había vuelto tan tranquila y quieta, tan profundamente sutil, 
que nada, ni siquiera buddho, resonaba en ella. Este estado meditativo 
es análogo a la desaparición de la respiración, como se ha mencionado 
anteriormente.

Cuando esto tuvo lugar, me sentí desconcertado. Había basado toda 
mi práctica en aferrarme firmemente a buddho. Ahora que buddho ya 
no era aparente, ¿dónde iba a centrar mi atención? Hasta ese momento, 
buddho había sido mi pilar. Ahora había desaparecido. Por mucho que 
intentara recuperar esta concentración, estaba perdido. Me encontraba 
en un dilema. Todo lo que quedaba entonces era la naturaleza cono-
cedora profundamente sutil de la citta, una conciencia pura y simple, 
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brillante y clara. No había nada concreto dentro de esa conciencia a lo 
que agarrarse.

Me di cuenta entonces de que nada invade la esfera de conciencia de 
la mente cuando la conciencia — su presencia conocedora — alcanza 
una condición tan profunda y sutil. Sólo me quedaba una opción: Con la 
pérdida de buddho, tenía que centrar mi atención en el sentido esencial 
de la consciencia y el saber que estaba omnipresente y prominente en 
ese momento. Esa consciencia no había desaparecido; al contrario, era 
omnipresente. Toda la conciencia consciente que se había concentrado 
en la repetición de buddho se volvió a centrar entonces firmemente en la 
presencia conocedora muy sutil de la citta tranquila y convergente. Mi 
atención permaneció firmemente fijada en esa sutil esencia conocedora 
hasta que finalmente su prominencia comenzó a desvanecerse, permi-
tiendo que mi conciencia normal se restableciera.

Al volver la conciencia normal, buddho se manifestó una vez más. 
Entonces volví a centrar inmediatamente mi atención en la repetición 
de mi palabra de meditación. Al poco tiempo, mi práctica diaria asumió 
un nuevo ritmo: me concentraba intensamente en buddho hasta que la 
conciencia se resolvía en el estado claro y brillante de la naturaleza co-
nocedora esencial de la mente, permaneciendo absorto en esa sutil pre-
sencia conocedora hasta que la conciencia normal regresaba; y entonces 
volvía a concentrarme con mayor vigor en la repetición de buddho.

Fue durante esta etapa cuando adquirí por primera vez una sólida 
base espiritual en mi práctica de la meditación. A partir de entonces, mi 
práctica progresó de forma constante; nunca más volvió a decaer. Con 
cada día que pasaba, mi mente se volvía cada vez más tranquila, pacífica 
y concentrada. Las fluctuaciones, que me habían atormentado durante 
mucho tiempo, dejaron de ser un problema. Las preocupaciones sobre el 
estado de mi práctica fueron sustituidas por la atención plena enraiza-
da en el momento presente. La intensidad de esta presencia consciente 
era incompatible con los pensamientos sobre el pasado o el futuro. Mi 
centro de actividad era el momento presente: cada repetición silenciosa 
de buddho a medida que surgía y desaparecía. No me interesaba nada 
más. Al final, me convencí de que la razón del anterior estado de fluc-
tuación de mi mente era la falta de atención plena derivada de no anclar 
mi atención con una palabra de meditación. En lugar de ello, sólo me 
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había centrado en una sensación general de conciencia interior sin un 
objeto específico, permitiendo que mi mente se desviara con facilidad a 
medida que se entrometían los pensamientos.

Una vez que comprendí el método correcto para esta fase inicial de 
la meditación, me apliqué a la tarea con tal empeño que me negué a 
permitir que la atención plena decayera ni un solo momento. Empe-
zando por la mañana, cuando me despertaba, y continuando hasta la 
noche, cuando me dormía, era consciente de mi meditación en todos y 
cada uno de los momentos de mis horas de vigilia. Era una prueba di-
fícil, que requería la máxima concentración y perseverancia. No podía 
permitirme bajar la guardia y relajarme ni un momento. Al estar tan 
concentrada en la interiorización de buddho, apenas me daba cuenta 
de lo que ocurría a mi alrededor. Mis interacciones diarias normales 
pasaban borrosas, pero buddho estaba siempre nítidamente enfocado. 
Mi compromiso con la palabra de meditación era total. Con esta base 
firme para apuntalar mi práctica, la calma mental y la concentración se 
volvieron tan inquebrantables que se sentían tan sólidas e inquebranta-
bles como una montaña.

Con el tiempo, esta condición sólida como una roca de la mente se 
convirtió en el principal punto de atención de la atención plena. A me-
dida que la citta fue adquiriendo una mayor estabilidad interior, lo que 
se tradujo en un mayor grado de integración, la palabra de meditación 
buddho fue desapareciendo gradualmente de la conciencia, dejando que 
el estado tranquilo y concentrado de la naturaleza conocedora esencial 
de la mente se percibiera de forma prominente por sí mismo. En ese 
momento, la mente había avanzado hasta el samādhi, un estado intenso 
de conciencia concentrada, que asumía vida propia, independiente de 
cualquier técnica de meditación. Plenamente calmada y unificada, la 
propia presencia conocedora se convirtió en el único foco de atención, 
una condición de la mente tan prominente y poderosa que nada más 
puede surgir para desalojarla. Esto se conoce como que la mente está en 
un estado de samādhi continuo. En otras palabras, la citta es samādhi — 
ambos son uno y lo mismo.

Hablando en términos de los niveles más profundos de la práctica 
de la meditación, existe una diferencia fundamental entre un estado de 
calma meditativa y el estado de samādhi. Cuando la mente converge y 
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cae en un estado de calma y concentración para permanecer durante 
un periodo de tiempo antes de retirarse a la consciencia normal, esto se 
conoce como calma meditativa. La calma y la concentración son con-
diciones temporales que duran mientras la mente permanece fija en ese 
estado apacible. A medida que se recupera la conciencia normal, estas 
condiciones extraordinarias se disipan gradualmente. Sin embargo, a 
medida que el meditador se vuelve más experto en esta práctica — en-
trando y saliendo de un estado de calma y unificación una y otra vez 
— la mente comienza a construir una sólida base interior. Cuando esta 
base se vuelve inquebrantable en cualquier circunstancia, se sabe que la 
mente se encuentra en un estado de samādhi continuo. Entonces, inclu-
so cuando la mente se retira de la calma meditativa sigue sintiéndose 
sólida y compacta, como si nada pudiera perturbar su enfoque interior.

La citta que está continuamente unificada en samādhi está siempre 
uniforme e imperturbable. Se siente completamente saciada. Debido a 
la sensación tan compacta y concentrada de unidad interior, los pen-
samientos y emociones cotidianos ya no hacen mella. En tal estado, la 
mente no tiene ningún deseo de pensar en nada. Completamente en 
paz y satisfecha en sí misma, no siente que le falte nada.

En tal estado de calma y concentración continuas, la citta se vuel-
ve muy poderosa. Mientras que antes la mente estaba hambrienta 
de experimentar pensamientos y emociones, ahora los rechaza como 
una molestia. Antes estaba tan agitada que no podía dejar de pensar e 
imaginar aunque quisiera. Ahora, con el samādhi como condición habi-
tual, la mente no siente ningún deseo de pensar en nada. Considera el 
pensamiento como una perturbación no deseada. Cuando la presencia 
conocedora esencial de la mente destaca todo el tiempo, la citta está 
tan concentrada interiormente que no tolera ninguna perturbación. 
Debido a esta sublime tranquilidad — y a la tendencia del samādhi a 
adormecer la mente en este estado de serena satisfacción — aquellos 
cuyas mentes han alcanzado el samādhi continuo tienden a apegarse 
fuertemente a él. Permanece así hasta que uno alcanza el nivel de prác-
tica en el que prevalece la sabiduría, y los resultados se vuelven aún más 
satisfactorios.
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A partir de entonces aceleré mis esfuerzos. Fue entonces cuando 
empecé a sentarme a meditar toda la noche, desde el atardecer hasta 
el amanecer. Una noche, mientras estaba sentado, empecé a concen-
trarme en mi interior como de costumbre. Como ya había desarrollado 
una base buena y fuerte, la citta entró fácilmente en samādhi. Mientras 
la citta descansaba allí tranquilamente, permanecía ajena a las sensa-
ciones corporales externas. Pero cuando me retiré del samādhi muchas 
horas después empecé a experimentarlas plenamente. Finalmente, mi 
cuerpo estaba tan atormentado por fuertes dolores que apenas podía 
soportarlos. La citta se sintió repentinamente desconcertada y sus bue-
nos y fuertes cimientos se derrumbaron por completo. Todo el cuerpo 
se llenó de un dolor tan insoportable que temblaba por todas partes.

Así comenzó el combate cuerpo a cuerpo que me hizo comprender 
una importante técnica de meditación. Hasta la inesperada aparición 
aquella noche de un dolor tan intenso, no se me había ocurrido inten-
tar sentarme toda la noche. Nunca me había hecho un propósito de 
ese tipo. Simplemente estaba practicando la meditación sentado como 
hacía normalmente, pero cuando el dolor empezó a abrumarme, pensé: 
“Eh, ¿qué está pasando aquí? Debo esforzarme al máximo para resolver 
este dolor esta noche”. Así que tomé la solemne resolución de que, pa-
sara lo que pasara, no me levantaría de mi asiento hasta el amanecer del 
día siguiente. Estaba decidido a investigar la naturaleza del dolor hasta 
comprenderlo clara y distintamente. Tendría que cavar hondo. Pero, si 
era necesario, estaba dispuesto a morir para averiguar la verdad sobre 
el dolor.

La sabiduría empezó a abordar este problema en serio. Antes de 
encontrarme acorralado así, sin salida, nunca imaginé que la sabiduría 
pudiera ser tan aguda e incisiva. Se puso manos a la obra, dando vueltas 
implacablemente mientras indagaba en el origen del dolor con la de-
terminación de un guerrero que nunca retrocede ni acepta la derrota. 
Esta experiencia me convenció de que en los momentos de verdadera 
crisis surge la sabiduría para hacer frente al desafío. No estamos pre-
destinados a ser ignorantes para siempre: cuando nos vemos realmente 
acorralados, estamos obligados a encontrar la forma de ayudarnos a 
nosotros mismos. Me ocurrió aquella noche. Cuando me sentí acorra-
lado y abrumado por un dolor intenso, la atención plena y la sabiduría 
acabaron de clavarse en los sentimientos dolorosos.
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El dolor empezó como sofocos en el dorso de las manos y los pies, 
pero en realidad era bastante leve. Cuando surgió con toda su fuerza, 
todo el cuerpo ardía de dolor. Todos los huesos, y las articulaciones que 
los conectaban, eran como combustible que alimentaba el fuego que 
envolvía el cuerpo. Sentía como si cada hueso del cuerpo se rompiera 
en pedazos; como si mi cuello se partiera y mi cabeza cayera al suelo. 
Cuando todas las partes del cuerpo duelen a la vez, el dolor es tan in-
tenso que uno no sabe cómo empezar a contener la marea el tiempo 
suficiente para respirar.

Esta crisis dejó a la atención plena y a la sabiduría sin otra alternati-
va que ahondar en el dolor, buscando el punto exacto en el que se sentía 
más intenso. La atención plena y la sabiduría sondearon e investigaron 
justo donde el dolor era mayor, intentando aislarlo para poder verlo 
con claridad. “¿Dónde se origina este dolor? ¿Quién sufre el dolor?” 
Hicieron estas preguntas a cada parte del cuerpo y descubrieron que 
cada una de ellas se mantenía en consonancia con su propia naturaleza 
intrínseca. La piel era piel, la carne era carne, los tendones eran tendo-
nes, y así sucesivamente. Habían sido así desde el día del nacimiento. El 
dolor, en cambio, es algo que aparece y desaparece periódicamente; no 
siempre está ahí del mismo modo que la carne y la piel. De ordinario, el 
dolor y el cuerpo parecen estar unidos. Pero, ¿lo están realmente?

Centrándome en mi interior pude ver que cada parte del cuerpo era 
una realidad física. Lo que es real permanece así. Al buscar en la masa 
de dolor corporal, vi que un punto era más grave que todos los demás. 
Si el dolor y el cuerpo son uno, y todas las partes del cuerpo son igual-
mente reales, entonces ¿por qué el dolor era más fuerte en una parte 
que en otra? Así que intenté separar y aislar cada aspecto. En ese punto 
de la investigación, la atención plena y la sabiduría eran indispensables. 
Tenían que barrer las zonas que dolían y luego dar vueltas alrededor 
de las más intensas, trabajando siempre para separar la sensación del 
cuerpo. Una vez observado el cuerpo, cambiaban rápidamente su aten-
ción al dolor y después a la citta. Estos tres: cuerpo, dolor y citta, son los 
principios fundamentales de esta investigación.

Aunque el dolor corporal era obviamente muy fuerte, pude ver que 
la citta estaba tranquila y sin aflicción. Por mucho malestar que sufrie-
ra el cuerpo, la citta no estaba angustiada ni agitada. Esto me intrigó. 
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Normalmente las kilesas se alían con el dolor, y esta alianza hace que la 
citta se perturbe por el sufrimiento del cuerpo. Esto impulsó a la sabi-
duría a indagar en la naturaleza del cuerpo, la naturaleza del dolor y la 
naturaleza de la citta hasta que las tres se percibieron claramente como 
realidades separadas, cada una verdadera en su propia esfera natural.

Vi claramente que era la citta la que definía la sensación como do-
lorosa y desagradable. Por lo demás, el dolor era meramente un fenó-
meno natural que ocurría. No era una parte integral del cuerpo, ni era 
intrínseco a la citta. En cuanto este principio quedó absolutamente cla-
ro, el dolor desapareció en un instante. En ese momento, el cuerpo era 
simplemente el cuerpo, una realidad separada por sí misma. El dolor era 
simplemente sensación, y en un instante esa sensación se desvaneció 
directamente en la citta. En cuanto el dolor se desvaneció en la citta, la 
citta supo que el dolor había desaparecido. Simplemente se desvaneció 
sin dejar rastro.

Además, todo el cuerpo físico se desvaneció de la consciencia. En 
ese momento no era consciente del cuerpo en absoluto. Sólo quedaba 
una conciencia simple y armoniosa, sola por sí misma. Eso era todo. La 
citta era tan sumamente refinada que resultaba indescriptible. Simple-
mente sabía: un estado interior de consciencia profundamente sutil lo 
impregnaba todo. El cuerpo había desaparecido por completo. Aunque 
mi forma física seguía sentada en meditación, era completamente in-
consciente de ella. También el dolor había desaparecido. No quedaba 
ninguna sensación física. Sólo permanecía la naturaleza conocedora 
esencial de la citta. Todo pensamiento se había detenido; la mente no 
formaba ni un solo pensamiento. Cuando cesa el pensamiento, ni el 
más mínimo movimiento perturba la quietud interior. Inquebrantable, 
la citta permanece firmemente fija en su propia soledad.

Debido al poder de la atención plena y la sabiduría, el dolor ardiente 
y abrasador que afligía mi cuerpo se había desvanecido por completo. 
Incluso mi cuerpo había desaparecido de la consciencia. La presencia 
consciente existía sola, como suspendida en el aire. Estaba totalmente 
vacía, pero al mismo tiempo vibrantemente consciente. Como los ele-
mentos físicos no interactuaban con ella, la citta no tenía la sensación 
de que el cuerpo existiera. Esta presencia conocedora era una concien-
cia pura y solitaria que no estaba conectada a nada en absoluto. Era 
impresionante, majestuosa y verdaderamente magnífica.
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Fue una experiencia increíblemente asombrosa. El dolor había des-
aparecido por completo. El cuerpo había desaparecido. Una conciencia 
tan fina y sutil que no puedo describirla era lo único que no desaparecía. 
Simplemente apareció, es todo lo que puedo decir. Era un estado inte-
rior del ser verdaderamente asombroso. No había movimiento — ni 
siquiera la más leve ondulación — en el interior de la citta. Permaneció 
totalmente absorta en la quietud hasta que transcurrió el tiempo sufi-
ciente, entonces se agitó al comenzar a retirarse del samādhi. Onduló 
brevemente y luego volvió a la quietud.

Esta ondulación ocurre naturalmente por sí misma. No puede ser 
intencionada. Cualquier intención devuelve a la citta a la conciencia 
normal. Cuando la citta absorta en la quietud ha tenido suficiente, co-
mienza a agitarse. Es consciente de que una ondulación se agita breve-
mente y luego cesa. Unos instantes después vuelve a ondular brevemen-
te, desapareciendo en el mismo instante. Gradualmente, la ondulación 
se hace cada vez más frecuente. Cuando la citta ha convergido a la base 
misma del samādhi, no se retira de golpe. Esto me resultó muy evidente. 
La citta ondulaba sólo ligeramente, lo que significaba que se formaba 
brevemente un sa|khāra sólo para desaparecer antes de que pudiera 
hacerse inteligible. Habiendo ondulado, simplemente se desvaneció. 
Una y otra vez onduló y se desvaneció, aumentando gradualmente su 
frecuencia hasta que mi citta volvió finalmente a la conciencia ordina-
ria. Entonces fui consciente de mi presencia física, pero el dolor seguía 
desaparecido. Al principio no sentí dolor alguno, y sólo lentamente 
comenzó a reaparecer.

Esta experiencia reforzó los sólidos cimientos espirituales de mi co-
razón con una certeza inquebrantable. Me había dado cuenta de un 
principio básico en la lucha contra el dolor: el dolor, el cuerpo y la citta 
son fenómenos claramente separados. Pero debido a una única conta-
minación mental — la ilusión — todos convergen en uno. La ilusión 
impregna la citta como un veneno insidioso, contaminando nuestras 
percepciones y distorsionando la verdad. El dolor es simplemente un 
fenómeno natural que se produce por sí mismo. Pero cuando nos apo-
deramos de él como un malestar ardiente, se convierte inmediatamente 
en caliente, porque nuestra definición de esa manera lo hace caliente.

Al cabo de un tiempo, el dolor volvió, así que tuve que abordarlo 
de nuevo, sin retroceder. Indagué profundamente en los sentimientos 
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dolorosos, investigándolos como había hecho antes. Pero esta vez no 
pude utilizar las mismas técnicas de investigación que antes había em-
pleado con tan buenos resultados. Las técnicas empleadas en el pasado 
ya no eran pertinentes en el momento presente. Para seguir el ritmo de 
los acontecimientos internos a medida que se desarrollaban necesita-
ba tácticas nuevas, recién ideadas por la atención plena y la sabiduría 
y hechas a medida para las circunstancias actuales. La naturaleza del 
dolor seguía siendo la misma, pero las tácticas tenían que adecuarse a 
las condiciones inmediatas. Aunque ya las había utilizado con éxito 
una vez, no podía remediar la nueva situación aferrándome a las viejas 
técnicas de investigación. Se necesitaban técnicas frescas e innovadoras, 
ideadas en el fragor de la batalla para hacer frente a las condiciones 
del momento presente. La atención plena y la sabiduría se pusieron a 
trabajar de nuevo, y en poco tiempo la citta convergió una vez más en 
la base misma del samādhi.

En el transcurso de esa noche, la citta convergió así tres veces, pero 
tuve que entablar combates cuerpo a cuerpo cada vez. Tras la tercera 
vez, llegó el amanecer, poniendo fin a aquel enfrentamiento decisivo. La 
citta emergió audaz, exultante y completamente intrépido. El miedo a 
la muerte cesó aquella noche.

Los sentimientos dolorosos no son más que fenómenos naturales que 
fluctúan constantemente entre leves y graves. Mientras no los convir-
tamos en una carga personal, no tienen ningún significado especial para 
la citta. En sí mismo, el dolor no significa nada, por lo que la citta per-
manece inafectada. El cuerpo físico tampoco tiene sentido en sí mismo, 
y no añade ningún significado ni a los sentimientos ni a uno mismo, a 
menos, por supuesto, que la citta lo invista con un significado específico, 
reuniendo en el sufrimiento resultante para quemarse a sí misma. Las 
condiciones externas no son realmente responsables de nuestro sufri-
miento, sólo la citta puede crearlo.

Al levantarme esa mañana, me sentí indescriptiblemente audaz y 
atrevido. Me maravillé ante la naturaleza asombrosa de mi experien-
cia. Nunca había ocurrido nada comparable en mi meditación. La ci-
tta había cortado por completo su conexión con todos los objetos de 



Arahattamagga 22

atención, convergiendo hacia el interior con verdadera valentía. Había 
convergido en esa majestuosa quietud gracias a mis minuciosas y meti-
culosas investigaciones. Cuando se retiró, aún estaba lleno de un coraje 
audaz que no conocía el miedo a la muerte. Ahora conocía las técnicas 
de investigación adecuadas, por lo que estaba seguro de que no tendría 
miedo la próxima vez que apareciera ese dolor. Después de todo, sería 
un dolor con las mismas características. El cuerpo físico sería el mismo 
cuerpo de siempre. Y la sabiduría sería la misma facultad que había 
utilizado antes. Por esta razón, me sentía abiertamente desafiante, sin 
miedo al dolor ni a la muerte.

Una vez que la sabiduría había llegado a comprender la verdadera 
naturaleza de lo que muere y lo que no, la muerte se convirtió en algo 
bastante ordinario. El pelo, las uñas, los dientes, la piel, la carne, los 
huesos: reducidos a su forma elemental original, son simplemente el 
elemento tierra. ¿Desde cuándo muere el elemento tierra? Cuando se 
descomponen y se desintegran, ¿en qué se convierten? Todas las partes 
del cuerpo revierten a sus propiedades originales. Los elementos tierra 
y agua revierten a sus propiedades originales, al igual que los elementos 
viento y fuego. Nada se aniquila. Esos elementos simplemente se han 
unido para formar un bulto en el que la citta fija entonces su residen-
cia. La citta — el gran maestro del engaño — entra y lo anima, y luego 
soporta toda la carga haciendo de ello una autoidentidad. “Esto soy yo, 
esto me pertenece”. Reservándose toda la masa para sí misma, la citta 
acumula cantidades interminables de dolor y sufrimiento, quemándose 
con sus propias suposiciones falsas.

La propia citta es la verdadera culpable, no la masa de elementos 
físicos. El cuerpo no es una entidad hostil cuyas constantes fluctuacio-
nes amenazan nuestro bienestar. Es una realidad separada que cambia 
de forma natural según sus propias condiciones inherentes. Sólo cuan-
do hacemos falsas suposiciones sobre él se convierte en una carga que 
debemos soportar. Ésa es precisamente la razón por la que sufrimos 
dolores y molestias corporales. El cuerpo físico no nos produce sufri-
miento; lo producimos nosotros mismos. Así vi claramente que nin-
guna condición externa puede hacernos sufrir. Somos nosotros los que 
concebimos mal las cosas, y ese concepto erróneo crea la llamarada de 
dolor que perturba nuestros corazones.
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Comprendí claramente que nada muere. La citta ciertamente no 
muere; de hecho, se acentúa. Cuanto más a fondo investigamos los cua-
tro elementos, descomponiéndolos en sus propiedades originales, más 
claramente pronunciada aparece la citta. Entonces, ¿dónde se encuen-
tra la muerte? ¿Y qué es lo que muere? Los cuatro elementos — tierra, 
agua, viento y fuego — no mueren. En cuanto a la citta, ¿cómo puede 
morir? Se vuelve más conspicua, más consciente y más perspicaz. Esta 
naturaleza conocedora esencial nunca muere, así que ¿por qué tiene 
tanto miedo a la muerte? Porque se engaña a sí misma. Durante eones 
y eones se ha engañado a sí misma creyendo en la muerte cuando en 
realidad nada muere nunca.

Así que cuando surge el dolor en el cuerpo debemos darnos cuenta 
de que es meramente sentimiento, y nada más. No lo defina en términos 
personales y asuma que es algo que le ocurre a usted. Los dolores han 
afligido su cuerpo desde el día en que nació. El dolor que experimentó 
en el momento en que salió del vientre de su madre fue insoportable. 
Sólo sobreviviendo a semejante tormento nacen los seres humanos. El 
dolor ha estado ahí desde el principio y no va a dar marcha atrás ni a 
alterar su carácter. El dolor corporal siempre muestra las mismas ca-
racterísticas básicas: habiendo surgido, permanece brevemente y luego 
cesa. Surgir, permanecer brevemente, cesar: eso es todo.

Investigue las sensaciones dolorosas que surgen en el cuerpo para 
verlas claramente como lo que son. El cuerpo en sí no es más que una 
forma física, la realidad física que usted conoce desde su nacimiento. 
Pero cuando cree que usted es su cuerpo, y su cuerpo le duele, entonces 
tiene dolor. Al equipararse, cuerpo, dolor y la conciencia que los percibe 
convergen entonces en uno: su cuerpo dolorido. El dolor físico surge de-
bido a alguna disfunción corporal. Surge dependiendo de algún aspecto 
del cuerpo, pero no es en sí mismo un fenómeno físico. La consciencia 
tanto del cuerpo como de los sentimientos depende de la citta, la que los 
conoce. Pero cuando el que es consciente de ellos los conoce falsamente, 
entonces la preocupación por la causa física del dolor y su intensidad 
aparente hacen que surja el dolor emocional. El dolor no sólo duele, sino 
que indica que hay algo que no va bien en usted, en su cuerpo. A menos 
que pueda separar estas tres realidades distintas, el dolor físico siempre 
provocará angustia emocional.
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El cuerpo no es más que un fenómeno físico. Podemos creer lo que 
queramos sobre él, pero eso no alterará los principios fundamentales de 
la verdad. La existencia física es una de esas verdades fundamentales. 
Cuatro propiedades elementales — tierra, agua, viento y fuego — se 
reúnen en una configuración determinada para formar lo que se deno-
mina una “persona”. Esta presencia física puede identificarse como un 
hombre o una mujer y recibir un nombre específico y un estatus social, 
pero esencialmente no es más que el rūpa khandha — un montón físico. 
Agrupadas, todas las partes constituyentes forman un cuerpo humano, 
una realidad física distinta. Y cada parte separada es parte integrante 
de esa única realidad fundamental. Los cuatro elementos se unen de 
muchas formas diferentes. En el cuerpo humano hablamos de la piel, 
la carne, los tendones, los huesos, etcétera. Pero no se engañe pensando 
que son realidades separadas simplemente porque tienen nombres dife-
rentes. Véalas todas como una realidad esencial: el montón físico.

En cuanto al montón de sentimientos, existen en su propia esfera. 
No forman parte del cuerpo físico. El cuerpo tampoco siente. No par-
ticipa directamente en el dolor físico. Estos dos khandhas — cuerpo y 
sentimiento — son más prominentes que los khandhas de la memoria, 
el pensamiento y la consciencia, que, debido a que desaparecen tan 
pronto como surgen, son mucho más difíciles de ver. Los sentimientos, 
en cambio, permanecen brevemente antes de desvanecerse. Esto hace 
que destaquen, lo que facilita su aislamiento durante la meditación.

Céntrese directamente en los sentimientos dolorosos cuando surjan 
y esfuércese por comprender su verdadera naturaleza. Afronte el desa-
fío sin rodeos. No intente evitar el dolor centrando su atención en otra 
cosa. Y resista cualquier tentación de desear que el dolor desaparezca. 
El propósito de la investigación debe ser la búsqueda de la verdadera 
comprensión. La neutralización del dolor no es más que un subproduc-
to de la comprensión clara de los principios de la verdad. No puede 
tomarse como el objetivo principal. Eso sólo creará las condiciones para 
una mayor tensión emocional cuando el alivio que se desea no se mate-
rialice. La resistencia estoica ante el dolor intenso tampoco tendrá éxi-
to. Tampoco lo hará concentrarse mentalmente en el dolor excluyendo 
el cuerpo y la citta. Para lograr los resultados adecuados, deben incluirse 
los tres factores en la investigación. La investigación debe ser siempre 
directa y decidida.
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El Señor Buddha nos enseñó a investigar con el objetivo de ver todo 
dolor simplemente como un fenómeno que surge, permanece bre-
vemente y luego se desvanece. No se enrede en él. No vea el dolor en 
términos personales, como una parte inseparable de lo que usted es, 
porque eso va en contra de la verdadera naturaleza del dolor. También 
socava las técnicas utilizadas para investigar el dolor, impidiendo que la 
sabiduría conozca la realidad de los sentimientos. No se cree un proble-
ma donde no existe. Vea la verdad tal y como surge en cada momento 
de dolor, observando cómo permanece brevemente y se desvanece. Eso 
es todo lo que hay en el dolor.

Cuando haya utilizado la atención plena y la sabiduría para aislar la 
sensación dolorosa, vuelva su atención a la citta y compare la sensación 
con la conciencia que la conoce para ver si realmente son inseparables. 
Vuélvase y compare la citta y el cuerpo físico del mismo modo: ¿son 
idénticos de algún modo? Concéntrese claramente en cada uno de 
ellos y no permita que su concentración se desvíe del punto concreto 
que está investigando. Manténgala firmemente fija en ese aspecto. Por 
ejemplo, centre toda su atención en el dolor y analícelo hasta que com-
prenda sus características distintivas; a continuación, gire su mirada 
hacia la citta y esfuércese por ver claramente su naturaleza conocedora. 
¿Son idénticos los dos? Compárelos. ¿Son la sensación y la conciencia 
que la conoce una misma cosa? ¿Hay alguna forma de que lo sean? Y 
el cuerpo, ¿comparte características similares con la citta? ¿Es como la 
sensación? ¿Alguno de los tres se parece lo suficiente como para meter-
los en el mismo saco?

El cuerpo es materia física, ¿cómo puede compararse con la citta? La 
citta es un fenómeno mental, una conciencia que conoce. Los elemen-
tos físicos que componen el cuerpo no tienen conciencia intrínseca, no 
tienen capacidad de conocer. Los elementos tierra, agua, viento y fuego 
no saben nada; sólo el elemento mental — el manodhātu — sabe. Sien-
do así, ¿cómo es posible equiparar la naturaleza conocedora esencial de 
la citta y los elementos físicos del cuerpo? Obviamente son realidades 
separadas.

El mismo principio se aplica al dolor. No tiene conciencia intrínseca, 
ni capacidad de conocer. El dolor es un fenómeno natural que surge 
en conjunción con el cuerpo, pero no es consciente de la existencia del 
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cuerpo ni de sí mismo. Las sensaciones dolorosas dependen del cuerpo 
como base física. Sin el cuerpo no podrían producirse. Pero no tienen 
realidad física propia. Las sensaciones que surgen en relación con el 
cuerpo se interpretan de tal manera que se vuelven indistinguibles de 
la zona del cuerpo que se ve afectada. Instintivamente, cuerpo y dolor 
se equiparan, por lo que el propio cuerpo parece doler. Debemos poner 
remedio a esta reacción instintiva investigando tanto las características 
del dolor como fenómeno sensorial como las características puramente 
físicas de la parte del cuerpo donde ese dolor se siente de forma aguda. 
El objetivo es determinar con claridad si el lugar físico — digamos una 
articulación de la rodilla — presenta o no las características distintivas 
asociadas al dolor. ¿Qué forma y postura tienen? Los sentimientos no 
tienen forma ni postura. Se producen simplemente como una sensa-
ción amorfa. El cuerpo sí tiene una forma, un color y una complexión 
definidos, y éstos no cambian por la aparición de sensaciones físicas. 
Permanece igual que antes de que surgiera el dolor. La sustancia física 
no se ve alterada en modo alguno por el dolor porque éste, al ser una 
realidad separada, no tiene ningún efecto directo sobre ella.

Por ejemplo, cuando duele una rodilla o un músculo: la rodilla y el 
músculo son meramente hueso, ligamento y carne. Ellos mismos no son 
dolor. Aunque ambos habitan juntos, conservan sus propias caracte-
rísticas separadas. La citta conoce ambas cosas pero, debido a que su 
conciencia está nublada por el engaño, asume automáticamente que el 
dolor está mezclado con los huesos, ligamentos y músculos que com-
ponen la articulación de la rodilla. A causa de esa misma ignorancia 
fundamental, la citta asume que el cuerpo en todos sus aspectos es parte 
integrante del propio ser. De modo que el dolor también queda ligado a 
la propia sensación de ser. “Me duele la rodilla. Me duele. Pero no quie-
ro sufrir dolor. Quiero que el dolor desaparezca”. Este deseo de librarse 
del dolor es una kilesa que aumenta el nivel de malestar al convertir la 
sensación física en sufrimiento emocional. Cuanto más fuerte es el do-
lor, más fuerte se vuelve el deseo de librarse de él, lo que conduce a una 
mayor angustia emocional. Estos factores se alimentan mutuamente. 
Así, debido a nuestra propia ignorancia, nos cargamos de dukkha.

Para ver el dolor, el cuerpo y la citta como realidades separadas 
debemos contemplar cada una desde la perspectiva adecuada, una 
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perspectiva que les permita flotar libremente en lugar de fusionarse en 
una sola. Mientras estén unidos como parte de la imagen que tenemos 
de nosotros mismos, no existe un punto de vista independiente y, por 
tanto, ningún medio eficaz para separarlos. Mientras insistamos en 
considerar el dolor en términos personales, será imposible superar este 
punto muerto. Cuando los khandhas y la citta se funden en uno, no 
tenemos margen de maniobra. Pero cuando los investigamos con aten-
ción plena y sabiduría, yendo y viniendo entre ellos, analizando cada 
uno y comparando sus características específicas, notamos distinciones 
definidas entre ellos y así vemos claramente sus verdaderas naturalezas. 
Cada una existe por sí misma como una realidad separada. Este es un 
principio universal.

A medida que la naturaleza profunda de esta realización cala hondo 
en el corazón, el dolor comienza a disminuir y se desvanece gradual-
mente. Al mismo tiempo nos damos cuenta de la conexión fundamen-
tal que existe entre la experiencia del dolor y el “yo” que lo capta. Esa 
conexión se establece desde el interior de la citta y se extiende hacia el 
exterior para incluir el dolor y el cuerpo. La experiencia real del dolor 
emana de la citta y de su arraigado apego al yo, que hace que surja el 
dolor emocional en respuesta al dolor físico. Plenamente conscientes 
todo el tiempo, seguimos la sensación de dolor hacia el interior, hasta 
su origen. A medida que nos centramos en él, el dolor que investigamos 
comienza a retraerse, retrocediendo gradualmente hacia el corazón. 
Una vez que nos damos cuenta inequívocamente de que en realidad es 
el apego creado por el corazón lo que nos hace experimentar el dolor 
como un problema personal, el dolor desaparece. Puede desaparecer 
por completo, dejando sólo la naturaleza conocedora esencial de la citta 
por sí sola. O bien, el fenómeno físico del dolor puede seguir presente 
pero, al haberse neutralizado el apego emocional, ya no se experimenta 
como doloroso. Se trata de un orden de realidad distinto del de la citta, 
y ambos no interactúan. Puesto que en ese momento la citta ha dejado 
de aferrarse al dolor, se ha cortado toda conexión. Lo que queda es la 
esencia de la citta — su naturaleza conocedora — serena e imperturba-
ble en medio del dolor de los khandhas.

Por muy intenso que sea el dolor en ese momento, será incapaz de 
afectar a la citta en modo alguno. Una vez que la sabiduría se da cuenta 
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claramente de que la citta y el dolor son cada uno real, pero real cada 
uno a su manera, ambos no se afectarán mutuamente en absoluto. El 
cuerpo no es más que un trozo de materia física. El mismo cuerpo que 
estaba ahí cuando apareció el dolor sigue estando ahí cuando el dolor 
cesa. El dolor no altera la naturaleza del cuerpo; el cuerpo no afecta a 
la naturaleza del dolor. La citta es la naturaleza que sabe que el dolor 
aparece, permanece brevemente y cesa. Pero la citta, la verdadera esen-
cia conocedora, no surge y desaparece como lo hacen el cuerpo y los 
sentimientos. La presencia conocedora de la citta es la única constante 
estable.

Siendo así, el dolor — por grande que sea — no tiene ningún impac-
to en la citta. Incluso se puede sonreír mientras surge un dolor intenso 
— ¡se puede sonreír! — porque la citta está separada. Lo sabe constan-
temente pero no se involucra con los sentimientos, por lo que no sufre.

Este nivel se alcanza mediante una aplicación intensiva de la aten-
ción plena y la sabiduría. Es una etapa en la que la sabiduría desarrolla el 
samādhi. Y como la citta ha investigado plenamente todos los aspectos 
hasta comprenderlos a fondo, la citta alcanza en ese momento la pleni-
tud del samādhi. Converge con una audacia y una sutileza tan profun-
das que desafían toda descripción. Esta asombrosa conciencia proviene 
de analizar las cosas completa y exhaustivamente y luego retirarse de 
ellas. Ordinariamente, cuando la citta confía en el poder de la medita-
ción samādhi para converger en un estado tranquilo y concentrado, se 
vuelve quieta y silenciosa. Pero ese estado de samādhi no es ni de lejos 
tan sutil y profundo como el que se alcanza mediante el poder de la sa-
biduría. Una vez que la atención plena y la sabiduría se han enfrentado 
a las kilesas en un combate cuerpo a cuerpo y han triunfado, la natura-
leza de la calma que se alcanza será cada vez espectacular.

Este es el camino para quienes practican la meditación para pene-
trar en la verdad de los cinco khandhas, utilizando la sensación dolorosa 
como foco principal. Esta práctica constituyó la base inicial de mi in-
trepidez en la meditación. Vi con claridad inequívoca que la naturaleza 
conocedora esencial de la citta nunca podría ser aniquilada. Aunque 
todo lo demás se destruyera por completo, la citta permanecería total-
mente inafectada. Me di cuenta de esta verdad con absoluta claridad en 
el momento en que la esencia conocedora de la citta permaneció sola 
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por sí misma, completamente ajena a cualquier cosa. Sólo existía esa 
presencia conocedora destacando prominentemente, imponente en su 
esplendor. La citta se desprende del cuerpo, la sensación, la memoria, 
el pensamiento y la conciencia y entra en una quietud pura por sí mis-
ma, sin conexión alguna con los khandhas. En ese momento, los cinco 
khandhas no funcionan en absoluto en relación con la citta. En otras 
palabras, la citta y los khandhas existen de forma independiente porque 
han sido completamente aislados el uno del otro debido a los persisten-
tes esfuerzos de la meditación.

Ese logro aporta una sensación de asombro y maravilla que ningu-
na experiencia que hayamos tenido podría igualar. La citta permanece 
suspendida en una serena quietud durante mucho tiempo antes de re-
tirarse a la conciencia normal. Una vez retirada, vuelve a conectar con 
los khandhas como antes, pero permanece absolutamente convencida 
de que la citta acaba de alcanzar un estado de calma extraordinaria 
totalmente aislada de los cinco khandhas. Sabe que ha experimentado 
un estado espiritual extremadamente asombroso. Esa certeza nunca se 
borrará.

Debido a esa convicción inquebrantable, que se fijó en mi corazón 
como resultado de esa experiencia y que, por tanto, no podía ser puesta 
en duda por afirmaciones infundadas o irrazonables, reanudé en serio 
mi meditación samādhi anterior, esta vez con una determinación aña-
dida y una sensación de absorción derivada de la atracción magnética 
que esa certeza ejerce en el corazón. La citta no tardó en converger 
en la calma y la concentración del samādhi como antes. Aunque aún 
no podía liberar completamente la citta de la infiltración de los cinco 
khandhas, me sentí muy inspirado para realizar un esfuerzo persistente 
por alcanzar los niveles superiores del Dhamma.
Por profundo o continuo que sea, el samādhi no es un fin en sí mismo. 
El samādhi no pone fin a todo sufrimiento. Pero el samādhi sí constituye 
una plataforma ideal desde la que lanzar un asalto total a las kilesas que 
causan todo sufrimiento. La profunda calma y concentración genera-
das por el samādhi constituyen una base excelente para el desarrollo de 
la sabiduría.

El problema es que el samādhi es tan apacible y satisfactorio que el 
meditador se vuelve inadvertidamente adicto a él. Esto me ocurrió a mí: 
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durante cinco años fui adicto a la tranquilidad del samādhi; tanto que 
llegué a creer que esta misma tranquilidad era la esencia del Nibbāna. 
Sólo cuando mi maestro, Ajaan Mun, me obligó a enfrentarme a este 
concepto erróneo, pude pasar a la práctica de la sabiduría.

A menos que apoye el desarrollo de la sabiduría, el samādhi puede 
desviar a un meditador del camino hacia el fin de todo sufrimiento. 
Todos los meditadores que intensifican sus esfuerzos para desarrollar el 
samādhi deben ser conscientes de este escollo. La función principal del 
samādhi en el camino de la práctica es apoyar y sostener el desarrollo 
de la sabiduría. Es muy adecuado para esta tarea porque una mente en 
calma y concentrada está plenamente satisfecha y no busca distraccio-
nes externas. Los pensamientos sobre las vistas, los sonidos, los sabores, 
los olores y las sensaciones táctiles ya no inciden en una conciencia que 
está firmemente fijada en samādhi. La calma y la concentración son 
el sustento natural de la mente. Una vez que se sacia con su alimento 
favorito, no se desvía hacia el pensamiento ocioso. Ahora está plena-
mente preparada para emprender el tipo de pensamiento intencionado, 
investigación y reflexión que constituyen la práctica de la sabiduría. 
Si la mente aún no se ha asentado — si aún anhela las impresiones 
sensoriales, si aún quiere perseguir pensamientos y emociones — sus 
investigaciones nunca conducirán a la verdadera sabiduría. Sólo con-
ducirán al pensamiento discursivo, a las conjeturas y a la especulación, 
a interpretaciones infundadas de la realidad basadas simplemente en lo 
que se ha aprendido y recordado. En lugar de conducir a la sabiduría y a 
la cesación del sufrimiento, ese pensamiento sin dirección se convierte 
en samudaya, la causa principal del sufrimiento.

Puesto que su enfoque agudo e interior complementa tan bien el tra-
bajo de investigación y contemplación de la sabiduría, el Señor Buddha 
nos enseñó a desarrollar primero el samādhi. Una mente que no se dis-
trae con pensamientos y emociones periféricos es capaz de centrarse 
exclusivamente en cualquier cosa que surja en su campo de conciencia 
y de investigar tales fenómenos a la luz de la verdad sin la interferencia 
de conjeturas o especulaciones. Este es un principio importante. La in-
vestigación procede con fluidez, soltura y destreza. Ésta es la naturaleza 
de la auténtica sabiduría: investigar, contemplar y comprender, pero 
sin distraerse nunca ni dejarse llevar por conjeturas.
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La práctica de la sabiduría comienza con el cuerpo humano, el com-
ponente más burdo y visible de nuestra identidad personal. El objetivo 
es penetrar en la realidad de su verdadera naturaleza. ¿Es nuestro cuer-
po lo que siempre hemos supuesto que es: una parte integral y deseable 
de lo que realmente somos? Para poner a prueba esta suposición debe-
mos investigar a fondo el cuerpo deconstruyéndolo mentalmente en sus 
partes constituyentes, sección por sección, pieza por pieza. Debemos 
investigar la verdad sobre el cuerpo con el que estamos tan familiariza-
dos viéndolo desde diferentes ángulos. Empiece por el pelo de la cabeza, 
el del cuerpo, las uñas, los dientes y la piel, y pase a la carne, la sangre, los 
tendones y los huesos. A continuación, diseccione los órganos internos, 
uno a uno, hasta que todo el cuerpo esté completamente desmembrado. 
Analice este conglomerado de partes dispares para comprender clara-
mente su verdadera naturaleza.

Si le resulta difícil investigar su propio cuerpo de este modo, empiece 
por diseccionar mentalmente el cuerpo de otra persona. Elija un cuer-
po ajeno a usted; por ejemplo, un cuerpo del sexo opuesto. Visualice 
cada parte, cada órgano de ese cuerpo lo mejor que pueda, y pregúntese: 
¿Qué parte es realmente atractiva? ¿Qué parte es realmente seductora? 
Coloque el pelo en un montón, las uñas y los dientes en otro; haga lo 
mismo con la piel, la carne, los tendones y los huesos. ¿Qué montón 
merece ser objeto de su deseo? Examínelos de cerca y responda con 
total sinceridad. Quítele la piel y apílela delante de usted. ¿Dónde está 
la belleza en esa masa de tejido, esa fina chapa que cubre la carne y las 
entrañas? ¿Suponen esas distintas partes una persona? Una vez retira-
da la piel, ¿qué podemos encontrar para admirar en el cuerpo humano? 
Hombres y mujeres: todos son iguales. No se puede encontrar ni una 
pizca de belleza en el cuerpo de un ser humano. No es más que un saco 
de carne, sangre y huesos que consigue engañar a todo el mundo para 
que se encapriche de él.

El deber de la sabiduría es desenmascarar ese engaño. Examine cui-
dadosamente la piel. La piel es la gran engañadora. Como envuelve todo 
el cuerpo humano, es la parte que siempre vemos. Pero, ¿qué es lo que 
envuelve? Envuelve la carne, los músculos, los fluidos y la grasa. Envuel-
ve el esqueleto con los tendones y los nervios. Envuelve el hígado, los 
riñones, el estómago, los intestinos y todos los órganos internos. Nadie 
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ha sugerido nunca que las entrañas del cuerpo sean objetos de belle-
za deseables, dignos de ser admirados con pasión y anhelo. Indagando 
profundamente, sin miedo ni vacilación, la sabiduría expone la pura 
verdad sobre el cuerpo. No se deje engañar por un fino velo de tejido 
escamoso. Despréndalo y vea lo que hay debajo. Ésta es la práctica de 
la sabiduría.

Para ver realmente la verdad de este asunto por usted mismo, de una 
forma clara y precisa que no deje lugar a dudas, debe ser muy persis-
tente y muy diligente. Limitarse a realizar esta práctica de meditación 
una o dos veces, o de vez en cuando, no bastará para obtener resultados 
concluyentes. Debe abordar la práctica como si fuera el trabajo de su 
vida, como si nada más en el mundo importara excepto el análisis en el 
que está trabajando en ese momento. El tiempo no es un factor; el lugar 
no es un factor; la facilidad y la comodidad no son factores. Indepen-
dientemente del tiempo que tarde o de lo difícil que resulte el trabajo, 
debe dedicarse sin descanso a la contemplación corporal hasta eliminar 
toda duda e incertidumbre.

La contemplación corporal debe ocupar cada respiración, cada pen-
samiento, cada movimiento hasta que la mente se sature por comple-
to de ella. Nada que no sea un compromiso total aportará una visión 
genuina y directa de la verdad. Cuando la contemplación corporal se 
practica con una sola intensidad, cada parte sucesiva del cuerpo se con-
vierte en una especie de combustible que alimenta los fuegos de la aten-
ción plena y la sabiduría. La atención plena y la sabiduría se convierten 
entonces en una conflagración que consume el cuerpo humano sección 
por sección, parte por parte, a medida que examinan e investigan la 
verdad con una intensidad abrasadora. Esto es lo que se entiende por 
tapadhamma.

Concéntrese intensamente en aquellas partes del cuerpo que real-
mente capten su atención, aquellas cuya verdad le parezca más eviden-
te. Utilícelas como piedras de afilar para afilar su sabiduría. Expóngalas 
y rómpalas hasta que su naturaleza inherentemente repugnante y re-
pulsiva se haga evidente. La meditación asubha es la percepción de la re-
pulsividad del cuerpo humano. Ésta es la condición natural del cuerpo; 
por naturaleza, es sucio y repugnante. Esencialmente, todo el cuerpo 
es un cadáver viviente y apestoso, un pozo negro que respira lleno de 
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desechos fétidos. Sólo una fina capa de piel hace que todo el desastre pa-
rezca presentable. A todos nos engaña el envoltorio exterior, que oculta 
a la vista la repulsividad fundamental. El mero hecho de retirar la piel 
revela la verdadera naturaleza del cuerpo.

En comparación con la carne y los órganos internos, la piel parece 
atractiva. Pero examínela más de cerca. La piel es escamosa y arruga-
da; exuda sudor y grasa y olores ofensivos. Debemos fregarla a diario 
sólo para mantenerla limpia. ¿Qué atractivo tiene eso? Y la piel está 
firmemente unida a la carne subyacente y, por tanto, inextricablemen-
te ligada al repugnante interior. Cuanto más profundamente sondea la 
sabiduría, más repulsivo parece el cuerpo. Desde la piel hasta los huesos, 
nada es lo más mínimo agradable.

Bien hecha, la contemplación del cuerpo es intensa y el esfuerzo men-
tal es implacable; así que, con el tiempo, la mente empieza a cansarse. 
Conviene entonces detenerse y descansar. Cuando los meditadores que 
se dedican de lleno a la contemplación corporal se toman un descanso, 
vuelven a la práctica de samādhi que han desarrollado y mantenido con 
tanta asiduidad. Al volver a entrar en la paz quieta y la concentración 
del samādhi, permanecen en una calma total en la que no surgen pensa-
mientos ni visualizaciones que perturben la citta. La carga de pensar y 
sondear con sabiduría se deja de lado temporalmente para que la mente 
pueda relajarse por completo, suspendida en la tranquilidad. Una vez 
que la mente se sacia con el samādhi, se retira por sí misma, sintiéndose 
revigorizada y renovada y lista para afrontar de nuevo los rigores de la 
contemplación del cuerpo. De este modo, el samādhi apoya el trabajo de 
la sabiduría, haciéndola más hábil e incisiva.

Al salir del samādhi, la investigación del cuerpo comienza de nuevo 
inmediatamente. Cada vez que se investiga con atención plena y sa-
biduría, la investigación debe llevarse a cabo en el momento presente. 
Para ser plenamente eficaz, cada nueva investigación debe ser fresca y 
espontánea. No permita que se conviertan en copias al carbón de las 
anteriores. La inmediatez, el estar exclusivamente en el momento pre-
sente, debe mantenerse en todo momento. Olvide lo que pueda haber 
aprendido; olvide lo que ocurrió la última vez que se adentró en los do-
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minios del cuerpo; simplemente centre su atención directamente en el 
momento presente e investigue sólo desde ese punto de vista. En última 
instancia, esto es lo que significa ser consciente. La atención plena fija 
la mente en el presente, permitiendo que la sabiduría se centre nítida-
mente. La experiencia aprendida se almacena como memoria y, como 
tal, debe dejarse a un lado; de lo contrario, la memoria se hará pasar 
por sabiduría. Es el presente imitando al pasado. Si se permite que la 
memoria sustituya a la inmediatez del momento presente, entonces no 
surgirá la auténtica sabiduría. Así que protéjase de esta tendencia en su 
práctica.

Siga indagando y analizando la naturaleza del cuerpo una y otra vez, 
utilizando tantas perspectivas como su sabiduría pueda idear, hasta que 
se vuelva completamente experto en todos los aspectos concebibles de 
la contemplación del cuerpo. La verdadera pericia en esta práctica pro-
duce percepciones agudas y claras. Penetra directamente en la esencia 
de la existencia natural del cuerpo de un modo que transforma la visión 
que el meditador tiene del cuerpo humano. Se puede alcanzar un nivel 
de maestría tal que los cuerpos de las personas parecen desmoronarse 
instantáneamente cada vez que se les mira. Cuando la sabiduría alcan-
za el dominio total de la práctica, sólo vemos carne, tendones y huesos 
donde antes estaba una persona. Todo el cuerpo se revela como una 
masa viscosa y roja de tejido en carne viva. La piel se desvanecerá en 
un instante y la sabiduría penetrará rápidamente en los recovecos in-
ternos del cuerpo. Tanto si se trata de un hombre como de una mujer, 
la piel — que comúnmente se considera tan atractiva — simplemente 
se ignora. La sabiduría penetra inmediatamente en el interior, donde 
un asqueroso y repulsivo amasijo de órganos y fluidos corporales llena 
todas las cavidades.

La sabiduría es capaz de penetrar hasta la verdad del cuerpo con 
suma claridad. El atractivo del cuerpo desaparece por completo. ¿Qué 
hay entonces a lo que apegarse? ¿Qué hay que desear? ¿Qué hay en el 
cuerpo por lo que merezca la pena aferrarse? ¿Dónde está la persona 
en este bulto de carne cruda? Las kilesas han tejido una red de engaños 
en relación con el cuerpo, engañándonos con percepciones de la belleza 
humana y excitándonos con pensamientos lujuriosos. La verdad es que 
el objeto de ese deseo es falso, un completo fraude. Porque en realidad, 
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cuando se ve claramente con sabiduría, el cuerpo por su propia natu-
raleza repele el deseo. Cuando este engaño se expone a la luz de la sa-
biduría, el cuerpo humano aparece en todo su sangriento detalle como 
un espectáculo espantoso. Visto con absoluta claridad, la mente se aleja 
de él al instante.

Las claves del éxito son la persistencia y la perseverancia. Sea siem-
pre diligente y esté alerta al aplicar la atención plena y la sabiduría a la 
tarea. No se conforme con un éxito parcial. Cada vez que contemple el 
cuerpo, lleve esa investigación hasta su conclusión lógica; después, res-
tablezca rápidamente una imagen del cuerpo en su mente y comience 
de nuevo el proceso. A medida que profundice más y más en el interior 
del cuerpo, las distintas partes comenzarán gradualmente a romperse, 
desmoronarse y desintegrarse ante sus ojos. Siga atentamente el proce-
so de desintegración y descomposición. Atento a cada detalle, centre su 
sabiduría en la naturaleza inestable e impermanente de esta forma que 
el mundo contempla con tanto encaprichamiento. Deje que su sabidu-
ría intuitiva inicie el proceso de descomposición y vea lo que ocurre. 
Esta es la siguiente etapa en la contemplación del cuerpo.

Siga las condiciones naturales de la decadencia a medida que el 
cuerpo se descompone y vuelve a su estado elemental original. La des-
composición y la destrucción es el curso natural de toda vida orgánica. 
Finalmente, todas las cosas se reducen a sus elementos constitutivos, 
y esos elementos se dispersan. Deje que la sabiduría sea la destructora, 
imaginando para el ojo de la mente el proceso de decadencia y descom-
posición. Concéntrese en la desintegración de la carne y otros tejidos 
blandos, observando cómo se descomponen lentamente hasta que no 
queda más que huesos desarticulados. A continuación, vuelva a recons-
truir el cuerpo y comience de nuevo la investigación. Cada vez que la 
sabiduría intuitiva destroce el cuerpo, devuélvalo mentalmente a su 
estado anterior y comience de nuevo.

Esta práctica es una forma intensa de entrenamiento mental, que 
requiere un alto grado de habilidad y fortaleza mental. Las recompen-
sas reflejan el poder y la intensidad del esfuerzo realizado. Cuanto más 
hábil es la sabiduría, más brillante, clara y poderosa se vuelve la mente. 
La claridad y la fuerza de la mente parecen no tener límites: su veloci-
dad y agilidad son asombrosas. En esta etapa, los meditadores se sien-



Arahattamagga 36

ten motivados por un profundo sentido de urgencia, ya que empiezan 
a darse cuenta del daño causado por el apego a la forma humana. El 
peligro que acecha se ve claramente.

Donde antes se aferraban al cuerpo como algo de valor supremo 
— algo que admirar y adorar — ahora sólo ven un montón de huesos 
podridos; y les repugna por completo. Gracias al poder de la sabiduría, 
el cuerpo muerto y en descomposición y el cuerpo vivo y que respira se 
han convertido en un mismo cadáver. No existe ni una pizca de dife-
rencia entre ellos.

Debe investigar repetidamente, entrenando la mente hasta que 
llegue a ser muy competente en el uso de la sabiduría. Evite cualquier 
forma de especulación o conjetura. No permita que los pensamientos 
sobre lo que debería estar haciendo o lo que podrían significar los resul-
tados invadan la investigación. Concéntrese únicamente en la verdad 
de lo que le revela la sabiduría y deje que la verdad hable por sí misma. 
La sabiduría sabrá el camino correcto a seguir y comprenderá clara-
mente las verdades que descubre. Y cuando la sabiduría esté plenamen-
te convencida de la verdad de cualquier aspecto del cuerpo, soltará de 
forma natural su apego a ese aspecto. Por muy intensamente que haya 
perseguido esa investigación, la mente se siente plenamente satisfecha 
una vez que la verdad se manifiesta con absoluta certeza. Cuando se 
comprende la verdad de una faceta de la contemplación del cuerpo, no 
hay nada más que buscar en esa dirección. Entonces, la mente pasa a 
examinar otra faceta, y luego otra faceta, hasta que finalmente se elimi-
nan todas las dudas.

Esforzándose de este modo, indagando cada vez más profundamen-
te en la naturaleza inherente del cuerpo con una intensa concentra-
ción en el momento presente, debe mantenerse un elevado estado de 
conciencia; y la intensidad del esfuerzo acaba pasando factura. Cuando 
aparece la fatiga, los meditadores experimentados saben instintivamen-
te que ha llegado el momento de descansar la mente en samādhi. Así 
que abandonan todos los aspectos de la investigación y se concentran 
únicamente en un objeto. Desahogándose totalmente, entran en la paz 
fresca, serena y rejuvenecedora del samādhi. De este modo, el samādhi es 
una práctica totalmente separada. Ningún pensamiento de ningún tipo 
infringe la naturaleza conocedora esencial de la citta mientras descan-
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sa pacíficamente con una concentración de mente única. Con la citta 
absorta en la quietud total, el cuerpo y el mundo exterior desaparecen 
temporalmente de la conciencia. Una vez saciada, la citta se retira por 
sí sola a la conciencia normal. Como una persona que come una comi-
da completa y descansa bien, la atención y la sabiduría se refrescan y 
están listas para volver al trabajo con energía renovada. Entonces, con 
una resolución decidida, se deja a un lado la práctica del samādhi y se 
restablece la práctica de la sabiduría. De este modo, el samādhi es un 
complemento excepcional de la sabiduría.

Es muy importante tener en cuenta el cuerpo. La mayoría de nues-
tros deseos están ligados a él. Mirando a nuestro alrededor, podemos 
ver un mundo presa del ansia sexual y frenético en su adoración de la 
forma humana. Como meditadores, debemos enfrentarnos a los retos 
que plantea nuestra propia sexualidad, que procede de un ansia pro-
fundamente arraigada de gratificación sensual. Durante la meditación, 
esta impureza es el obstáculo más importante para nuestro progreso. 
Cuanto más profundizamos en la contemplación del cuerpo, más evi-
dente se hace esto. Ninguna otra forma de kilesa arrastra más a la mente 
ni ejerce mayor poder sobre ella que la contaminación del ansia sexual. 
Puesto que este ansia está arraigada en el cuerpo humano, exponer su 
verdadera naturaleza aflojará gradualmente el tenaz agarre de la mente 
sobre el cuerpo.

La contemplación del cuerpo es el mejor antídoto contra la atrac-
ción sexual. El éxito de la práctica corporal se mide por la reducción de 
los deseos sexuales de la mente. Paso a paso, la sabiduría desenmascara 
la realidad del cuerpo, cortando y destruyendo apegos profundamen-
te arraigados en el proceso. El resultado es un estado mental cada vez 
más libre y abierto. Para comprender plenamente su significado, los 
meditadores deben experimentar estos resultados por sí mismos. Se-
ría contraproducente que intentara describirlos, eso sólo conduciría a 
especulaciones infructuosas. Estos resultados surgen exclusivamente 
dentro de la mente de un meditador, y son exclusivos del carácter y 
temperamento de esa persona. Simplemente centre toda su atención 
en las causas prácticas y deje que los resultados de ese esfuerzo surjan 
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como lo hagan. Cuando lo hagan, los conocerá con una claridad innega-
ble. Se trata de un principio natural.

Cuando la contemplación del cuerpo alcanza la fase en la que la ra-
zón y el resultado se integran plenamente con la sabiduría, uno queda 
completamente absorto en estas investigaciones tanto de día como de 
noche. Es verdaderamente extraordinario. La sabiduría se mueve por 
el cuerpo con tal velocidad y agilidad, y despliega tal ingenio en sus téc-
nicas contemplativas, que parece girar sin descanso dentro y fuera y 
alrededor de cada parte, de cada aspecto del cuerpo, hurgando en cada 
rincón y grieta para descubrir la verdad. En esta fase de la práctica, la 
sabiduría comienza a aflorar automáticamente, volviéndose verda-
deramente habitual en su manifestación. Al ser tan rápida e incisiva, 
puede alcanzar incluso a las kilesas más sutiles y desactivar incluso a las 
más indomables. La sabiduría en este nivel es extremadamente audaz 
y aventurera. Es como un torrente de montaña que se precipita por 
un estrecho cañón: nada puede detener su curso. La sabiduría irrumpe 
para hacer frente a cada desafío de ansia y aferramiento que le presen-
tan las kilesas. Dado que su adversario es tan tenaz, la batalla de la sabi-
duría contra el ansia sexual se asemeja a una guerra a gran escala. Por 
esta razón, sólo una estrategia audaz e intransigente tendrá éxito. Sólo 
hay un curso de acción apropiado: una lucha sin cuartel; y el meditador 
lo sabrá instintivamente.

Cuando la sabiduría empiece a dominar el cuerpo, modificará cons-
tantemente sus técnicas de investigación para no caer presa de los tru-
cos de las kilesas. La sabiduría intentará mantenerse un paso por delante 
de las kilesas, buscando constantemente nuevas aperturas y ajustando 
constantemente sus tácticas: a veces cambiando el énfasis, a veces per-
siguiendo variaciones sutiles en la técnica.

A medida que se alcanza una destreza cada vez mayor, llega un mo-
mento en que todo apego al propio cuerpo y al de los demás parece ha-
berse desvanecido. En realidad, sigue existiendo un apego persistente; 
sólo se ha ocultado. No se ha eliminado totalmente. Tome buena nota 
de esto. Puede parecer que se ha eliminado, pero en realidad está oculto 
a la vista por el poder de la práctica de asubha. Así que no sea com-
placiente. Siga mejorando su arsenal — atención, sabiduría y diligencia 
— para hacer frente al desafío. Coloque mentalmente toda la masa de 
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partes del cuerpo frente a usted y concéntrese en ella intensamente. 
Éste es su cuerpo. ¿Qué le ocurrirá? A estas alturas la sabiduría es tan 
rápida y decisiva que en poco tiempo se romperá y desintegrará ante sus 
ojos. Cada vez que extienda el cuerpo ante usted — ya sea su cuerpo o 
el de otra persona — la sabiduría comenzará inmediatamente a desme-
nuzarlo y destruirlo. A estas alturas, esta acción ya se ha convertido en 
habitual.

Al final, cuando la sabiduría haya alcanzado la máxima destreza en 
penetrar hasta el núcleo de la naturaleza repulsiva del cuerpo, deberá 
colocar todo el asqueroso amasijo de carne, sangre y huesos ante usted 
y preguntarse: ¿De dónde emana este sentimiento de repulsión? ¿Cuál 
es la verdadera fuente de esta repulsión? Concéntrese en la repugnante 
visión que tiene ante usted y vea lo que ocurre. Ahora se está acercando 
a la verdad del asunto. En esta etapa crucial de la contemplación asu-
bha, no debe permitir que la sabiduría lo destroce y lo destruya. Fije la 
imagen repulsiva claramente en su mente y observe atentamente para 
detectar cualquier movimiento en el sentimiento repulsivo. Ha evocado 
un sentimiento de repulsión por ello: ¿Dónde se origina ese sentimien-
to? ¿De dónde procede? ¿Quién o qué supone que la carne, la sangre 
y los huesos son repugnantes? Son como son, existiendo en su propio 
estado natural. ¿Quién es el que conjura sentimientos de repulsión al 
verlos? Fije su atención en ello. ¿Adónde irá la repulsión? Dondequiera 
que se mueva, prepárese para seguir su dirección.

Ha llegado a la fase decisiva de la contemplación del cuerpo. Este 
es el punto en el que la raíz del ansia sexual es desarraigada de una vez 
por todas. A medida que se concentre exclusivamente en la repulsión 
evocada por la contemplación asubha, su repulsión hacia la imagen que 
tiene ante usted se contraerá lenta y gradualmente hacia el interior 
hasta que la mente la absorba por completo. Por sí sola, sin ninguna in-
citación, retrocederá en la mente, regresando a su fuente de origen. Este 
es el momento decisivo en la práctica de la contemplación del cuerpo, 
el momento en que se alcanza un veredicto final sobre la relación entre 
la kilesa del ansia sexual y su objeto primario, el cuerpo físico. Cuando 
la presencia conocedora de la mente absorbe plenamente la repulsión, 
interiorizando el sentimiento de repulsión, se produce de repente una 
profunda realización: La mente misma produce sentimientos de re-
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pulsión, la mente misma produce sentimientos de atracción; la mente 
sola crea la fealdad y la mente sola crea la belleza. Estas cualidades no 
existen realmente en el mundo físico exterior. La mente se limita a pro-
yectar estos atributos sobre los objetos que percibe y luego se engaña a 
sí misma haciéndose creer que son bellos o feos, atractivos o repulsivos. 
En realidad, la mente pinta elaborados cuadros todo el tiempo: cuadros 
de uno mismo y cuadros del mundo exterior. Entonces se enamora de 
sus propias imágenes mentales, creyéndolas reales.

En este punto, el meditador comprende la verdad con absoluta cer-
teza: La propia mente genera repulsión y atracción. El anterior foco 
de la investigación — el montón de carne, sangre y huesos — no tiene 
repulsión inherente alguna. Intrínsecamente, el cuerpo humano no es 
ni repugnante ni agradable. En cambio, es la mente la que conjura estos 
sentimientos y luego los proyecta en las imágenes que tenemos ante 
nosotros. Una vez que la sabiduría penetra en este engaño con absoluta 
claridad, la mente renuncia inmediatamente a todas las percepciones 
externas de belleza y fealdad, y se vuelve hacia el interior para concen-
trarse en la fuente de tales nociones. La mente misma es la autora y la 
víctima de estos engaños; la engañadora y la engañada. Sólo la mente, 
y nada más, pinta imágenes de belleza y fealdad. Así que las imágenes 
asubha en las que el meditador se ha estado centrando como objetos 
separados y externos, son absorbidas por la mente donde se funden 
con la repulsión creada por la mente. Ambas son, de hecho, una misma 
cosa. Cuando se produce esta realización, la mente se desprende de las 
imágenes externas, se desprende de las formas externas y, al hacerlo, se 
desprende de la atracción sexual.

La atracción sexual tiene sus raíces en las percepciones del cuerpo 
humano. Cuando se expone la base real de estas percepciones, se socava 
por completo su validez; y lo externo, tal y como lo conocemos, se de-
rrumba y nuestro apego a él cesa por sí mismo. La influencia contami-
nante de la atracción sexual — que ha cabalgado sobre la mente desde 
tiempos inmemoriales, atrayéndola para que se aferrara al nacimiento 
y experimentara así la muerte de forma continuada durante eones — 
este insidioso anhelo es ahora impotente. La mente ha pasado ahora 
más allá de su influencia: Ahora es libre.
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Por favor, tómese esta explicación como una guía, señalando el ca-
mino a seguir, y no como una lección que deba memorizarse al pie de 
la letra. Siempre soy reacio a ser muy específico por miedo a que mis 
alumnos tomen mis palabras al pie de la letra y prejuzguen así la na-
turaleza de la verdad que buscan. Mis palabras, tomadas tal cual, no 
les iluminarán. Sólo la conciencia plena, firmemente anclada en el mo-
mento presente, conduce directamente a la verdad. Nunca presuponga 
la verdad. No especule ni teorice sobre la práctica de la meditación. Y 
no se apropie erróneamente del conocimiento que obtenga de la lectura 
de esta exposición, suponiendo que al hacerlo comprende la verdadera 
naturaleza del cuerpo y la mente. Sólo una visión clara y directa guiada 
por la atención plena, investigada con sabiduría y perseguida con dili-
gencia penetrará en esa verdad.

En este nivel de práctica, el cuerpo está completamente interioriza-
do y se rompe el poder de la atracción sexual. Para avanzar al siguiente 
paso, debe utilizar la técnica de meditación, que le ha llevado hasta este 
punto, como un ejercicio de entrenamiento. El objetivo aquí es entre-
nar la atención y la sabiduría para que sean aún más rápidas, agudas 
y precisas a la hora de enfrentarse a la naturaleza tan esquiva y sutil 
de los fenómenos mentales. Coloque la imagen repulsiva del cuerpo 
delante de usted como de costumbre y observe cómo se retrae en la 
mente. A continuación, vuelva a colocar la imagen frente a usted y co-
mience de nuevo, observando atentamente cómo la imagen se funde 
en la mente. Realice este ejercicio repetidamente hasta que la mente 
adquiera una gran destreza. Una vez alcanzada la destreza, la imagen 
se desvanecerá en cuanto la mente se centre en ella y se fundirá con la 
presencia conocedora de su interior. Una vez alcanzada la etapa en la 
que uno comprende claramente los principios básicos que subyacen a 
la atracción sexual, el siguiente paso es entrenar la mente con este ejer-
cicio puramente mental. La atracción sexual ya no es un problema: se 
ha cortado para siempre. No hay forma de que reaparezca como antes. 
Pero, aunque la mayor parte ha sido eliminada, aún no ha sido comple-
tamente destruida. Una pequeña parte aún permanece: como trozos de 
escoria o manchas de óxido adheridas a la mente.

En la etapa en la que las percepciones externas se funden totalmente 
con la propia imagen interior de la citta, podemos decir que al menos el 



Arahattamagga 42

cincuenta por ciento de la investigación del kāmarāga se ha completado 
con éxito. Se ha alcanzado la etapa final, la más avanzada, del camino de 
la práctica. La porción sutil de deseo sensual que queda debe eliminarse 
gradualmente, utilizando el ejercicio de entrenamiento mencionado 
anteriormente. El refinamiento implacable de la contemplación y la ab-
sorción mental de las imágenes asubha aumentará el nivel de destreza 
de la sabiduría. A medida que se fortalece la destreza de la sabiduría, se 
destruye totalmente un porcentaje cada vez mayor de atracción sexual. 
A medida que aumenta la maestría de la sabiduría, también lo hace la 
velocidad a la que las imágenes retroceden en la mente. Finalmente, en 
cuanto uno se concentra en ella, una imagen se precipita en la mente, 
se funde con ella y simplemente desaparece. Con la práctica constante, 
la velocidad a la que esto ocurre aumentará rápidamente. En el nivel 
más alto de destreza, la imagen se desvanecerá en el momento en que 
sea absorbida por la mente. Esta técnica de investigación es fundamen-
tal para progresar en la etapa final del camino, la etapa en la que un 
kāmarāga vencido está en pleno retiro. Pronto todo vestigio del mismo 
será destruido.

Una vez que el meditador alcanza la etapa final, una vez que la fuen-
te real de la fealdad y la belleza se ve con claridad cristalina, el kāmarāga 
nunca volverá a asomar la cabeza. Su dominio sobre la mente se ha roto, 
y esta condición es irreversible. A pesar de ello, aún es necesario seguir 
trabajando para destruir todo rastro de deseo sensual. La tarea requiere 
mucho tiempo. Esta parte de la investigación es compleja y algo caótica, 
con imágenes del cuerpo que surgen y desaparecen a un ritmo furioso. 
Se requiere el esfuerzo más intenso para desarraigar hasta el último 
vestigio de kāmarāga. Pero el meditador sabe instintivamente qué ha-
cer en esta fase. Así, la investigación desarrolla rápidamente su propio 
impulso natural sin que nadie se lo pida.

La atención plena y la sabiduría son habituales: trabajan al uníso-
no con extraordinaria rapidez y agilidad. En el momento en que estas 
investigaciones llegan a su desenlace, no bien aparece una imagen del 
cuerpo, ésta se desvanece al instante. No importa si estas imágenes se 
funden en la citta o no, su aparición y desaparición es todo lo que se 
sabe. El surgimiento y el paso de las imágenes ocurren tan rápidamente 
que las percepciones de lo externo y lo interno ya no son relevantes. Al 
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final, las imágenes revolotean, aparecen y desaparecen de la conciencia 
tan rápidamente que sus formas ya no son sostenibles. Tras cada des-
aparición, la citta experimenta un profundo vacío: vacío de imágenes, 
vacío de formas. Una conciencia extremadamente refinada se destaca 
dentro de la citta. A medida que cada nueva imagen parpadea y desapa-
rece, la mente siente más profundamente la vacuidad resultante. Debi-
do a su fuerza sutil y manifiesta en esta etapa, la naturaleza conocedora 
de la citta domina por completo. Finalmente, las imágenes creadas en 
la mente dejan de aparecer por completo: sólo queda el vacío. En este 
vacío prevalece, exclusiva e incomparablemente, la naturaleza conoce-
dora esencial de la citta. Con el cese de todas las imágenes corporales 
creadas por la mente llega la aniquilación total del kāmarāga. La con-
templación del cuerpo ha llegado a su fin.

Al darse cuenta finalmente de que toda forma es intrínsecamente 
vacía — vacía de personalidad, vacía de cualidades distintivas como 
belleza y fealdad — el meditador ve el inmenso daño causado por el 
kāmarāga. Esta ruinosa contaminación esparce su veneno nocivo por 
todas partes. Corroe las relaciones humanas y agita el mundo entero, 
distorsionando los pensamientos y las emociones de la gente, causando 
ansiedad, inquietud y descontento constante. Ninguna otra cosa tiene 
un efecto tan inquietante en la vida de las personas. Es la fuerza más 
destructiva de la tierra. Cuando se elimina totalmente el kāmarāga, 
el mundo entero parece vacío. La fuerza que enciende los fuegos que 
consumen los corazones de la gente y aviva las llamas que asolan la so-
ciedad humana es vencida y enterrada. El fuego de la atracción sexual 
se extingue para siempre: no queda nada que atormente el corazón. 
Con el kāmarāga apagado, el Nibbāna parece inminente y cercano. El 
kāmarāga lo oculta todo, cegándonos a todos los aspectos de la verdad. 
Así, cuando el kāmarāga es finalmente destruido, tenemos una visión 
sin obstáculos del magga, el phala y el Nibbāna; ahora están bien al al-
cance de la mano.

Para resumir, la etapa de Anāgāmī se alcanza cuando se rompe el 
dominio de kāmarāga sobre la mente. El Anāgāmī debe entonces 
practicar las mismas técnicas de investigación que condujeron a ese 
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resultado, profundizándolas, ampliándolas y perfeccionándolas hasta 
que las formas corporales ya no aparezcan dentro de la citta. La men-
te crea imágenes y luego cae por sus propias creaciones. El Anāgāmī 
plenamente realizado sabe esto más allá de toda sombra de duda. El 
cuerpo humano, y todo lo que se cree que representa, son cuestiones 
de la mente engañándose a sí misma. El cuerpo es un trozo de materia, 
un conglomerado de elementos naturales básicos. No es una persona; 
no es agradable ni repugnante. Simplemente es como es, existiendo en 
su propio estado natural. La mente perpetra el fraude que percibimos, y 
luego se deja engañar por sus propias falsas percepciones.

Todos los órganos humanos son meros dispositivos que la naturaleza 
conocedora de la citta utiliza para sus propios fines. La presencia cono-
cedora de la citta se difunde por todo el cuerpo. Esta difusión e impreg-
nación de la conciencia consciente por todo el cuerpo es enteramente 
una manifestación de la propia esencia de la citta. Los elementos físicos 
que componen el cuerpo no tienen conciencia: no tienen cualidades de 
conocimiento intrínsecas, ni presencia consciente. El conocimiento y la 
conciencia sensorial asociados al cuerpo son estrictamente asuntos de 
la citta y sus manifestaciones. Los ojos, los oídos y la nariz son capaces 
de percibir a través de la conciencia de la citta. Estos órganos son me-
ramente los medios por los que se produce la conciencia sensorial. Ellos 
mismos no tienen conciencia consciente.

Normalmente creemos que nuestros ojos son capaces de ver. Pero 
una vez que comprendemos plenamente la verdadera naturaleza del 
cuerpo sabemos que el globo ocular es simplemente un trozo de tejido. 
La conciencia que fluye a través de los ojos es lo que realmente ve y 
conoce los objetos visuales. La conciencia utiliza los ojos como medio 
para acceder a la esfera visual. Nuestros órganos de la vista no son di-
ferentes de los globos oculares de un animal muerto que yace a un lado 
de la carretera. El ojo carnoso no tiene ningún valor intrínseco: por sí 
solo, es básicamente inerte. Esto se sabe y se comprende con claridad 
inequívoca. ¿Cómo puede entonces el cuerpo ser uno mismo? ¿Cómo 
puede pertenecer a uno mismo? Es completamente antinatural.

Este principio se ve claramente cuando el flujo de conciencia que 
difunde e impregna el cuerpo humano se repliega sobre sí mismo y con-
verge en un estado profundo de samādhi. Entonces el cuerpo entero no 
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existe más que como un trozo de materia: un tronco o un tocón de árbol. 
Cuando la citta se retira del samādhi, la conciencia consciente regresa 
al cuerpo, extendiéndose para impregnar cada miembro, cada parte. La 
conciencia y la capacidad de conocer son funciones fundamentales de 
la citta, no del cuerpo físico. En la conciencia despierta normal del me-
ditador en este nivel de práctica, la presencia conocedora es plenamente 
consciente de sí misma, consciente de que la citta y el conocer son una 
y la misma esencia intemporal; y de que los elementos físicos no saben 
nada. En samādhi, el cuerpo puede desaparecer de la conciencia, pero la 
conciencia misma nunca desaparece.

En verdad, éste es un principio inmutable de la naturaleza. Sin em-
bargo, cuando las kilesas se infiltran en la citta, lo captan todo como uno 
mismo — como yo o mío — confundiendo así la verdadera naturaleza 
de uno con las facultades sensoriales que anima. Tal es la naturaleza de 
las kilesas. La sabiduría es todo lo contrario: Conoce el cuerpo claramen-
te por lo que es y corrige esta concepción errónea. Las kilesas siempre 
se agarran al cuerpo, haciéndole creer a uno que el cuerpo es una parte 
especial de uno mismo. La sabiduría ve el cuerpo humano sólo como 
un conglomerado de sustancias materiales comunes y, en consecuencia, 
renuncia a todo apego personal a él.

El cerebro, por ejemplo, es un trozo de materia. El cerebro no es más 
que un instrumento que utiliza la conciencia humana. Cuando la citta 
entra en un estado profundo de calma y concentración, la conciencia 
consciente que normalmente está difusa por todo el cuerpo converge 
simultáneamente desde todas las zonas del cuerpo hacia un punto cen-
tral de enfoque en medio del pecho. La cualidad de saber se manifiesta 
de forma prominente en ese punto. No emana del cerebro. Aunque las 
facultades de memorización y aprendizaje surgen en asociación con el 
cerebro, el conocimiento directo de la verdad no. Paso a paso, empe-
zando por las etapas iniciales de la práctica de samādhi, el progreso en la 
meditación se experimenta y se comprende en el corazón — y sólo en 
el corazón. Aquí es donde reside la verdad, y el meditador que practica 
correctamente lo sabe a cada paso del camino. Cuando se trata de com-
prender la verdadera naturaleza de todos los fenómenos, el cerebro no 
es un factor, no es útil en absoluto. Las cualidades serenas y radiantes de 
la citta se experimentan en el corazón. Emanan conspicuamente de ese 
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punto. Todos los innumerables aspectos de la citta, desde los más bur-
dos hasta los más sutiles, se experimentan claramente desde este punto 
central. Y cuando todas las influencias contaminantes son finalmente 
eliminadas de la citta, es allí donde todas ellas cesan.

Dentro de la citta, saññā y sa|khāra son los principales agentes de la 
ilusión. A partir de las últimas etapas de la contemplación del cuerpo 
en el nivel de Anāgāmī, estos componentes mentales de la personali-
dad ocupan el centro del escenario. Cuando el componente físico de 
la personalidad — el cuerpo — deja de ser un factor, la atención plena 
del Anāgāmī se desplaza automáticamente a los componentes menta-
les: sentimiento, memoria, pensamiento y conciencia. Entre éstos, las 
facultades de memoria y pensamiento son especialmente importantes. 
Surgen e interactúan continuamente para formar imágenes mentales 
que colorean con diversos matices de significado. Al examinarlas, se 
siguen aplicando los mismos principios básicos de investigación; pero 
en lugar de imágenes del cuerpo, el propio proceso de pensamiento se 
convierte en objeto de escrutinio.

Utilizando una intensa introspección, la sabiduría observa cómo 
los pensamientos y los recuerdos surgen y luego se desvanecen, surgen 
y luego se desvanecen, apareciendo y desapareciendo en una cadena 
interminable de actividad mental. Apenas surge un pensamiento, se 
desvanece de la conciencia. Sea cual sea su naturaleza, el resultado es 
siempre el mismo: un pensamiento dura sólo un breve instante y luego 
se desvanece. La investigación se centra exclusivamente en el proceso 
del pensamiento, penetrando hasta el corazón de la naturaleza cono-
cedora esencial de la mente. Sigue cada pensamiento, cada atisbo de 
idea, mientras surge y pasa, y luego se centra en el siguiente que aflora. 
Es una tarea larga y ardua que exige una atención indivisa cada mo-
mento del día y de la noche. Pero a estas alturas, el tiempo y el lugar 
se han vuelto irrelevantes. Esta investigación interna puede continuar 
sin descanso durante semanas o meses mientras la atención plena y la 
sabiduría luchan con un flujo constante de fenómenos mentales.

El trabajo es mentalmente muy agotador. La sabiduría recorre sin 
descanso todos los aspectos de la actividad mental. Trabaja sin descanso 
día y noche. Al mismo tiempo que investiga el proceso del pensamiento, 
también se sirve de los pensamientos y las ideas para cuestionar y son-
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dear el funcionamiento de la mente con el fin de comprender su verda-
dera naturaleza. Esto es pensar por el magga, el camino de la práctica. Es 
una herramienta que la sabiduría utiliza con el propósito de descubrir 
la verdad. No es entregarse al pensamiento meramente por su propio 
bien, que es samudaya — la causa del sufrimiento. No obstante, debido 
a la intensa naturaleza de la investigación, la mente se fatiga; e invaria-
blemente se vuelve embotada y perezosa tras largas horas de intenso 
esfuerzo. Cuando esto ocurre, debe tomarse un descanso. Más que en 
cualquier otro momento, la mente necesita descansar en samādhi a 
intervalos regulares durante esta etapa. Pero dado que los resultados 
de paz y tranquilidad, experimentados en samādhi, palidecen en com-
paración con los resultados verdaderamente asombrosos obtenidos de 
la práctica de la sabiduría, el meditador suele ser muy reacio a optar 
por el samādhi. La mente se encuentra en un estado vibrante y eleva-
do de conciencia; y desde esa perspectiva, el samādhi parece un estado 
mental estancado y derrochador. En realidad, sin embargo, el samādhi 
constituye un complemento esencial e indispensable de la práctica de 
la sabiduría.

Así pues, la mente debe ser coaccionada a entrar en samādhi, si es 
necesario. Debe obligársela a dejar de lado las investigaciones en curso 
y a centrarse exclusivamente en alcanzar un estado mental tranquilo, 
apacible y de plena convergencia. Allí, puede descansar hasta que esté 
completamente refrescada y restaurada antes de reanudar el trabajo 
liberador de la sabiduría. En cuanto la mente salga del estado inactivo 
de samādhi, saltará inmediatamente a la acción. Como un caballo que 
roe el bocado, la mente está impaciente por volver a su tarea princi-
pal: la eliminación y destrucción de todas las impurezas mentales. Pero 
tenga cuidado de que la mente no se precipite frenéticamente por el 
camino de la sabiduría sin tregua. Investigar en exceso es una forma de 
samudaya que puede infiltrarse en la citta, haciéndola caer bajo el he-
chizo de los sa|khāras. Las propias facultades de pensar y analizar que 
la sabiduría utiliza para investigar la mente tienen un impulso propio 
que no conoce moderación. De vez en cuando hay que refrenarlas para 
que se mantenga un equilibrio adecuado entre el trabajo interior y el 
descanso interior. En esta fase de la práctica, la sabiduría trabajará au-
tomáticamente a pleno rendimiento. Cuando sea apropiado descansar, 
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concéntrese en el samādhi con ese mismo grado de intensidad. Este es el 
camino intermedio de magga, phala y Nibbāna.

La citta y su relación con los nāma khandhas son el foco central de la 
investigación en este nivel. La citta es la naturaleza conocedora esencial 
en el núcleo de nuestro ser. Consiste en la consciencia pura y simple: la 
citta simplemente conoce. La conciencia de lo bueno y lo malo, y los jui-
cios críticos resultantes, son meras condiciones de la citta. En ocasiones, 
sus actividades pueden manifestarse como atención plena; en otras, 
como sabiduría. Pero el verdadero citta no exhibe ninguna actividad ni 
manifiesta ninguna condición en absoluto. Es simplemente un estado 
de conocimiento. Las actividades que surgen en la citta, como la con-
ciencia de lo bueno y lo malo, o la felicidad y el sufrimiento, o la alaban-
za y la culpa, son todas condiciones de la conciencia que fluyen hacia 
fuera de la citta. Puesto que representan actividades y condiciones de la 
citta que están, por su propia naturaleza, surgiendo y desvaneciéndose 
constantemente, este tipo de conciencia es siempre inestable y siempre 
poco fiable. Entendidos de este modo, saññā, sa|khāra y viññāņa son 
todos ellos condiciones de la citta.

Estas condiciones crean el flujo de fenómenos mentales que llama-
mos los nāma khandhas. A través de la interacción del sentimiento, la 
memoria, el pensamiento y la conciencia, surgen formas e imágenes 
dentro de la citta. La conciencia que las conoce es la citta. Las influen-
cias contaminantes como el kāmarāga manipulan y colorean la cualidad 
de ese conocimiento. Mientras la citta, bajo la autoridad del kāmarāga, 
crea que estas imágenes internas son reales y sustanciales, se produ-
cirán el deseo y la aversión. Las formas internalizadas son entonces 
apreciadas o despreciadas según su naturaleza percibida — buena o 
mala, atractiva o repulsiva. La perspectiva de la citta se divide entonces 
entre estos dos extremos. Se le engaña para que se identifique con un 
mundo de dualidad e inestabilidad. El conocimiento de la citta no surge 
ni desaparece, pero imita los rasgos de aquellas cosas — como las kilesas 
y los khandhas — que sí lo hacen. Cuando la sabiduría finalmente ve a 
través del engaño, la citta ya no alberga estos fenómenos aunque siguen 
surgiendo y desapareciendo en la esfera de los khandhas. La citta queda 
así vacía de tales fenómenos.
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Un momento tras otro, desde el día de nuestro nacimiento hasta 
el presente, los khandhas han surgido y desaparecido continuamente. 
Por sí solos, no tienen ninguna sustancia real y es imposible encontrar-
la. La interpretación que la citta hace de estos fenómenos les confiere 
una apariencia de realidad personal. La citta se aferra a ellos como a la 
esencia de uno mismo, o como a su propiedad personal. Este concepto 
erróneo crea una identidad propia que se convierte en una carga más 
pesada que una montaña entera, una carga que la citta lleva en su inte-
rior sin obtener ningún beneficio. Dukkha es su única recompensa por 
un apego erróneo fomentado por el autoengaño.

Cuando la citta ha investigado estas cosas y puede verlas con la clari-
dad que nace de la sabiduría aguda e incisiva, comprende que el cuerpo 
es un fenómeno natural que es real dentro de los límites de sus propias 
cualidades físicas inherentes. No es intrínseco a uno mismo y, por tan-
to, ya no es objeto de apego. Los sentimientos corporales — sensaciones 
dolorosas, placenteras y neutras que ocurren dentro del cuerpo — son 
claramente reales, pero sólo son una realidad dentro de su dominio 
específico. A ellos también se renuncia. Pero la sabiduría es todavía 
incapaz de ver a través de los sentimientos sutiles que surgen exclusiva-
mente dentro de la citta. De modo que los sentimientos psicológicos y 
emocionales — sentimientos dolorosos, placenteros y neutros que sólo 
se producen dentro de la citta — son condiciones que siguen interesan-
do a la citta. Aunque la citta sea incapaz de comprender la verdad so-
bre ellos ahora, estos sentimientos sutiles servirán como recordatorios 
constantes, incitando siempre a la citta a investigarlos más a fondo.

En su conjunto, el manantial del pensamiento y la imaginación se 
denomina sa|khāra khandha. Cada pensamiento, cada atisbo de idea 
ondula brevemente por la mente y luego cesa. En sí mismas, estas ondu-
laciones mentales no tienen ningún significado específico. Simplemente 
destellan brevemente en la conciencia y luego cesan sin dejar rastro. 
Sólo cuando saññā khandha las recoge se convierten en pensamientos e 
ideas con un significado y un contenido específicos. Saññā khandha es el 
agregado mental de la memoria, el reconocimiento y la interpretación. 
Saññā toma fragmentos de pensamiento y los interpreta y amplía, ha-
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ciendo suposiciones sobre su significado y convirtiéndolos así en temas. 
Sa|khāra perpetúa entonces estas cuestiones en forma de pensamiento 
incesante y discursivo. Saññā, sin embargo, es el principal instigador. En 
cuanto sa|khāra aparece brevemente, saññā lo capta inmediatamente y 
define su existencia como esto o aquello — agitándolo todo. Estas dos 
son las facultades mentales que causan todos los problemas. Juntas tejen 
cuentos — de fortuna y de infortunio — y luego los interpretan como 
la realidad de uno mismo. Apoyándose en la memoria para identificar 
todo lo que surge en la conciencia, saññā los define y les da significado.

Los sa|khāras surgen y cesan con comienzos y finales distintos, 
como relámpagos o luciérnagas que se encienden y se apagan. Cuando 
se observa de cerca, saññā khandha es mucho más sutil que sa|khāra 
khandha. Irrumpiendo en la conciencia, los sa|khāras son los elementos 
básicos del pensamiento. Saññā, en cambio, no se experimenta como 
destellos de pensamiento. Cuando la mente está perfectamente quie-
ta y los khandhas están muy tranquilos, podemos sentir claramente la 
forma en que surge cada khandha. Saññā se extenderá lentamente, im-
pregnando la citta como la tinta moviéndose a través del papel secante, 
expandiéndose lentamente hasta formar una imagen mental. Siguiendo 
la pista de saññā, los sa|khāras, que surgen constantemente, comienzan 
a formar una imagen y a crear una historia a su alrededor que luego 
cobrará vida propia. Los pensamientos sobre esto o aquello comienzan 
con saññā reconociendo e interpretando las ondulaciones del sa|khāra, 
moldeándolas en una imagen reconocible que luego el sa|khāra elabora 
continuamente. Ambos factores mentales son fenómenos naturales. 
Surgen espontáneamente y son distintos de la conciencia que los co-
noce.

Ahora bien, cuando la citta haya investigado los khandhas repetida, 
incesante e implacablemente, desarrollará una pericia. Contemplando 
por medio de la sabiduría, somos capaces de abandonar primero el 
khandha físico. En la fase inicial de la investigación, la sabiduría verá a 
través del cuerpo físico antes de ver a través de — y poder desprenderse 
de — los demás khandhas. De ahí en adelante, la citta puede renunciar 
gradualmente a su apego a la sensación, la memoria, el pensamiento y 
la conciencia de la misma manera.
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En pocas palabras, la citta se suelta cuando la sabiduría ve a través 
de los componentes mentales de la personalidad; antes de eso, se aferra. 
Una vez que la sabiduría los ha penetrado por completo, la citta puede 
renunciar a todos ellos, reconociendo que no son más que ondulaciones 
dentro de la citta y que no tienen sustancia real. Sean buenos o ma-
los, los pensamientos surgen y cesan igualmente. No importa cómo 
aparezcan en la mente, son sólo configuraciones creadas por saññā y 
sa|khāra y simplemente se desvanecerán. No hay excepciones. Ningún 
pensamiento dura más de un instante. Al carecer de duración, los pen-
samientos carecen de verdadera sustancia y significado y, por tanto, no 
se puede confiar en ellos.

Entonces, ¿qué nos sigue proporcionando estos pensamientos? ¿Qué 
sigue produciéndolos? Un momento está produciendo un pensamien-
to; al siguiente, otro, engañándose siempre a sí mismo. Proceden de 
las vistas, los sonidos, los sabores, los olores y las sensaciones táctiles; 
proceden del sentimiento, la memoria, el pensamiento y la conciencia. 
Damos por supuestas nuestras percepciones, perpetuando el fraude 
hasta que se convierte en un fuego que nos quema el corazón. La citta 
está contaminada precisamente por estos factores, estas convenciones 
de la mente.

El propósito de la investigación es la eliminación de estos factores. 
Su ausencia revela la verdadera naturaleza de la citta. Veremos que 
cuando la citta no se aventura a involucrarse con un objeto, perma-
nece naturalmente tranquila y radiante; como en el dicho: “Monjes, la 
citta original es intrínsecamente brillante y clara, pero se ensucia por 
la mezcla de kilesas que la atraviesan”. La citta original es la citta ra-
diante. Esta afirmación se refiere a la naturaleza original de la citta que 
vaga de nacimiento en nacimiento en el ciclo del renacimiento. Puede 
compararse a la citta de un recién nacido cuyas facultades mentales no 
están suficientemente desarrolladas para comprender plenamente los 
objetos sensoriales. No se refiere a la naturaleza original de la citta que 
ha trascendido el ciclo de renacimiento y es absolutamente pura.

A medida que investiguemos la citta a fondo, etapa por etapa, los 
elementos contaminantes que antes vagaban por ahí convergerán en 
un único punto radiante, fusionándose con el resplandor natural del 
interior de la citta. Este resplandor es tan majestuoso e hipnotizador 
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que incluso facultades mentales excepcionales como la atención supre-
ma y la sabiduría suprema caerán invariablemente bajo su hechizo al 
principio. Es una experiencia completamente novedosa, nunca antes 
encontrada. Asombra y parece tan extraordinaria, tan majestuosa y 
sobrecogedora, que parece que nada podría compararse con ella en ese 
momento. ¿Y por qué no iba a ser así? Ha sido un monarca absoluto, 
gobernando sobre los tres mundos de existencia durante incontables 
eones. Este punto de resplandor ha mantenido a la citta bajo su poder 
y mando desde tiempos inmemoriales. Y seguirá hipnotizando mien-
tras la citta carezca de la atención y la sabiduría superiores necesarias 
para liberarse del poder que ejerce, obligando a la citta a experimentar 
el nacimiento en innumerables niveles de existencia como resultado de 
las acciones dictadas por esta kilesa sutil. En última instancia, es este 
resplandor refinado y natural de la mente lo que hace que los seres vivos 
vaguen incesantemente por el sa{sāra, experimentando el nacimiento 
y la muerte.

Una vez que la citta comprende claramente rūpa, vedanā, saññā, 
sa|khāra y viññāņa con absoluta certeza, todo lo que queda son varia-
ciones sutiles de las ondulaciones que se producen exclusivamente den-
tro de la citta. Son una forma sutil de sa|khāra que causa movimiento 
dentro de la citta: una forma sutil de sukha, una forma sutil de dukkha, 
un sutil esplendor radiante dentro de la citta. Eso es todo lo que son. 
La atención suprema y la sabiduría suprema tomarán estas agitaciones 
internas como foco de la investigación, observándolas y analizándolas 
constantemente.

El resplandor, producido por la convergencia de las diversas kilesas, 
será un punto de brillo claramente percibido, un resplandor muy refina-
do que se centra en un punto específico dentro de la citta. Una matidez 
refinada y correspondiente surgirá ocasionalmente para empañar ese 
centro radiante, lo que hace que surja también una forma igualmente 
sutil de dukkha. En verdad, la luminosidad y la matidez son dos caras de 
la misma moneda: ambas son realidades convencionales. A este nivel, 
el resplandor, la matidez y el dukkha son compañeros, aparecen juntos.

Por esta razón, cuando la citta experimenta este maravilloso res-
plandor, siempre está ligeramente recelosa de que la experiencia pueda 
verse empañada por variaciones en cualquier momento. La atención 
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plena y la sabiduría trabajan para proteger y mantener el resplandor 
contra el empañamiento. Independientemente de su sutileza, la man-
cha sigue siendo un síntoma de las kilesas, por lo que los meditadores no 
deben ser complacientes. Estos cambios sutiles en el resplandor de la 
citta deben ser examinados por la sabiduría con la máxima persistencia.

Para eliminar esta carga de ansiedad y llegar a una resolución defini-
tiva de este asunto, pregúntese: ¿Qué es exactamente este resplandor? 
Centre su atención en él hasta que lo sepa. ¿Por qué es tan cambiante? 
Un momento es luminoso; al siguiente está ligeramente empañado. Un 
momento hay sukha; al siguiente hay dukkha. Un momento hay satis-
facción total, al siguiente se cuela la insatisfacción. Observe el sukha 
sutil que se comporta con la más mínima irregularidad. Entonces, con 
la más mínima aparición de dukkha, en consonancia con la naturaleza 
refinada de la citta en este nivel, basta para hacernos sospechar. ¿Por 
qué este estado sutil y refinado de la citta muestra tal variedad de con-
diciones? No siempre es constante y verdadero. Siga sin descanso esta 
línea de investigación. Sea intrépido. No tema que la destrucción de 
esa luminosidad sea la destrucción de su propia esencia verdadera. Sólo 
concéntrese en ese punto central para ver claramente que la luminosi-
dad tiene las mismas características — de anicca, dukkha y anattā — que 
todos los demás fenómenos que ya ha examinado. La única diferencia 
es que el resplandor es mucho más sutil y refinado.

En esta fase de la investigación, no hay que dar nada por sentado; no 
hay que confiar en nada del reino de la realidad convencional. Lleve su 
enfoque a lo más profundo de la citta y deje que la sabiduría asuma el 
reto. Todas las cosas que son falsas se originan en la citta. Este resplan-
dor es el más conspicuo entre ellos. Es la falsificación definitiva. Puesto 
que usted la aprecia y la salvaguarda más que a ninguna otra cosa, difí-
cilmente querrá interferir en ella. Dentro de todo el cuerpo físico, nada 
destaca tanto como este resplandor. Provoca una sensación de asom-
bro interior tan hipnotizadora — y, en consecuencia, un sentimiento 
de apego tan protector — que no querrá que nada la perturbe. Ahí 
está. Mírelo: no es otro que el soberano supremo del universo — avijjā. 
Pero usted no lo reconoce. Al no haberlo visto antes, naturalmente se 
sentirá engañado por el resplandor que encuentre en esta etapa. Más 
adelante, cuando la atención plena y la sabiduría estén completamente 
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preparadas, conocerá la verdad sin necesidad de que se la indiquen. Esto 
es avijjā. La verdadera avijjā está aquí. No es más que un hipnotizante 
punto de brillantez. No imagine que avijjā es un demonio o una bestia; 
porque, en verdad, es realmente el dechado de belleza más seductor y 
entrañable de todo el mundo.

La verdadera avijjā es muy diferente de lo que usted espera que sea. 
Por eso, cuando se encuentra con la avijjā no la reconoce; y su práctica 
queda atrapada en ella. Si no tiene un maestro que le aconseje y le indi-
que la forma de investigar, entonces estará en un callejón sin salida du-
rante mucho tiempo antes de darse cuenta de su verdadera naturaleza 
y poder ir más allá. Cuando sí tenga un maestro que le aconseje sobre 
cómo proceder, entonces podrá comprender rápidamente el principio 
básico y golpear con decisión ese centro de resplandor sin depositar 
ninguna confianza en él. Debe llevar a cabo su investigación aquí como 
lo ha hecho con otros fenómenos naturales.

Habiendo renunciado a todo apego a los cinco khandhas, la citta está 
sumamente refinada en esta etapa. Aunque se ha desprendido de todo 
lo demás, aún no se ha desprendido de sí misma. Su propia naturaleza 
conocedora intrínseca sigue impregnada de la ignorancia fundamental 
de avijjā sobre su propia esencia verdadera y, por tanto, sigue apegada a 
sí misma. Es aquí donde avijjā converge en un único punto de enfoque. 
Habiéndosele cortado todas sus salidas externas, converge en la citta 
sin forma de fluir hacia fuera. Las salidas de avijjā son los ojos, los oídos, 
la nariz, la lengua y el cuerpo, que dan lugar a las vistas, los sonidos, los 
olores, los sabores y las sensaciones táctiles. Una vez que la atención 
plena y la sabiduría son lo suficientemente hábiles como para cortar 
definitivamente estas salidas, avijjā se queda sin salida para su expre-
sión. Sus agentes externos han sido neutralizados; todo lo que queda es 
una sutil vibración incesante que resuena en el interior de la citta. Al 
estar privada de una salida para sus actividades, depende únicamente 
de la citta como base de su actividad. Mientras la sabiduría sea incapaz 
de trascenderla completamente, avijjā aparecerá como sentimientos 
sutiles de sukha, sentimientos sutiles de dukkha y un resplandor que 
realmente abruma y asombra. Así que la citta sigue centrando la inves-
tigación en esos factores.
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Toda realidad convencional — por refinada que sea o brillante y 
majestuosa que parezca — manifiesta invariablemente algunos sínto-
mas irregulares. Estos son suficientes para captar la atención de la citta 
y hacer que busque una solución. Tanto el muy refinado sukha y dukkha 
que surgen exclusivamente dentro de la citta, como el asombroso res-
plandor que emana de ella, tienen su origen en avijjā. Pero como nunca 
antes nos hemos encontrado con ellos, nos engañamos al aferrarnos a 
ellos cuando investigamos este punto por primera vez. Somos adorme-
cidos por avijjā, creyendo que los sentimientos sutiles de satisfacción y 
resplandor son nuestra verdadera esencia más allá del nombre y la for-
ma. Ajenos a nuestro error, aceptamos esta majestuosa citta, completa 
con avijjā, como nuestro único y verdadero yo.

Pero no por mucho tiempo. En este nivel, las poderosas facultades 
de la atención suprema y la sabiduría suprema no son complacientes. 
Escudriñan, investigan y analizan rutinariamente, de un lado a otro, 
continuamente. Con el tiempo se darán cuenta de la verdad. Notarán 
que los sutiles sentimientos de sukha y dukkha muestran ligeras varia-
ciones que parecen desentonar con ese majestuoso resplandor. Aunque 
el dukkha que se manifiesta es muy leve, es suficiente para hacernos 
sospechar. ¿Por qué la citta presenta estas condiciones variables? Nun-
ca es constante. Estas pequeñas irregularidades que se observan en el 
centro radiante de la citta manifiestan la fluctuación justa para atraer 
la atención de la atención plena y la sabiduría.

Una vez detectadas, surge la desconfianza, alertando a la sabiduría 
de que deben ser investigadas. Entonces, la calidad del conocimiento de 
la citta se convierte en el centro de la investigación. La atención plena y 
la sabiduría se concentran en este punto, intentando descubrir en qué 
consiste realmente este conocer. Ya han investigado todo lo demás, eta-
pa por etapa, hasta el punto de que todos los demás factores han sido 
eliminados con éxito. Pero esta presencia conocedora, que es tan bri-
llante y tan asombrosa: ¿qué es exactamente? A medida que la atención 
plena y la sabiduría fijan su concentración en ella, la citta se convierte 
en el punto focal de una investigación a gran escala. Se convierte en 
un campo de batalla para la atención y la sabiduría supremas. En poco 
tiempo, son capaces de destruir la avijjā-citta que, desde la perspectiva 
de avijjā, parece tan magnífico y majestuoso. Ahora lo borran total-
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mente, de modo que no queda ni el más mínimo rastro dentro de la 
citta.

Cuando se investiga con sabiduría aguda e incisiva hasta que se 
comprende claramente su naturaleza, este fenómeno se desintegra y se 
disuelve de forma totalmente inesperada. Ese momento de despertar 
podría llamarse “La iluminación bajo el árbol Bodhi” o “La destrucción 
total de los cementerios de sa{sāra”. Surge entonces una certeza irrefu-
table. En el momento en que ese centro radiante se desintegre, algo aún 
más notable — algo que ha estado oculto por avijjā — se revelará en 
toda su plenitud. Dentro de la citta, se siente como si un poderoso tem-
blor sacudiera el universo entero. Este momento crucial, cuando la citta 
se desprende de todas las formas de realidad convencional, es de una 
maravilla y magnificencia indescriptibles. Es precisamente aquí — en 
el momento en que avijjā se extingue finalmente — cuando Arahatta-
magga se transforma en Arahattaphala. Cuando el camino se desarrolla 
plenamente, se alcanza la fruición de Arahantado. El Dhamma y la citta 
han alcanzado la perfección completa. A partir de ese momento, cesan 
todos los problemas. Ésta es la naturaleza del Nibbāna.

Cuando esa naturaleza que imaginamos tan impresionante y asom-
brosa finalmente se desintegra, surge en toda su extensión algo que es 
imposible describir. Esa naturaleza es la Pureza Absoluta. Cuando se 
compara con ese estado de pureza, la avijjā que antes teníamos en tan 
impresionante estima se asemeja al estiércol de vaca; y la naturaleza 
que estaba oculta por la avijjā parece ser oro puro. Hasta un bebé sabe 
qué es más precioso entre el estiércol de vaca y el oro; así que no ne-
cesitamos perder el tiempo y proclamar nuestra estupidez haciendo 
comparaciones.

La desintegración de avijjā marca el momento en que Arahattama-
gga y Arahattaphala llegan juntos a su destino final. Si hacemos una 
comparación con subir las escaleras de una casa, un pie está en el último 
peldaño, el otro pie está en el suelo de la casa. Aún no hemos llegado a 
la casa con los dos pies. Sólo cuando ambos pies estén firmemente en el 
suelo de la casa podremos decir que hemos “alcanzado la casa”. La citta 
“alcanza el Dhamma” cuando tiene ambos pies firmemente plantados 
en el Dhamma supremo. Ha alcanzado la singularidad del Nibbāna. A 
partir de ese momento de logro, la citta es completamente libre. No 
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manifiesta más actividades para la eliminación de las kilesas. Esto es 
Arahattaphala: la fruición del Arahantado. Lo experimentan exclusi-
vamente quienes están libres de kilesas — aquellos Arahants vivientes 
que alcanzan sa-upādisesa-nibbāna.

En cuanto a rūpa, vedanā, saññā, sa|khāra y viññāņa, no son más 
que condiciones, fenómenos naturales que surgen y cesan espontánea-
mente sin capacidad para impactar o contaminar en modo alguno la 
citta. Lo mismo ocurre con las vistas, los sonidos, los olores, los sabores 
y las sensaciones táctiles: cada uno tiene su propia realidad separada. 
Su existencia ya no plantea ningún problema puesto que la citta está 
ahora libre de la ignorancia que le hizo hacer falsas suposiciones sobre 
ellas. Ahora que la citta es plenamente consciente de la verdad, conoce 
la realidad de su presencia consciente, así como la realidad de todos los 
fenómenos naturales internos y externos. Al tener cada uno su pro-
pia realidad separada, los conflictos que solían surgir entre ellos ya no 
existen. Todos son libres de seguir caminos separados. En esta etapa, el 
antiguo conflicto entre las kilesas y la citta ha terminado por fin.

Cuando se conoce la verdad de este modo, la citta no siente ansie-
dad ni aprensión en relación con la vida y la muerte de los khandhas. 
La citta simplemente percibe las actividades de los khandhas — cómo 
surgen, interactúan y cesan; y cómo finalmente se desintegran al morir. 
Pero como la naturaleza conocedora esencial de la citta nunca muere, 
el miedo a la muerte no es un factor. Uno acepta la muerte — cuando 
llega — así como la vida — cuando continúa. Ambos son aspectos de la 
misma verdad.

Con esto concluye la investigación de la citta. Al alcanzar este ni-
vel, la citta queda cortada para siempre del nacimiento y la existencia, 
separada por completo de todas las manifestaciones de avijjā y ansia. El 
estado de “avijjā paccaya sa|khāra” — el estado en el que “la ignorancia 
fundamental condiciona el surgimiento de los fenómenos condiciona-
dos” — se disuelve por completo. Es sustituido por avijjāya tveva asesa-
virāga nirodhā sa|khārā nirodho: el desvanecimiento y la cesación de los 
fenómenos condicionados que pone fin a toda la masa de sufrimiento.

Cuando avijjā se extingue, los fenómenos condicionados — que dan 
lugar a dukkha — también se extinguen. Han desaparecido de la natu-
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raleza conocedora de la citta. Los fenómenos condicionados, como los 
pensamientos, que son parte integrante de los khandhas, siguen funcio-
nando en su propia esfera, pero ya no causan dukkha. Incorruptos por 
las kilesas, simplemente dan forma y dirección a la actividad mental. La 
conciencia surge en la mente, pura y simplemente sin producir sufri-
miento. Viññāņa paccaya nāmarūpa{, nāmarūpa paccaya sāļayatana{, 
sāļayatana paccaya phasso: Todos los medios de los sentidos y el contac-
to sensorial que condicionan no son más que fenómenos naturales que 
existen según sus propias características intrínsecas. No tienen efecto 
negativo alguno sobre la citta que ha completado con éxito su tarea has-
ta el punto de evamme tassa kevalassa dukkhakkhandhassa nirodho hoti. 
Esta es la cesación total de toda la masa de dukkha.

Cuando se extinguen avijjā y todas las kilesas, se extinguen dentro de 
la citta. La extinción de avijjā significa la destrucción del ciclo de naci-
miento y muerte repetidos. Ambos deben extinguirse dentro de la citta, 
porque avijjā-citta es la esencia del mundo del renacimiento, la esencia 
del nacimiento, el envejecimiento, la enfermedad y la muerte. El ansia 
sensual, con avijjā actuando como motor principal, es la causa raíz del 
nacimiento, el envejecimiento, la enfermedad y la muerte, y sólo existe 
dentro de la citta. Cuando avijjā finalmente se desintegra, separándose 
de la citta para siempre, se alcanza la cesación total. La citta es entonces 
libre, vasta y supremamente vacía, sin límites, sin fronteras — total-
mente expansiva. Nada la encierra ni la obstruye. Todas las contra-
dicciones han sido eliminadas. Cuando la citta conoce, sólo conoce la 
verdad; cuando ve, sólo ve la verdad. Ésta es la verdadera vacuidad.

Los grados de vacuidad se experimentan en muchos niveles. La me-
ditación samādhi es un nivel. En el samādhi profundo, el cuerpo y la 
mente pensante desaparecen temporalmente de la conciencia. La citta 
aparece vacía, pero la duración de esta vacuidad se limita al tiempo de-
dicado a la práctica del samādhi. En el nivel inicial de la práctica de la 
sabiduría, la citta puede separarse permanentemente del cuerpo físico, 
pero aún no puede desprenderse de los componentes mentales de la 
personalidad: vedanā, saññā, sa|khāra y viññāņa. Está completamente 
vacía de formas físicas, por lo que las imágenes del cuerpo ya no aparecen 
dentro de la citta; pero no está vacía de conceptos mentales. Al alcanzar 
este nivel, la sabiduría es capaz de distinguirse de la masa física que es el 
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cuerpo, y así desprenderse para siempre de la creencia de que el cuerpo 
es uno mismo. Pero aún es incapaz de separar los factores mentales del 
sentimiento, la memoria, el pensamiento y la conciencia. Investigando 
más, la citta se desprende también de estos factores mentales. Entonces 
no queda nada excepto un resplandor extraordinario que infunde el 
cosmos, una esencia luminosa del ser que parece ilimitada, y un vacío 
mental asombroso y profundo. Éste es el asombroso poder de la autén-
tica avijjā. Al seguir empleando todo el poder de la atención plena y la 
sabiduría, la avijjā se extingue finalmente dentro de la citta. Cuando se 
elimina todo lo que impregna la citta, se alcanza la auténtica vacuidad. 
La vacuidad que se experimenta en este nivel es un desasimiento total y 
permanente que no requiere más esfuerzo para mantenerse. Esto signi-
fica una libertad verdadera y absoluta para la citta.

La diferencia entre la vacuidad de la avijjā-citta y la vacuidad de la 
citta pura, libre de avijjā, puede ilustrarse imaginando a una persona en 
una habitación vacía. De pie en medio de la habitación, admirando su 
vacuidad, esa persona se olvida de sí misma. Al ver que no hay nada a 
su alrededor en la habitación, reflexiona únicamente sobre el vacío que 
percibe y no sobre el hecho de que ocupa una posición central en ese 
espacio. Mientras haya alguien en la habitación, ésta no estará verda-
deramente vacía. Cuando finalmente se da cuenta de que la habitación 
nunca podrá estar verdaderamente vacía hasta que él se marche, ése 
es el momento en que avijjā se desintegra y surge la citta pura. Una 
vez que la citta se ha desprendido de los fenómenos de todo tipo, la 
citta aparece supremamente vacía; pero el que admira la vacuidad, el 
que se sobrecoge ante la vacuidad, ése aún sobrevive. El yo como pun-
to de referencia, que es la esencia de avijjā, permanece integrado en la 
naturaleza conocedora de la citta. Ésta es la auténtica avijjā. El propio 
“yo” es el verdadero impedimento en ese momento. En cuanto se des-
integra y desaparece, no quedan más impedimentos. Todo está vacío: 
el mundo exterior está vacío y el interior de la citta está vacío. Como 
en el caso de una persona en una habitación vacía, sólo podemos decir 
verdaderamente que la habitación está vacía cuando la persona sale de 
ella. De la citta que ha adquirido una comprensión global de todos los 
asuntos externos y de todos los asuntos que le conciernen, se dice que 
está totalmente vacía. La verdadera vacuidad se produce cuando todo 
rastro de realidad convencional ha desaparecido de la citta.
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La extinción de avijjā es diferente a la de todas las demás cosas que 
hemos investigado hasta ahora. Su final vino acompañado de una com-
prensión clara y definida de su verdadera naturaleza. De manera única, 
el resplandor de avijjā se extingue en un instante, como un relámpago. 
Es un momento del ser que sucede espontáneamente: simplemente se 
da la vuelta y se desvanece por completo. Sólo entonces, cuando el res-
plandor desaparece, sabemos que se trataba realmente de la auténtica 
avijjā. Lo que queda es totalmente único. Su naturaleza es absoluta-
mente pura. Aunque nunca antes se ha experimentado, no hay nada de 
lo que dudar cuando aparece en ese momento. Cualquier cosa que pu-
diera causar duda ha cesado junto con ella. Es el fin de todas las cargas.

Todas las alusiones a uno mismo, a la verdadera esencia de su ser se 
refieren específicamente a esta avijjā genuina. Indican que sigue intacta. 
Todas las investigaciones se hacen por su causa. Este yo es lo que cono-
ce; este yo es lo que comprende. Este yo es radiante, ligero y feliz. “Yo” y 
“mío”: la auténtica avijjā reside aquí. Todo se hace por su bien. Una vez 
que finalmente se desintegra, también lo hace la perspectiva personal. 
Las cosas se siguen haciendo, pero no por el bien de nadie.

Se asemeja a una olla cuyo fondo se ha caído: por mucha agua que 
se vierta, no se retiene ni una gota. Los pensamientos y las ideas siguen 
surgiendo y cesando como función natural de los khandhas, pero nada 
se adhiere a la citta porque el recipiente que los contenía — avijjā — ha 
sido destruido. Un pensamiento surge en un instante y cesa al siguiente. 
Puesto que no hay nada que los contenga ni nadie que los reclame, los 
pensamientos simplemente se desplazan y se desvanecen. La naturaleza 
que conoce esta completa vacuidad del yo está plenamente satisfecha 
en su interior. Esta naturaleza es la verdadera pureza absoluta, total-
mente libre de toda carga.

La verdadera naturaleza de la citta está tan bien oculta por la avij
jā que nunca se ve la increíble maravilla natural de la citta genuina. 
La trampa de avijjā está tan bien disimulada que los meditadores que 
alcanzan esta etapa están destinados a ser engañados. Están completa-
mente hipnotizados por lo que creen que es la verdadera maravilla de la 
citta. La aprecian tanto que sienten que deben preservarla y protegerla 
a toda costa. Porque, en esencia, esto es lo que realmente son, este ma-
ravilloso resplandor les pertenece.
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La auténtica avijjā es un punto focal que contiene muchas cosas ex-
trañas y maravillosas ocultas en su interior, cosas que nunca habríamos 
imaginado que existieran. Éstas contaminan la citta, del mismo modo 
que un pequeño trozo de cebo está contaminado con suficiente veneno 
oculto como para matar a un animal. Dado que es prácticamente im-
posible encontrar realidades conceptuales con las que pueda comparar 
los factores contaminantes, ocultos dentro de avijjā, sólo puedo dar una 
breve explicación. Estos factores incluyen: un resplandor del ser tan 
extraordinario que parece ser el producto acabado; una sensación de 
felicidad de lo más excepcional, originada por el poder del resplandor 
que impregna la citta, que parece trascender todo el reino de la realidad 
convencional; un sentimiento de invulnerabilidad tan fuerte que parece 
que nada puede afectarlo; un apego protector y acariciador a esta natu-
raleza radiante como si fuera oro puro.

La avijjā-citta parece tener todas las virtudes: es brillante, es audaz, 
está supremamente contenta y su cualidad de conocer parece ilimitada. 
Pero, a pesar de conocer todo tipo de cosas concebibles, esta naturaleza 
conocedora no se conoce a sí misma. Ésta es la ignorancia fundamental 
de la auténtica avijjā. Tan pronto como esta naturaleza conocedora se 
vuelve atrás y mira dentro de sí misma, avijjā se desintegra. Esta des-
integración, a su vez, revela la verdad sobre la citta, la verdad sobre el 
Dhamma. Sólo la avijjā mantiene esta verdad oculta a la vista.

Los meditadores que no sean verdaderamente adeptos en el área de 
la sabiduría tendrán dificultades para encontrar la salida de la avijjā, 
porque la avijjā en general y la avijjā genuina son dos cosas muy dife-
rentes. La naturaleza de avijjā en general combina todos los diferentes 
aspectos del engaño, tanto externos como internos, en una única man-
cha mental. Es comparable a un árbol, que es una combinación de hojas, 
ramitas, ramas y un tronco. La auténtica avijjā, por otra parte, es como 
un árbol talado y despojado de todas sus ramas. Es decir, mediante un 
esfuerzo persistente, la sabiduría va cortando las actividades “superf-
luas” de avijjā de una en una, de modo que pierde gradualmente sus 
tendencias exuberantes y converge en un único punto: la citta. En este 
punto, avijjā ya no tiene el grupo de secuaces que comandaba cuando 
estaba totalmente al mando. En este punto encontramos la auténtica 
avijjā.



Arahattamagga 62

Los vástagos de avijjā son muchos y variados. Todas las demás con-
taminaciones mentales no son más que sus ramitas y ramas. Al concen-
trarnos en los vástagos, tendemos a pasar por alto la causa raíz. Debido 
a ello, cuando llegamos a la verdadera avijjā, estamos confusos y no la 
reconocemos. Es como una enredadera que brota en un lugar y luego 
se arrastra por el suelo hasta quién sabe dónde. Sigue arrastrándose y 
trepando, con más y más vástagos que se hacen más largos y se enredan 
más. Debemos agarrarnos a la enredadera y seguirla hasta su origen 
hasta llegar al tallo principal. Ahí es donde encontraremos las raíces. 
Cuando arrancamos las raíces, toda la planta muere.



Parte 2



La base de la muerte existe precisamente en la citta, ya que tanto 
la muerte como el nacimiento están presentes en ella. La citta en 

sí misma nunca nace y nunca muere. Más bien, las influencias co-
rruptoras que se infiltran e impregnan la citta nos mantienen en un 
ciclo repetitivo de nacimiento, muerte y renacimiento. ¿Lo entiende? 
Observe la citta. Si no ve la naturaleza venenosa de la citta, no verá la 
naturaleza venenosa de estas impurezas. En la etapa más avanzada de 
la práctica, la citta hipnotizante y radiante es en sí misma el verdadero 
peligro. Así que no piense sólo en lo preciosa y asombrosa que es la citta, 
pues el peligro acecha en ella. Si puede ver la citta desde este ángulo, 
verá el daño que yace enterrado en ella. ¿Entiende lo que quiero decir? 
Mientras siga teniendo en alta estima la citta radiante, se verá atrapado 
y permanecerá en un callejón sin salida. Es tan sencillo como eso. No 
diga que no se lo advertí. Cuando llegue el momento, debe barrerlo todo 
hasta que no quede nada. No conserve nada. Lo que deje sin tocar, ése 
es el peligro final.

Hablar de esto me recuerda la vez que practiqué en Wat Doi Dham-
machedi. Era temprano por la mañana, justo antes de la comida. En ese 
momento mi citta poseía una cualidad tan asombrosa que era increíble 
contemplarla. Estaba completamente sobrecogido conmigo mismo. 
Pensé: “¡Dios mío! ¿Por qué esta citta es tan asombrosamente radian-
te?”. Me paré en mi pista de meditación y contemplé su brillo, incrédulo 
por lo maravillosa que parecía. Pero, de hecho, este mismo resplandor 
que me parecía tan asombroso representaba el Peligro Último. ¿Entien-
de lo que quiero decir?

Tendemos a enamorarnos de la citta radiante. En realidad, yo esta-
ba cautivado y ya me había dejado engañar por ella. Verá, cuando no 
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queda nada más, uno se concentra en este punto de enfoque final que, 
como centro del ciclo perpetuo de nacimiento y muerte, manifiesta en 
realidad una condición de ignorancia fundamental que llamamos avijjā. 
Este punto de enfoque es el estado más elevado de avijjā, el pináculo 
mismo de la citta en sa{sāra.

Como no quedaba nada más en ese estado, me limité a admirar el 
resplandor expansivo de avijjā. Aun así, ese resplandor tenía un punto 
focal. Puede compararse con el filamento de una linterna de presión. El 
filamento brilla intensamente y la luz se derrama para iluminar el área 
circundante. Esa fue la consideración crucial, la que tanto me asombró 
y sobrecogió entonces, haciendo que me preguntara: “¿Por qué mi citta 
es tan increíblemente brillante?”. Parece como si hubiera trascendido 
por completo el mundo del sa{sāra. Fíjese”. Tal es el magnífico poder 
que despliega avijjā cuando alcanzamos la etapa final de la práctica. 
Aún no me había dado cuenta de que había caído en el engaño de avijjā.

Entonces, de repente, espontáneamente, surgió una máxima del 
Dhamma, como si alguien hubiera hablado en mi corazón. Cómo po-
dría olvidarlo: si hay un punto o un centro del conocedor en cualquier 
parte, ése es el núcleo de la existencia. Igual que el centro brillante en el 
filamento de una linterna a presión. Fíjese. Me dijo exactamente lo que 
necesitaba saber: este mismo punto es la esencia de la existencia. Pero ni 
siquiera entonces pude captar el significado. Estaba desconcertado. Un 
punto, un centro... significaba el punto focal de ese resplandor.

Comencé a investigar ese “punto” tras el fallecimiento del Venerable 
Ajaan Mun: Si hay un punto o un centro del conocedor en cualquier 
lugar, ése es el núcleo de la existencia. Si aún hubiera vivido entonces, 
mi confusión le habría suscitado inmediatamente esta respuesta: ¡Es ese 
punto focal del resplandor! Y entonces, ese punto se habría desintegrado 
al instante. Pues tan pronto como hubiera comprendido su significado, 
también habría conocido su nocividad, provocando así su desaparición. 
En lugar de ello, seguía protegiéndolo y preservándolo cuidadosamente.

El Peligro Último, por tanto, reside justo ahí. El punto del Peligro 
Último es el núcleo del resplandor brillante que produce todo el mundo 
de la realidad convencional.

Lo recordaré siempre. Era el mes de febrero. El cuerpo del Venerable 
Ajaan Mun acababa de ser incinerado y yo me había ido a las monta-
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ñas. Allí me quedé atascado en este mismo problema. Me desconcertó 
por completo. Al final, no obtuve ningún beneficio de la máxima del 
Dhamma que surgió en mi corazón. En lugar de ser una enorme ben-
dición para mí, se convirtió en parte del mismo enorme engaño que 
me atormentaba. Estaba confuso: “¿Dónde está, este punto?” Era, por 
supuesto, sólo ese punto de resplandor, pero nunca se me ocurrió que 
el centro de esa citta radiante pudiera ser el Peligro Último. Yo seguía 
creyendo que era la Virtud Última. Así es como nos engañan las kilesas. 
Aunque me habían advertido de que era el Peligro Último, aún así me 
hechizaron, haciéndome verlo como la Virtud Última. Nunca olvidaré 
cómo me pesó ese dilema.

Finalmente abandoné Wat Doi Dhammachedi y me fui a Sri Chiang 
Mai, en el distrito de Ban Pheu. Allí permanecí tres meses, viviendo 
en lo profundo del bosque en la cueva de Pha Dak, antes de regresar a 
Wat Doi Dhammachedi con ese misterio todavía pesando en mi men-
te. Entonces, mientras permanecía allí en la cresta de la montaña, el 
problema quedó finalmente resuelto.

Cuando llega ese momento decisivo, los asuntos de tiempo y lugar 
dejan de ser relevantes; simplemente no intervienen. Todo lo que apa-
rece es el espléndido resplandor natural de la citta. Había llegado a una 
etapa en la que ya no me quedaba nada más por investigar. Ya me había 
desprendido de todo: sólo quedaba ese resplandor. Excepto el punto 
central del resplandor de la citta, todo el universo se había desprendido 
de forma concluyente. Entonces, ¿puede entender lo que quiero decir: 
que este punto es el peligro supremo?

En ese momento, la atención suprema y la sabiduría suprema con-
vergieron en el punto central de la citta para pedirle cuentas, concen-
trando la fuerza de toda la investigación en ese punto. Llegué al punto 
de preguntarme por qué una citta tenía tantos aspectos diferentes. 
Puedo afirmar inequívocamente que cada aspecto de la citta era co-
nocido, y cada aspecto conocido estaba sujeto a cambios. Tan pronto 
como se captaba, cambiaba. Un aspecto era visto como bueno, otro 
como malo. La investigación se centraba en ese punto, analizándolo 
todo, intentando comprender: “¿Por qué esta única citta tiene tantos 
aspectos diferentes? Es como si no estuviera unificada”. No importaba 
qué aspecto de la citta se investigara, todas sus posibles permutaciones 
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se comprendían claramente de acuerdo con la profunda sutileza de ese 
nivel de práctica en el que la atención suprema y la sabiduría suprema 
trabajaban juntas. Combinadas, las dos fuerzas eran capaces de seguir 
el ritmo de todas las variaciones de la citta, por sutiles que fueran. En 
un momento está brillante y al siguiente empañada. “¿Por qué esta citta 
tiene tantos aspectos diferentes? Los cambios provienen de su interior. 
¡Vea! Ahora empiezo a comprenderlos. En un momento hay sukha, al 
siguiente dukkha”.

En el reino de la realidad convencional, tales condiciones son inva-
riablemente parte integrante de la citta. Sin nada más que investigar, la 
atención suprema y la sabiduría suprema se concentraron directamen-
te en el punto donde se producían los cambios. En un momento había 
sukha, en el siguiente dukkha; en un momento, brillo, en el siguiente, un 
ligero embotamiento.

Pero debe comprender que los cambios de sukha a dukkha, o de brillo 
a embotamiento, eran tan leves que apenas eran perceptibles. No obs-
tante, la atención suprema estuvo encima de ellos todo el tiempo.

“¿Por qué la citta tiene tantas variaciones?” En ese momento, la ple-
na atención dejó de lado todo lo demás y centró toda su atención en el 
principal sospechoso. Todos los aspectos de la investigación confluían 
en la citta, y todos ellos estaban interrelacionados. Porque en el nivel 
más elevado, la atención plena y la sabiduría supremas son tan extre-
madamente sutiles que lo impregnan y penetran todo sin excepción. La 
atención plena suprema y la sabiduría suprema en este nivel supremo 
difieren de la atención plena y la sabiduría automáticas que se utilizan 
para alcanzar esa etapa final. La plena atención y la sabiduría automá-
ticas trabajan al unísono sin incitación. Investigan las cosas en etapas 
sucesivas, desmenuzándolas, sección por sección. En el nivel supremo, 
la atención plena y la sabiduría suprema también trabajan al unísono 
sin incitación, pero lo impregnan todo simultáneamente.

En ese momento, estaban examinando el punto central de enfoque 
de la citta. Todos los demás asuntos habían sido examinados y des-
cartados; sólo quedaba ese pequeño punto de “conocimiento”. Se hizo 
evidente que tanto sukha como dukkha surgían de esa fuente. Lumino-
sidad y torpeza: las diferencias surgían del mismo origen. ¿Por qué una 
citta tenía tantas características diferentes?
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Entonces, en un instante espontáneo, el Dhamma respondió a la 
pregunta. Instantáneamente, ¡así de sencillo! Esto se llama “Dhamma 
surgiendo en el corazón”. Las kilesas que surgen en el corazón son fuer-
zas que nos atan; el Dhamma que surge en el corazón nos libera de 
las ataduras. El Dhamma surge de repente, inesperadamente, como si 
fuera una voz en el corazón: Ya sea opacidad o luminosidad, sukha o 
dukkha, todas esas dualidades son anattā. ¡Ya está! En última instancia, 
fue anattā lo que extirpó esas cosas de una vez por todas. Este discer-
nimiento final y concluyente podría surgir como cualquiera de las ti-
lakkhaņa, dependiendo del carácter y temperamento de una persona. 
Pero para mí personalmente fue anattā. El significado era claro: dejarlo 
todo. Todos ellos son anattā.

De repente, al comprender que estos diferentes aspectos — opaci-
dad, brillo, sukha y dukkha — son todos anattā, la citta se quedó abso-
lutamente quieta. Habiendo concluido inequívocamente que todo es 
anattā, no tenía margen de maniobra. La citta se quedó quieta, inmóvil, 
en ese nivel del Dhamma. No tenía ningún interés en attā o anattā, 
ningún interés en sukha o dukkha, brillo o torpeza. La citta residía en el 
centro, neutral y plácida. Pero estaba impasible con suprema atención 
y suprema sabiduría; no vacuamente impasible, boquiabierto como el 
resto de ustedes. Hablando en términos mundanos, parecía desatento; 
pero, en verdad, era plenamente consciente. La citta estaba simplemen-
te suspendida en una condición quieta, quiescente.

Entonces, desde ese estado neutro e impasible de la citta, el núcleo 
de la existencia — el núcleo del conocedor — se separó de repente y se 
desprendió. Habiéndose reducido finalmente a anattā, el brillo y la opa-
cidad y todo lo demás se desgarraron repentinamente y se destruyeron 
de una vez por todas.

En ese momento en que avijjā se volcó y cayó de la citta, el cielo pare-
ció derrumbarse mientras el universo entero temblaba y se estremecía. 
Pues, en verdad, es únicamente la avijjā la que nos hace vagar constan-
temente por el universo del sa{sāra. Así, cuando avijjā se separó de la 
citta y se desvaneció, pareció como si todo el universo se hubiera caído 
y desvanecido junto con ella. La tierra, el cielo... todo se derrumbó en un 
instante. ¿Lo comprende?
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Nadie se sentó a juzgar en ese momento decisivo. Ese principio 
natural surgió por sí mismo y emitió su propio juicio. El universo se 
derrumbó entonces por sí mismo. Partiendo de un estado neutro de la 
citta, el suceso tuvo lugar todo tan de repente: en un instante el cosmos 
entero pareció volcarse y desaparecer. ¡Fue tan brillante! ¡Oh! ¡Real y 
verdaderamente magnífico! Demasiado extraordinario para ser cap-
tado con palabras. Tal es la asombrosa naturaleza del Dhamma que 
ahora enseño.

Se me saltaron las lágrimas cuando lo experimenté. ¡Míreme incluso 
ahora! Incluso ahora mis lágrimas fluyen al recordar aquel aconteci-
miento. Estas lágrimas son obra de los khandhas. Por favor, comprenda 
que no existen en el estado natural de pureza que apareció en aquel 
momento. Ese estado natural apareció de repente, en toda su increíble 
magnificencia. Quiero que todos ustedes, que son tan complacientes, 
se den cuenta de cómo es realmente el Dhamma del Señor Buddha. 
¡Oh! ¡Tan verdaderamente, verdaderamente asombroso! Dios mío, se 
me saltaron las lágrimas. Totalmente asombrado, exclamé: “¿Es así 
como el Señor Buddha alcanzó la Iluminación? ¿Es así como alcanzó 
la Iluminación? ¿Así es el verdadero Dhamma?”. Era algo que nunca 
había concebido ni imaginado. Simplemente surgió, inesperadamente, 
en un instante. ¡Oh! ¡Indescriptiblemente asombroso! Míreme. Estoy 
llorando incluso ahora al recordar lo asombroso que fue. El recuerdo 
sigue fresco en mi mente. Ha permanecido conmigo desde entonces.

Todo mi cuerpo tembló en ese momento. Es difícil de explicar. Todo 
sucedió a la vez: el cielo se vino abajo y el mundo se desvaneció por 
completo. Entonces, no dejé de repetirme: “¿Qué? ¿Es así como el Se-
ñor Buddha alcanzó la Iluminación?”. Pero en realidad no era necesario 
preguntarlo porque yo mismo había encontrado la Verdad. “¿Así es el 
verdadero Dhamma? ¿Es así como es la verdadera Sangha?”. Los tres se 
habían unido, fundiéndose en un Dhamma Supremo y extraordinario, 
lo que yo llamo el Dhamma-elemento. “¿Qué? ¿Cómo pueden el Señor 
Buddha, el Dhamma y la Sangha ser una misma cosa?”. Nunca había 
imaginado que fuera posible.

“El Buddha es el Buddha. El Dhamma es el Dhamma. La Sangha 
es la Sangha”. Esto había quedado grabado en mi corazón desde que 
tuve edad suficiente para comprender tales asuntos. Pero en el momen-
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to en que el Dhamma Supremo surgió en todo su resplandor, los tres 
eran de una misma naturaleza: la verdadera naturaleza del asombroso 
Dhamma. Una vez que surgió en todo su resplandor, cosas que habían 
permanecido en la oscuridad, cosas que nunca supe, se iluminaron y 
revelaron de repente. No estoy fabricando una fantasía para engañar a 
la gente. Incluso ahora ese extraordinario Dhamma me conmueve y me 
asombra. Lo abarca todo, es una luminosidad envolvente que ilumina 
todo el cosmos, revelándolo todo. Nada permanece oculto o escondido.

Entonces las consecuencias del bien y del mal y la existencia del cielo 
y del infierno le golpean a uno con la fuerza irrefutable de lo obvio. 
Ojalá pudieran golpearos a todos los escépticos con esa fuerza; a todos 
los que habéis permitido que las kilesas os engañen haciéndoos creer que 
no existen las consecuencias del mal, ni las consecuencias de la bondad, 
ni el cielo y el infierno. Han existido desde tiempos inmemoriales y han 
sido omnipresentes. Sólo que usted aún no las ha percibido. ¿Lo com-
prende? Estas cosas han existido siempre. Siguen dañando a aquellos 
que ignoran tontamente su existencia y están tan cegados por los enga-
ños de las kilesas que nunca vislumbran la verdad.

¿Qué podría ser más ardiente que los fuegos del infierno? Convencio-
nalmente, hay cinco crímenes que son los más atroces de todos y cinco 
fuegos infernales abrasadores que se corresponden con ellos. Los cinco 
crímenes más atroces son: parricidio, matricidio, matar a un Arahant, 
dañar físicamente a un Buddha e instigar activamente un cisma en la 
Sangha. Estos cinco kammas malignos se conocen en el corazón. Y todos 
ellos se hacen claramente evidentes en ese momento de iluminación. 
Entonces no hay necesidad de preguntar dónde se encuentran el cielo y 
el infierno. El Buddha no decía mentiras. Estas cosas también las cono-
cía claramente y las describió tal y como las vio.

¡Ahh! Este Dhamma Supremo es extraño y milagroso más allá 
de toda creencia. Lo abarca absolutamente todo dentro del corazón. 
Cuando la evidencia es tan clara, ¿qué necesidad hay de indagar más? 
Esta claridad absoluta está en completa armonía con el corazón, por lo 
que es innecesario hacer preguntas.
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Más tarde, cuando volví mi atención a investigar mis vidas pasadas, 
era aterrador pensar cuántas veces había nacido y cuántas había muer-
to; cuántas veces había renacido en el infierno; y cuántas veces en los 
cielos y en los reinos de Brahma, sólo para volver a caer en el infierno. 
Parecía como si la citta subiera y bajara un tramo de escaleras.

Pero la citta en sí misma nunca muere. ¿Lo entiende? La citta nunca 
muere. El kamma está enterrado en la citta. El buen kamma conduce a la 
citta hacia arriba, a los cielos y a los reinos de Brahma. Luego, cuando el 
kamma bueno se agota, el kamma malo que ha permanecido enterrado 
arrastra a la citta hacia los reinos del infierno. Es como si la citta subiera 
y bajara por una escalera. ¿Lo comprende? Así son las cosas, así que 
despierte y preste atención.

Hoy lo he revelado todo por completo, hasta el punto de que las 
lágrimas han corrido por mi rostro para que todos ustedes lo vieran. 
¿Es esto locura o es virtud? Piense en ello. Escuchen atentamente el 
Dhamma que enseño al mundo. Puedo decirlo inequívocamente: Mi 
citta no tiene valor ni miedo. Está completamente por encima de tales 
emociones.

Así que dirigí mi atención a investigar mis propios nacimientos pa-
sados. ¡Madre mía! Si los cadáveres de este único individuo estuvieran 
esparcidos a lo largo y ancho de Tailandia, no quedaría ni un espacio va-
cío. ¡Sólo este individuo! ¡Imagínese la cantidad de tiempo que tardó en 
nacer y morir tantas veces! Sería imposible contar todos los nacimien-
tos y muertes. Eran demasiados, demasiados para siquiera intentarlo. 
Mis pensamientos se extendieron también a todos los innumerables 
cadáveres de cada persona del mundo. Todos y cada uno de las citta 
de todos y cada uno de los seres vivos tienen exactamente la misma 
historia de nacimientos y muertes repetidos. Todos son iguales en este 
sentido. Remontándose indefinidamente hacia atrás, el pasado de todos 
está atestado de innumerables cadáveres. Era una visión insoportable.

En consecuencia, sentí repugnancia al repasar mis vidas pasadas. 
¡Madre mía! Habiendo renacido tantas veces, seguía luchando, conti-
nuamente, por nacer una y otra vez. Si el Dhamma no me hubiera juz-
gado finalmente, habría continuado indefinidamente de esta manera. 
Investigué de este modo, examinando la naturaleza del mundo; y cuan-
to más lo hacía, más insoportable me resultaba. Vi la misma situación 
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en todas partes. Todos los seres vivos del universo entero están atrapa-
dos en el mismo círculo vicioso. En este sentido, todos son iguales.

Entonces, un sentimiento de desaliento surgió sin previo aviso en mi 
corazón. Pensé: “¿Cómo podré enseñar a la gente este Dhamma? ¿Qué 
sentido tiene enseñar? Puesto que el verdadero Dhamma es así, ¿cómo 
es posible presentarlo para que los demás sean capaces de conocerlo y 
comprenderlo? ¿No sería mejor vivir el resto de mi vida y luego simple-
mente pasar a mejor vida?”. ¡Ya está! ¿Lo ve? Estaba desanimado. Sentía 
pocos incentivos para enseñar. Como si, habiendo encontrado una vía 
de escape, me conformara con escapar solo. No veía ningún beneficio 
en enseñar a los demás. Así es como consideré el asunto al principio. 
Pero ahí no acababa la cosa. Surgiendo espontáneamente en mi cora-
zón, mi reflexión sobre este asunto siguió desarrollándose por etapas.

Al observar el estado del mundo, me sentí desanimado. Veía a las 
personas que vivían en la oscuridad total como desesperanzadas. Siendo 
tan ciegos que no valen nada, el Buddha llamó a tales personas padapa-
rama. Mirando más arriba en la escala, vi los tipos de personas conoci-
dos como neyya y vipacitaññū. Las personas de la categoría neyya son ca-
paces de ser adiestradas en el camino del Dhamma. A veces progresan, 
a veces pierden terreno. Los individuos neyya son plenamente capaces 
de comprender la Enseñanza y ponerla en práctica. Sin embargo, si son 
descuidados, perderán terreno. Pero si son serios en su práctica, pueden 
progresar rápidamente. Dependiendo del grado de compromiso, neyya 
puede ir en cualquier dirección.

Los individuos vipacitaññū siempre progresan hacia la meta; nunca 
pierden terreno. Aun así, su progreso es más lento que el de los ugghaţi-
taññū, individuos cuya sabiduría intuitiva es tan aguda que siempre 
están totalmente preparados para realizar un avance decisivo. Si fueran 
ganado, estarían esperando en la puerta del corral. En cuanto se abriera 
la puerta, saldrían corriendo. Los ugghaţitaññū son capaces del tipo de 
comprensión rápida que les permite pasar más allá en un momento de 
perspicacia.

Todos los seres vivos deben pertenecer a una de estas cuatro cate-
gorías. Al investigar la naturaleza del mundo, éste se separó de forma 
natural, por sí mismo, en estos cuatro tipos de individuos. Pude ver 
que existían individuos superiores en esa multitud de la humanidad 
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que tanto me había desanimado a enseñar. Ugghaţitaññū: estaban 
plenamente preparados para cruzar más allá en un instante. En orden 
descendente: estaban los vipacitaññū, los que progresaban rápidamente 
hacia la meta; luego, los neyya, cuyo deseo de tumbarse y tomárselo con 
calma competía con su deseo de ser diligentes. ¿Entiende lo que quiero 
decir? Esas dos fuerzas opuestas compiten por la supremacía dentro de 
sus corazones. Y por último padaparama: aquellos que son humanos 
sólo en apariencia física. No han ganado nada en absoluto para mejorar 
sus perspectivas de futuro. La muerte para esas personas es la muerte 
sin distinción. Sólo hay una dirección posible en la que pueden caer. 
Y caen más y más con cada muerte sucesiva. El camino hacia arriba 
está bloqueado, pues no han ganado absolutamente nada beneficioso 
que llevarse consigo. Sólo pueden ir hacia abajo. Recuérdenlo bien. Esta 
enseñanza viene directamente de mi corazón. ¿Creen que voy de farol y 
les digo falsedades deliberadas?

Cuando se compara con un corazón que es absolutamente puro, el 
mundo es un gran cubo de basura, que contiene diferentes grados de 
basura. Desde el más alto, ugghaţitaññū, hasta el grado más bajo y co-
mún, padaparama, todos los tipos posibles están reunidos en el mismo 
gran receptáculo. Todo el mundo de la realidad convencional es una 
gran mezcla contaminada de cosas buenas y cosas malas. ¿Lo entiende? 
En mi investigación, cribé este enorme montón de basura y descubrí 
cuatro grados distintos de seres vivos.

De esa investigación surgió entonces una realización que contrarres-
tó el desánimo que me hacía reacio a enseñar a los demás el camino. Un 
pensamiento inspirador surgió de repente en la citta: “Si este Dhamma 
es tan supremo, tan soberbio que nadie puede comprenderlo, ¿soy yo 
entonces una especie de ser divino? ¿Qué hay de mí? ¿Cómo fue que 
llegué a comprender este Dhamma? ¿Cuál fue la razón? ¿Qué provocó 
esta realización?”.

Mientras consideraba la causa, mis pensamientos se apoderaron del 
camino de la práctica que me había llevado a esa realización. Era el mis-
mo camino que el Señor Buddha había enseñado: dāna, sīla, bhāvanā. 
Éste fue el camino que me condujo a ese punto. No hay otra forma de 
alcanzarlo. Repasando mi práctica pasada, admití que el mismo camino 
podía llevar a otros hasta allí también. Tal vez fueran sólo unos pocos, 
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pero sin duda había algunos que podían lograrlo. No podía negarlo. La 
conciencia de que beneficiaría al menos a algunas personas me animó a 
empezar a enseñar a aquellos que eran dignos de ser enseñados.

Después, empezaron a reunirse monjes a mi alrededor en los bos-
ques y montañas donde vivía, y les enseñé a ser resueltos en su práctica. 
Gradualmente, poco a poco, mi enseñanza comenzó a extenderse, has-
ta que hoy se extiende a lo largo y ancho. Ahora viene gente de toda 
Tailandia y de todo el mundo a escuchar a Ajaan Mahā Boowa exponer 
el Dhamma. Algunos viajan hasta aquí para oírme hablar en persona; 
otros escuchan las grabaciones de mis charlas que se difunden por toda 
Tailandia a través de la radio e Internet.

Puedo asegurarles que el Dhamma que enseño no se desvía de los 
principios de la verdad que yo mismo he realizado. ¿Me entiende? El 
Señor Buddha enseñó el mismo mensaje que yo le transmito a usted. 
Dicho esto, quiero exclamar ¡Sādhu! Aunque soy un mero ratón com-
parado con el Buddha, la confirmación de esa realización está aquí mis-
mo, en mi corazón. Todo lo que he realizado plenamente dentro de mí 
coincide con todo lo que el Señor Buddha enseñó. Nada de lo que he 
realizado contradice en modo alguno al Señor Buddha. La enseñanza 
que presento se basa en principios de verdad que he aceptado de todo 
corazón desde hace mucho tiempo. Por eso enseño a la gente con tanto 
vigor mientras difundo mi mensaje por toda Tailandia.

Hablando convencionalmente, hablo con audacia como si fuera 
un héroe conquistador. Pero el Dhamma Supremo en mi corazón no 
es ni audaz ni temeroso. No tiene ni pérdida ni ganancia, ni victoria 
ni derrota. En consecuencia, mi enseñanza emana de una compasión 
pura, no adulterada. Por ejemplo, si veo una pelea de perros y procedo 
a separarlos para evitar que se muerdan, no me interesa quién gana y 
quién pierde. Son los perros los que me importan. Son ellos los que se 
están mordiendo, por lo tanto, son ellos los que sufren. Simplemente 
los agarro y los separo para que dejen de morderse. Tal es la naturaleza 
del Dhamma. El Dhamma trata de separar a las personas que siempre 
están peleándose, siempre discutiendo sobre quién tiene razón y quién 
está equivocado.

Esto es parecido a lo que he dicho sobre la Tailandia actual. La com-
paración es apropiada. Dejemos que el Dhamma hable por sí mismo. 
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En este momento estoy muy involucrado con el mundo. Nadie está 
más involucrado que Ajaan Mahā Boowa. Con ello quiero decir que 
me dedico constantemente a separar a los perros de este mundo para 
que no sigan mordiéndose unos a otros. Hoy en día, tanto los laicos 
como los monjes actúan como perros, empujándose y aullando ruidosa-
mente mientras luchan por los honores. Así que les enseño el Dhamma, 
que equivale a separar y restablecer la calma entre perros de pelea. El 
Dhamma representa la Verdad. Si renunciamos a todo lo que es falso 
y nos aferramos sólo a lo que es verdadero, entonces tanto la gente de 
nuestra sociedad como los monjes que defienden el sāsana vivirán en 
paz. Pero como todos los perros — tanto los buenos como los malos — 
están luchando en este momento, el país está sumido en la confusión. 
El Buddhasāsana considera el corazón de la gente como el principal 
escenario. Este gran escenario se está rompiendo y dispersando ahora 
porque esos perros están escenificando una pelea de perros en la única 
zona que es la más sagrada para los corazones de todos los tailandeses: 
el Buddhasāsana.

Así que les pido a todos que cesen y desistan, pues no se puede obte-
ner ningún beneficio peleando como perros. Porque, en verdad, no hay 
ganadores, sólo perdedores. Tanto los que ganan como los que pierden 
resultan heridos en igual medida. Así que desistan, apártense y acepten 
la razón como principio rector. De ese modo, Tailandia, sus ciudadanos 
y el sāsana tendrán paz y felicidad. Nada desastroso ocurrirá entonces 
al país.Los que enseñan los dientes y se jactan de defender una causa 
justa están, sin excepción, ya muy derrotados. Nadie tiene razón, por-
que discutir siempre es equivocarse. Al igual que dos boxeadores que se 
pelean en el ring, tanto el ganador como el perdedor salen maltrechos y 
magullados. ¿Quién puede enorgullecerse de ello? No es algo de lo que 
presumir. Discutir fomenta la amargura y el resentimiento en ambas 
partes. Se convierte en una batalla de puntos de vista y opiniones, un 
intento de glorificarse que degenera en una pelea a gritos en la que nadie 
atiende a razones. Esos perros han tomado a toda Tailandia como su 
campo de batalla y, si continúan, están destinados a dejar el país en la 
ruina.

Quiero que la gente de todos los bandos reflexione sobre lo que he 
dicho. Con total sinceridad, acabo de derramar mis propias lágrimas 
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en un intento de presentar este Dhamma para que lo escuche el pueblo 
tailandés. Si dejan de discutir ahora, no ocurrirá ninguna desgracia. Si 
habláramos en términos mundanos sobre ganar, entonces los que tie-
nen razón ganarán por el bien de una causa justa, mientras que los que 
admiten el error y aceptan la derrota por la misma causa justa también 
son ganadores. Entonces ambos bandos se unirán y vivirán en perfecta 
armonía. Pero para aquellos que se enfrentan sin ceder, nunca podrá 
haber ganadores ni perdedores entre ellos, sólo partes cubiertas de san-
gre en ambos bandos. ¿Es eso aceptable? No quiero que eso ocurra. Tai-
landia es un país budista. No quiero oír que los fieles budistas se pelean 
entre sí como perros y esparcen su sangre por los monasterios sagrados 
de nuestra tierra. Así que, por favor, abandonen esta locura.

En última instancia, las regiones del infierno y los cielos, los mundos 
y el Nibbāna darán fe de quién tiene razón y quién no, quién es virtuoso 
y quién es malvado. Así que nunca cometa el error de creerse por enci-
ma de una caída en el infierno más profundo. No muestre esas opinio-
nes farisaicas que tanto se desvían del Dhamma del Señor Buddha. La 
Tierra del Dhamma son los cielos y el Nibbāna, que son los dominios 
de todos los individuos virtuosos. Tales puntos de vista aberrantes no 
harán sino arrastrarle al nivel de los perros mordedores y nudosos, y 
traerán a su paso una ruina incalculable. Semejante palabrería sólo con-
ducirá a una sangrienta pelea de perros. Recuérdelo bien.

Hoy he explicado todo al máximo. Hace ya 53 años que alcancé ese 
Dhamma Supremo. Hoy he descrito esa experiencia para su beneficio. 
Nunca frustrado, nunca frustrado, este Dhamma es siempre sano y 
correcto. Se expresa perfectamente para adaptarse a las circunstancias 
que se presentan. Por ejemplo, hoy se expresó con tal fuerza que las lá-
grimas de Ajaan Mahā Boowa brotaron para que todos las vieran. Esta 
es una expresión de la asombrosa propensión del Dhamma, y es este 
mismo Dhamma el que enseño a la gente. Nunca enseño el Dhamma de 
manera casual; siempre lo enseño en serio.

Como he explicado muchas veces, siempre he estado inclinado a sa-
crificar mi vida por el bien del Dhamma. Nadie creería cuánto esfuerzo 
puse en la práctica. Puesto que los demás no han hecho lo que yo, no 
pueden imaginar el extraordinario esfuerzo que puse en alcanzar este 
Dhamma Supremo. Pero sí que he ejercido tal esfuerzo, y estos son los 



Venerable Ajaan Mahä Boowa77

resultados. Esto demuestra el poder de la diligencia inflexible cuando se 
utiliza para el Dhamma. Cuanta más determinación, mejor. Entonces 
uno puede morir victorioso, no mal derrotado. Recuérdelo bien.





Parte 3



Charla sobre el Dhamma del Venerable Ajaan Mahā Boowa el 17 de junio de 
2002, un mes y medio después de la enseñanza anterior. 

Se lo digo con toda franqueza: ya no experimento el pasado, el pre-
sente ni el futuro, pues ya no me queda ningún rastro de la realidad 

convencional dentro del corazón. Puedo asegurarle que ya no queda 
nada. Tal es el poder del Dhamma del Señor Buddha para superar las 
kilesas. El Dhamma reside en el corazón. Las kilesas también residen 
en el corazón y son sus enemigos. Y nosotros somos los que quedamos 
atrapados en medio, soportando la buena y la mala fortuna que resulta 
de este enfrentamiento, pues pertenecemos al corazón, al igual que el 
corazón nos pertenece a nosotros.

El Dhamma nos apoya y nos sostiene. Nuestros enemigos, las kilesas, 
nos oprimen, golpeándonos siempre hasta la sumisión. Ambos surgen 
del mismo lugar: el corazón. A través de la práctica de la meditación, 
el Dhamma adquiere gradualmente la fuerza suficiente para dominar 
a las kilesas en nuestro interior — desde las más burdas hasta las más 
sutiles — y luego, para separarlas completamente del corazón. A esto 
nos referimos cuando decimos que se destruye toda la masa de sufri-
miento creada por las kilesas. La destrucción de ese sufrimiento marca 
el surgimiento de la Felicidad Suprema; es decir, el surgimiento del 
Dhamma Supremo. Y ocurre precisamente allí donde la luminosidad 
del Dhamma estaba oculta por una espesa cubierta de kilesas, que impe-
día que su luz brotara en todo su fulgor.

Recordé esta experiencia trascendental con lágrimas mientras daba 
una charla reciente. He conocido esta experiencia claramente dentro 
de mi corazón desde que ocurrió por primera vez; pero sólo reciente-
mente surgieron las circunstancias que me impulsaron a hablar abier-
tamente de ella. Poderoso es en verdad el impacto del Dhamma cuando 

¿Cómo puede un Arahant derramar lágrimas?

Arahattapatta
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se expresa. Sale en todas direcciones, afectando profundamente a todo 
aquello con lo que entra en contacto. No sólo afecta de este modo a 
los fenómenos mentales, sino también a los físicos, como las lágrimas. 
Cuando se asocian con el Dhamma, las lágrimas brotan con la misma 
intensidad. El problema es que los seres vivos de todo el universo son 
simplemente ciegos a las kilesas. Responda a esto: ¿Quién en este mundo 
ha abierto los ojos para ver la verdad sobre el Dhamma? Nadie. Por eso, 
cuando oyen que Ajaan Mahā Boowa derramó lágrimas en público, se 
preguntan inmediatamente por qué. ¿Qué le ocurre? Si realmente ha 
puesto fin a sus kilesas y se ha convertido en un Arahant, ¿por qué llora 
así? ¡Allí! ¿Lo ve? Esta gente confunde las lágrimas con el Arahant. ¿Lo 
comprenden?

¿Se da cuenta de que todas las partes del cuerpo humano no son 
más que aspectos de la realidad convencional? Están asociadas a la citta, 
que a su vez es responsable de ellas. Una vez que la citta — su cuida-
dora — colapsa, estas realidades convencionales, al ser sus enemigas, se 
desgarran. Entonces la naturaleza pura de la citta resplandece en todo 
su fulgor, siguiendo su propio principio natural. Este es un aspecto de 
la experiencia.

Otro aspecto es el siguiente: En ese mismo momento, se produce 
una reacción física simpática e intensa que hace que el cuerpo se es-
tremezca y tiemble en respuesta. ¿Ese temblor es intencionado? No, es 
una consecuencia del poder abrumador del Dhamma al asestar un gol-
pe fatal a las kilesas y obligarlas a separarse de la citta para siempre. Un 
acontecimiento tan trascendental crea un impacto enorme: el universo 
entero parece temblar y estremecerse. Eso es lo que se siente cuando 
el Dhamma y las kilesas se separan definitivamente para siempre, y el 
mundo de la realidad convencional y el mundo de la Libertad Absoluta 
se separan en última instancia. La naturaleza del Dhamma puro apare-
ce entonces en toda su magnificencia suprema, plenamente revelada en 
el corazón que la experimenta.

Al estar estrechamente asociados con la citta, el cuerpo y la mente 
reaccionan ante esta experiencia asombrosa y única. La verdadera na-
turaleza de la citta siempre existió; pero nunca se había mostrado de 
esta manera al cuerpo y a la mente consciente. Al no tener precedentes, 
el impacto del suceso es enorme. Los agregados del cuerpo y la mente 
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son realidades convencionales, los instrumentos que el corazón utiliza 
para sus propios fines. Cuando la citta se derrumba, la naturaleza pura 
que emerge entonces permanece completamente inalterada. Pero los 
agregados del cuerpo y la mente, los khandhas — al estar estrictamente 
regidos por las leyes de anicca, dukkha y anattā — se ven intensamente 
afectados. Reflejando su naturaleza inherentemente inestable, las re-
acciones se producen en los khandhas, y luego simplemente cesan. La 
naturaleza pura de la citta nunca surge, y nunca cesa. Aquí radica la 
diferencia entre ambas.

En consecuencia, es imposible comparar el corazón puro del Arahant 
con el montón de excrementos que conocemos como cuerpo humano. 
Habiendo visto esta verdad claramente por uno mismo, es innecesario 
pedir más aclaraciones. En tal caso, uno simplemente saludaría y diría 
Sādhu al propio Buddha, aunque estuviera inmediatamente delante de 
uno. Puesto que la Verdad Última es autoevidente dentro del propio 
corazón, no habría necesidad de buscar su verificación. N’atthi seyyo va 
pāpiyo: Nada supera al Dhamma Supremo. Esta realización que surge 
en el corazón es idéntica a la naturaleza pura del Arahant. Es una pu-
reza que trasciende completamente las leyes convencionales de anicca, 
dukkha y anattā. Sencillamente, ya no se aplican.

Los khandhas son los que se excitan; por ejemplo, cuando se derra-
man lágrimas. Las lágrimas pueden derramarse por varias razones. La 
tristeza provoca lágrimas, al igual que la alegría. El humo provoca lágri-
mas, y también las cebollas y el ajo. ¿Por qué tanto alboroto entonces 
por las lágrimas? Al fin y al cabo, las lágrimas sólo son agua, el elemento 
agua. Al igual que los elementos físicos de la tierra, el fuego y el viento, 
el agua es totalmente un aspecto de la realidad convencional. Profunda-
mente conmovidos por la naturaleza pura del Dhamma que aparece de 
repente, estos elementos físicos se agitan. Sin embargo, la propia natu-
raleza pura es totalmente imperturbable. La naturaleza de los khandhas 
es ser siempre reactivos. Se agitan por las cosas buenas y las malas, por 
el placer y el dolor, la pena y la alegría. Están siempre excitables de un 
modo u otro. Pero en este momento, es la aparición repentina de la 
naturaleza pura del Dhamma lo que les agita.

Los khandhas no son el Arahant; el Arahant no es los khandhas. 
Absolutamente y sin excepción, los khandhas son realidades conven-



Venerable Ajaan Mahä Boowa83

cionales. Por el contrario, esa naturaleza pura está completamente libre 
de todo vestigio de realidad convencional: al cien por cien. Por tanto, 
las dos no se mezclan, no pueden mezclarse. Se excluyen mutuamen-
te. Simplemente se reconocen mutuamente, de acuerdo con su estatus 
respectivo. Los khandhas, al tener el estatus de realidad convencional, 
actúan en consecuencia. La naturaleza pura, que aparece de repente 
por sí misma, tiene el estatus de Libertad Absoluta. Así, desde tiempos 
inmemoriales, los khandhas de todas las personas de todas las épocas 
han sido siempre plenamente coherentes con su estatus de realidades 
convencionales.

Habiendo alcanzado la iluminación, el Buddha y los Arahants no 
destruyeron entonces sus khandhas impidiendo así su funcionamien-
to. Por ejemplo, la risa. La risa es una función natural de los khandhas; 
como lo es derramar lágrimas. Ambas no son más que funciones que 
los khandhas realizan según su estado particular. Mientras el cuerpo y 
la mente mantengan una base de salud razonablemente buena, pueden 
realizar cualquier función que elijan. Por ejemplo, podemos tomar tie-
rra y darle forma de edificios. Ladrillos, cemento, piedras, arena, acero... 
si no proceden de la tierra, ¿de dónde si no? Mientras tengamos este 
tipo de base material, podremos construir lo que queramos.¿Qué le 
pasa a la gente? ¿Puede ser que estén locos? Eso es lo que me gustaría 
preguntar. Me critican por derramar lágrimas en nombre del Dhamma, 
pero ¿alguno de ustedes ha visto la naturaleza pura del Dhamma? Yo 
mismo no la había visto antes. Tampoco ninguno de mis antepasados 
había visto nunca ese Dhamma Supremo, porque nunca practicaron la 
vía. Soy un monje practicante. Como resultado de mi práctica, he ido 
adquiriendo conocimiento y perspicacia, etapa por etapa, de la forma 
que le he descrito. Practiqué de esa manera hasta que finalmente alcan-
cé el logro supremo, un logro que ahora se ha expresado de su propia 
manera natural.

¿Alguno de ustedes ha intentado ver el Dhamma Supremo? ¿O es-
táis todos satisfechos con sentaros ciegamente con los ojos cerrados y 
la boca abierta, haciendo ruidos animales ante la naturaleza pura del 
Dhamma? ¿Por qué no ladran en cambio a la inmundicia que tienen 
alrededor de su propio cuello? Piénselo. Ese montón de excrementos es 
una masa de fuego. La codicia, la ira y el engaño produjeron esa masa 
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ardiente de excrementos. El corazón de todos está contaminado con 
ella. ¿Por qué no echa un vistazo? ¿Qué sentido tiene criticar la natu-
raleza preeminente del Dhamma? El Señor Buddha fue preeminente 
antes que nosotros. Si el Ajaan Mahā Boowa no es fiel a las enseñan-
zas del Buddha, entonces todos los Sāvaka Arahants tampoco lo son. 
Pero, de hecho, esos venerables Arahants siempre han sido estimables. 
¿Desde cuándo la inmundicia se ha vuelto virtuosa? ¿Qué le da derecho 
a jactarse y fanfarronear, criticando esta postura o alabando aquella, 
aprobando o desaprobando el comportamiento de un Arahant? ¡No es 
más que un montón de excrementos! ¿Lo comprende?

¿Aún no se dan cuenta de que sus corazones están llenos de esta 
suciedad y de esta impureza? ¿Realmente se sienten orgullosos de ello? 
Un orgullo tan dañino os arrastrará aún más abajo. Si no veis el daño 
del orgullo contaminante, chocaréis con el Dhamma. Chocar con el 
Dhamma es como empuñar un cuchillo contra una piedra. ¿Qué ocu-
rre cuando se empuña un cuchillo contra una piedra? ¿Qué ocurre 
cuando se empotra un coche contra la ladera de una montaña? ¿Quién 
sale herido? Piense en ello. El cubo de excrementos sufre el golpe. Los 
individuos preeminentes ya han trascendido al mundo. ¿Qué posible 
daño podría ocurrirles? Como budistas, deberían tomarse a pecho esta 
regla general de conducta: No utilicen su inmundicia para ensuciar a los 
demás y así destruirse a sí mismos en el proceso. No se obtiene ningún 
beneficio de ello. La preeminencia de la que hablo: ¿de dónde procede? 
Ya lo he demostrado para que todo el mundo lo vea en la Tailandia ac-
tual. ¿Soy ahora el principal villano de todo el país, mientras que el resto 
de la población es el epítome de la preeminencia? Véalo y considérelo 
usted mismo.

Si rechaza los principios de la razón, ¿qué aceptará entonces? ¿Qué 
busca la gente hoy en día? Yo busqué, hasta casi morir, para encontrar 
el Dhamma Supremo que ahora enseño a mis discípulos con un co-
razón amoroso y compasivo. No estoy presumiendo ni alardeando de 
mí mismo. ¿De dónde vendría tal jactancia? La jactancia, los cotilleos 
malintencionados... todos ellos son un equipaje adicional innecesario. 
¿Qué podría añadirse a la naturaleza perfecta del Dhamma? Si requiere 
algo extra, ¿cómo podría llamarse “perfecto”? Recuerde bien esto.
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Los budistas tailandeses se comportan con una ignorancia excepcio-
nal. En cuanto digo algo, todo el país empieza a ladrar ruidosamente. 
Es lamentable. Me da mucha pena. Eso es precisamente lo que sintió 
el Señor Buddha cuando se preguntó por qué el mundo era tan ciego. 
Las lágrimas corrieron por su rostro en ese momento: lágrimas de gran 
compasión y lágrimas de asombro ante la pureza del Dhamma. Al ver 
lo completamente ciega que estaba la gente, el Señor Buddha sintió 
tal consternación que se sintió desanimado a la hora de enseñarles el 
Dhamma: ¿Cómo podía la gente ser tan inconsciente del excremento 
que había en sus corazones? Hoy ocurre lo mismo. Cuando la gente oye 
que se enseña el Dhamma, critica al maestro de una forma que sólo les 
trae perjuicios, en lugar de deleitarse recibiendo una valiosa lección que 
luego pueden esforzarse por poner en práctica lo mejor que puedan, 
como corresponde a quienes respetan a su maestro. ¿Por qué no pien-
san en hacer cosas que mejoren su bienestar para variar? Por eso digo 
con convicción que los budistas tailandeses son muy estúpidos.

Ajaan Mahā Boowa nunca se perturba. Que el mundo entero venga 
y ladre como quiera; yo diré lo que pienso y permaneceré inafectado. 
La naturaleza pura del Dhamma es impermeable a todas las influencias 
mundanas. Aquellos que se vean afectados por el mal comportamiento 
deberán vivir con ese mal comportamiento. Los afectados por la pér-
dida vivirán con la pérdida; los afectados por la ganancia vivirán con 
la ganancia. Cuando la conducta virtuosa afecta a uno, uno hará de la 
conducta virtuosa su hogar. Es decir, uno renacerá de acuerdo con ese 
buen kamma. Por otro lado, cuando es la mala conducta la que le afecta 
a uno, entonces uno vivirá con un fuego abrasador en el corazón. ¿Es 
eso lo que desea?

La Enseñanza del Señor Buddha siempre es pertinente, como cuan-
do proclamó en voz alta:

Kho nu hāso kim ānando
Nicca{ pajjalite sati

Andhakārena onaddhā
Padīpa{ na gavessatha
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“Cuando el mundo está engullido por una hoguera ardiente que 
arrasa día y noche, ¿cómo puedes estar tan totalmente ciego como para 
seguir sonriendo y riendo continuamente? ¿Por qué no buscas un refu-
gio en el que puedas confiar?”. ¡Escuche eso!

El Dhamma que enseño es el mismo kho nu hāso... ¿Qué locura se 
apodera de todos ustedes? Estáis siguiendo los pasos de esos borrachos 
que el Señor Buddha escuchó cuando declaró: Kho nu hāso... Eran sólo 
un grupo de borrachos a los que el Buddha se dirigía; no un grupo de 
individuos nobles. Esta historia está en las escrituras: El Señor Buddha 
contra una banda de borrachos. Piense en la diferencia entre ellos. Sin 
embargo, incluso después de recibir una reprimenda del Buddha, se-
guían sin ser conscientes de sus faltas.

Las lágrimas que derramé recientemente transmitían un mensaje 
similar. ¿Cómo es entonces que usted sigue sin ser consciente de sus 
propias faltas? ¿Es usted aún más torpe que esos borrachos? Si queréis 
evitar arruinaros, deberíais haceros esta pregunta.

Ahora me esfuerzo al máximo para ayudar a la sociedad. Dentro de 
mi corazón no tengo ningún sentido del valor ni del miedo; no existen 
cosas como la ganancia o la pérdida, la victoria o la derrota. Mis in-
tentos de ayudarles provienen enteramente de la compasión amorosa. 
Lo sacrifiqué todo para alcanzar el Dhamma Supremo que ahora les 
enseño. Esos sacrificios no se hicieron para alcanzar algo malo. Estuve a 
punto de renunciar a mi vida en busca del Dhamma, cruzando el um-
bral de la muerte antes de poder proclamar al mundo el Dhamma que 
había realizado. ¿Por qué entonces nadie puede aceptarlo? ¿Qué le pasa 
a Tailandia estos días? Eso es lo que quiero saber.

Cuanto más engreída se siente la gente, más arrogante y engreída 
se vuelve, hasta que empieza a creerse incluso más lista que el Buddha, 
el Maestro Supremo. ¿Aún no se ha dado cuenta Tailandia de que su 
situación empeora día a día? ¡Qué estúpida se ha vuelto su gente! Ya 
nadie presta atención al Dhamma. Quién sabe, dentro de poco la gente 
dejará de ir a los monasterios por completo. Sea testigo de su reacción 
a lo que dije hace poco: me ridiculizaron con todo tipo de comenta-
rios sarcásticos. Esto es precisamente lo que ocurre cuando las kilesas 
son todopoderosas. Cuando me vieron derramar lágrimas el otro día, 
se burlaron de mí y me trataron con desprecio. Pero yo permanezco 
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imperturbable. Que me critiquen todas las familias del país, yo no tengo 
pleito con nadie. Enseño a la gente puramente por bondad amorosa. 
¿Por qué no pueden aceptarlo? ¿De verdad son tan ignorantes los tai-
landeses?

¿Ha desaparecido por completo del mundo el Dhamma del Señor 
Buddha? ¿El Señor Buddha y el Dhamma ya no tienen supremacía? ¿Se 
considera a los practicantes — que han realizado la Verdad siguiendo 
las enseñanzas del Buddha — meros farsantes piadosos y enemigos del 
pueblo? ¿Qué les pasa a los budistas tailandeses? ¿Son seres humanos 
decentes? ¿Por qué se comportan como una jauría de perros? Esa es la 
actitud que me veo obligado a adoptar.

Pero no estoy enfadado con nadie. El tono enérgico de mis comen-
tarios deriva del poder del Dhamma. El Dhamma es imperturbable. No 
siente ira ni resentimiento hacia nadie. Sin embargo, el Dhamma siem-
pre se expresa con toda su fuerza. Lo mismo puede decirse de las kile-
sas: tienden a expresarse con fuerza, con todo el poder que poseen. La 
diferencia es que las expresiones del poder de las kilesas causan terribles 
daños al mundo, mientras que las expresiones del poder del Dhamma 
son como agua que enfría los fuegos del mundo.

¿Cree que he hablado con ira? ¿De dónde viene la ira? La ira pro-
cede de las kilesas. A alguien que está completamente libre de kilesas, 
no puedes hacerle enfadar, por mucho que lo intentes. Sencillamente, 
no queda ira en su corazón. Si quedara siquiera una pequeña cantidad 
de ira, no podría llamársele un Arahant libre de kilesas. Pues la ira, la 
codicia y el engaño son todos kilesas. ¿Lo comprende? Investigue bien 
este asunto y lo verá.

El cuerpo físico es una realidad convencional hasta la médula. Mien-
tras permanezca directamente asociado a la naturaleza pura de la citta, 
está destinado a verse afectado en consecuencia. Esto es natural. ¿En 
qué me equivoco? ¿Quién de los presentes pretende ser tan superior 
como para oponerse al Dhamma del Señor Buddha? Adelante, oigamos 
cómo alardeas.

Oigámosle decir: “Ajaan Mahā Boowa es un monje extremadamente 
estúpido”. Quiero escucharos a todos los inteligentes. Así que salgan de 
sus agujeros de retrete e intenten jactarse de sus logros en el Dhamma. 
Realmente me gustaría ver surgir algo genuino, pero no veo nada de eso. 
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Mire donde mire, todo lo que veo son vagos llenos de codicia, ira y en-
gaño. ¿Qué clase de superioridad es ésa? Aun así, siguen presentándose 
con sus extravagantes alardes. Su locura no tiene fin.





Apéndice

La citta — naturaleza conocedora esencial de la mente

Los siguientes comentarios sobre la naturaleza de la citta han sido extraídos de 
varios discursos pronunciados por Ajaan Mahā Boowa.

Lo más importante es la citta, la naturaleza conocedora esencial de 
la mente. Consiste en la conciencia pura y simple: la citta simplemente 
conoce. La conciencia del bien y del mal, y los juicios críticos que de ello 
se derivan, son meras actividades de la citta. En ocasiones, estas activi-
dades pueden manifestarse como atención plena; en otras, como sabi-
duría. Pero la verdadera citta no exhibe ninguna actividad ni manifiesta 
ninguna condición en absoluto. Sólo conoce. Las actividades que surgen 
en la citta, como la conciencia del bien y del mal, o la felicidad y el sufri-
miento, o la alabanza y la culpa, son todas condiciones de la conciencia 
que fluye de la citta. Puesto que representa actividades y condiciones de 
la citta que, por su propia naturaleza, surgen y cesan constantemente, 
este tipo de conciencia es siempre inestable y poco fiable.

El reconocimiento consciente de los fenómenos a medida que surgen 
y cesan se denomina viññāņa. Por ejemplo, viññāņa reconoce y registra 
las impresiones sensoriales que se producen cuando las vistas, los soni-
dos, los olores, los sabores y las sensaciones táctiles entran en contacto 
con los ojos, los oídos, la nariz, la lengua y el cuerpo respectivamen-
te. Cada contacto de este tipo entre una esfera sensorial externa y su 
base interna correspondiente da lugar a una conciencia específica que 
registra el momento en que se produce cada interacción, y luego cesa 
prontamente en el mismo instante en que pasa el contacto. Viññāņa, 
por tanto, es la conciencia como condición de la citta. Sa|khāra, o pen-
samientos e imaginación, es también una condición de la citta. Una vez 
que la citta ha dado expresión a estas condiciones, tienden a proliferar 
sin límite. Por otro lado, cuando no surgen condiciones en absoluto, 
sólo es aparente la cualidad inherente de conocer de la citta.

Aun así, el saber esencial de la mente de una persona corriente es muy 
diferente del saber esencial de un Arahant. La naturaleza conocedora 
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de la persona corriente está contaminada desde dentro. Los Arahants, 
siendo khīņāsava, están libres de toda contaminación. Su conocer es 
una conciencia pura y simple sin ninguna adulteración. La conciencia 
pura, desprovista de todo contaminante, es la conciencia suprema: una 
cualidad verdaderamente asombrosa del conocer que otorga la felicidad 
perfecta, como corresponde al estado de pureza absoluta del Arahant. 
Esta Felicidad Suprema permanece siempre constante. Nunca cambia 
ni varía como los fenómenos condicionados del mundo, que siempre 
están cargados de anicca, dukkha y anattā. Tales características munda-
nas no pueden entrar en la citta de alguien que la ha limpiado hasta que 
es absolutamente pura.

La citta forma el fundamento mismo del sa{sāra; es la esencia del 
ser que vaga de nacimiento en nacimiento. Es el instigador del ciclo de 
la existencia y el motor principal en la ronda del nacimiento y la muerte 
repetidos. Se dice que el sa{sāra es un ciclo porque la muerte y el rena-
cimiento se repiten regularmente según la ley inmutable del kamma. La 
citta está regida por el kamma, por lo que está obligada a girar perpetua-
mente en este ciclo siguiendo los dictados del kamma. Mientras la citta 
permanezca bajo la jurisdicción del kamma, así será siempre. La citta del 
Arahant es la única excepción, pues su citta ha trascendido completa-
mente el dominio del kamma. Puesto que también ha trascendido todas 
las conexiones convencionales, ni un solo aspecto de la realidad relativa 
y convencional puede involucrarse con la citta del Arahant. En el nivel 
de Arahant, la citta no tiene absolutamente ninguna implicación con 
nada.

Una vez que la citta es totalmente pura, simplemente conoce según 
su propia naturaleza inherente. Es aquí donde la citta alcanza su cul-
minación; logra la perfección en el nivel de pureza absoluta. Aquí la 
migración continua de un nacimiento al siguiente llega finalmente a su 
fin. Aquí cesa totalmente el viaje perpetuo desde los reinos superiores 
de la existencia a los inferiores y de vuelta, a través del ciclo repetitivo 
del nacimiento, el envejecimiento, la enfermedad y la muerte. ¿Por qué 
cesa aquí? Porque esos elementos ocultos y contaminantes que normal-
mente impregnan la citta y la hacen girar se han eliminado por comple-
to. Todo lo que queda es la citta pura, que nunca más experimentará el 
nacimiento y la muerte.
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Sin embargo, el renacimiento es inevitable para la citta que aún no 
ha alcanzado ese nivel de pureza. Uno puede tener la tentación de negar 
que el renacimiento sigue a la muerte, o puede aferrarse tenazmente al 
punto de vista nihilista que rechaza toda posibilidad de vida después 
de la muerte, pero tales convicciones no pueden alterar la verdad. La 
naturaleza conocedora esencial de uno no se rige por la especulación, 
ni se ve influida por los puntos de vista y las opiniones de la gente. Su 
preeminencia dentro del propio ser, unida a la autoridad suprema del 
kamma, anulan por completo todas las consideraciones especulativas.

En consecuencia, todos los seres vivos se ven obligados a pasar de 
una vida a otra, experimentando tanto encarnaciones burdas, como 
las criaturas de la tierra, el mar y el aire, como las encarnaciones más 
refinadas de fantasmas, devas y brahmas. Aunque estas últimas son tan 
etéreas que resultan invisibles al ojo humano, la citta no tiene ninguna 
dificultad para nacer en sus reinos. El kamma apropiado es todo lo que 
se requiere. El kamma es el factor determinante; es el poder que impulsa 
a la citta en su incesante viaje por el sa{sāra.

La citta es algo tan extremadamente sutil que resulta difícil com-
prender lo que realmente constituye la citta. Sólo cuando la citta al-
canza un estado de calma meditativa se hace evidente su verdadera 
naturaleza. Incluso los meditadores experimentados que se proponen 
comprender la citta son incapaces de conocer su verdadera naturaleza 
hasta que han alcanzado la calma meditativa del samādhi.

Aunque la citta reside en el interior del cuerpo, somos incapaces de 
detectarla. Así de sutil es. Como está dispersa por todo el cuerpo físico, 
no podemos saber qué parte o qué aspecto es realmente la verdadera 
citta. Es tan sutil que sólo la práctica de la meditación puede detectar 
su presencia y diferenciarla de todos los demás aspectos asociados al 
cuerpo. Mediante la práctica de la meditación podemos separarlos, 
viendo que el cuerpo es una cosa y la citta es otra. Este es un nivel de 
separación, el nivel de la citta que se experimenta en samādhi, pero su 
duración se limita al tiempo que se pasa practicando samādhi.

En el siguiente nivel, la citta puede separarse totalmente del cuerpo 
físico, pero aún no puede desligarse de los componentes mentales de la 
personalidad: vedanā, saññā, sa|khāra y viññāņa. Cuando la citta alcan-
za este nivel, uno puede utilizar la sabiduría para separar el cuerpo y, 
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finalmente, desprenderse para siempre de la creencia de que su cuerpo 
es uno mismo, pero sigue siendo incapaz de separar los factores menta-
les de la sensación, la memoria, los pensamientos y la conciencia de la 
citta. Utilizando la sabiduría para investigar más a fondo, estos factores 
mentales también pueden desprenderse de la citta. Entonces vemos cla-
ramente por nosotros mismos — sandiţţhiko — que los cinco khandhas 
son realidades separadas de la citta. Éste es el tercer nivel de separación.

En el último nivel, nuestra atención se vuelve hacia la causa original 
de todo engaño, esa penetración extremadamente sutil de la ignoran-
cia que llamamos avijjā. Conocemos el nombre de avijjā, pero no nos 
damos cuenta de que está oculta ahí dentro de la citta. De hecho, im-
pregna la citta como un veneno insidioso. Aún no podemos verlo, pero 
está ahí. En esta etapa, debemos confiar en la fuerza superior de nuestra 
atención plena, sabiduría y perseverancia para extraer el veneno. Fi-
nalmente, empleando todo el poder de la atención plena y la sabiduría, 
incluso avijjā puede separarse de la citta.

Cuando todo lo que impregna la citta ha sido finalmente elimina-
do, hemos alcanzado la etapa última. La separación a este nivel es una 
desvinculación permanente y total que no requiere más esfuerzo para 
mantenerse. Ésta es la verdadera libertad para la citta. Cuando el cuer-
po sufre una enfermedad, sabemos claramente que sólo se ven afecta-
dos los elementos físicos, por lo que no nos preocupan ni nos alteran 
los síntomas. Ordinariamente, el malestar corporal causa estrés mental. 
Pero una vez que la citta es verdaderamente libre, uno permanece su-
premamente feliz incluso en medio de un intenso sufrimiento físico. Se 
sabe que el cuerpo y el dolor son fenómenos separados de la citta, por 
lo que ésta no participa en la angustia. Habiendo renunciado a ellos 
de forma inequívoca, el cuerpo y los sentimientos no pueden volver a 
entremezclarse con la citta. Ésta es la libertad absoluta de la citta.

Al ser intrínsecamente brillante y clara, la citta está siempre dis-
puesta a entrar en contacto con todo lo que sea de cualquier naturaleza. 
Aunque todos los fenómenos condicionados sin excepción se rigen por 
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las tres leyes universales de anicca, dukkha y anattā, la verdadera natu-
raleza de la citta no está sujeta a estas leyes. La citta está condicionada 
por anicca, dukkha y anattā sólo porque las cosas que están sujetas a 
estas leyes vienen girando para involucrarse con la citta y así hacen que 
ésta gire junto con ellas. Sin embargo, aunque gira al unísono con los 
fenómenos condicionados, la citta nunca se desintegra ni se desmorona. 
Gira siguiendo la influencia de aquellas fuerzas que tienen el poder de 
hacerla girar, pero el verdadero poder de la propia naturaleza de la citta 
es que sabe y no muere. Esta inmortalidad es una cualidad que está más 
allá de la desintegración. Al estar más allá de la desintegración, también 
se encuentra más allá del alcance de anicca, dukkha y anattā y de las 
leyes universales de la naturaleza. Pero permanecemos inconscientes 
de esta verdad porque las realidades convencionales que se involucran 
con la citta la han rodeado por completo, haciendo que la naturaleza de 
la citta se ajuste completamente a las suyas.

El nacimiento y la muerte siempre han sido condiciones de la citta 
que está infectado por kilesas. Pero, dado que las propias kilesas son la 
causa de nuestra ignorancia, no somos conscientes de esta verdad. El 
nacimiento y la muerte son problemas derivados de las kilesas. Nuestro 
verdadero problema, nuestro único problema fundamental — que es 
también el problema fundamental de la citta — es que carecemos del 
poder necesario para ser nuestro propio y verdadero yo. En lugar de 
ello, siempre hemos tomado las cosas falsificadas como la esencia de lo 
que realmente somos, de modo que el comportamiento de la citta nun-
ca está en armonía con su verdadera naturaleza. Más bien, se expresa a 
través de los astutos engaños de las kilesas, que hacen que se sienta an-
siosa y atemorizada por prácticamente todo. Teme vivir y teme morir. 
Pase lo que pase — dolor leve, dolor intenso — se vuelve temeroso. Se 
perturba incluso ante las perturbaciones más pequeñas. Como resulta-
do, la citta está siempre llena de preocupaciones y temores. Y aunque el 
miedo y la preocupación no son intrínsecos a la citta, aún así consiguen 
producir aprensión en ella.

Cuando la citta se haya limpiado de modo que sea absolutamente 
pura y esté libre de toda implicación, sólo entonces veremos una citta 
desprovista de todo temor. Entonces, ni el miedo ni el valor aparecen, 
sólo la verdadera naturaleza de la citta, existiendo naturalmente por sí 
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misma, por siempre independiente del tiempo y del espacio. Sólo eso 
aparece — nada más. Esta es la citta genuina. El término “citta genuino” 
se refiere únicamente a la pureza absoluta, o el sa-upādisesa-nibbāna, 
del Arahant. Ninguna otra cosa puede llamarse de todo corazón y sin 
reservas la “citta genuina”. Yo mismo me avergonzaría de utilizar el tér-
mino de otra manera.

El término “citta original” se refiere a la naturaleza original de la citta 
que gira sin cesar a través del ciclo del renacimiento. El Buddha lo in-
dicó cuando dijo “Monjes, la citta original es intrínsecamente brillante 
y clara, pero se ensucia por la mezcla de las kilesas que vienen de paso”.

En este sentido, “citta original” se refiere al origen de la realidad con-
vencional (sammuti), no al origen de la Pureza Absoluta (parisuddhi). 
Al referirse a la citta original, el Buddha afirmó: “Pabhassaramida{ 
citta{ bhikkhave”. Pabhassara significa radiante, no significa puro. Su 
razonamiento es absolutamente correcto; es imposible argumentar en 
contra. Si el Buddha hubiera equiparado la citta original con la citta 
pura, se podría objetar inmediatamente: “Si la citta era originalmente 
pura, ¿por qué entonces debería nacer?”. El Arahant, que ha purificado 
su citta, es alguien que nunca vuelve a nacer. Si su citta era originalmen-
te pura, ¿por qué entonces necesitaría purificarla? Esta sería la objeción 
obvia: ¿Qué razón habría para purificarla? La citta radiante, por otra 
parte, puede purificarse porque su resplandor no es otra cosa que la 
naturaleza esencial y verdadera de avijjā. Los meditadores se darán 
cuenta de esta verdad claramente por sí mismos en el momento en que 
la citta trascienda este resplandor para alcanzar la Libertad Absoluta 
(vimutti). Entonces, el resplandor ya no aparecerá en la citta. En ese 
preciso momento, uno se da cuenta de la verdad suprema sobre la citta.

Una vez que la citta ha llegado a estar tan bien limpia que es siem-
pre brillante y clara, entonces, cuando estamos en un lugar tranqui-
lo, rodeados de completo silencio — como en la quietud de la noche 
— aunque la citta no haya “convergido” en samādhi, el punto focal de 
su conciencia es tan sumamente delicado y refinado que resulta indes-
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criptible. Esta conciencia sutil se manifiesta como un resplandor que se 
extiende en todas direcciones a nuestro alrededor. Somos inconscientes 
de las vistas, los sonidos, los olores, los sabores y las sensaciones táctiles, 
a pesar de que la citta no ha entrado en samādhi. Por el contrario, en 
realidad está experimentando su propia base firme, la base misma de la 
citta que ha sido bien limpiada hasta el punto en que una hipnotizante 
y majestuosa cualidad de conocer es su característica más prominente.

Pareciendo existir independientemente del cuerpo físico, este tipo 
de conciencia extremadamente refinada destaca exclusivamente den-
tro de la citta. Debido a la naturaleza sutil y pronunciada de la citta en 
esta etapa, su naturaleza conocedora predomina por completo. En ella 
no aparecen imágenes ni visiones en absoluto. Es una conciencia que 
destaca exclusivamente por sí misma. Este es un aspecto de la citta.

Otro aspecto se observa cuando esta citta bien limpia entra en calma 
meditativa, sin pensar ni imaginar nada. Cesando toda actividad, todo 
movimiento, simplemente descansa durante un tiempo. Todo pensa-
miento e imaginación dentro de la citta se detienen por completo. Esto 
se llama “la citta entrando en un estado de calma total”. Entonces, la 
naturaleza conocedora esencial de la citta es todo lo que queda. Excepto 
esta conciencia tan refinada — una conciencia que parece cubrir todo 
el cosmos — no aparece absolutamente nada más. Porque a diferen-
cia de un rayo de luz, cuyo alcance es limitado, llegando cerca o lejos 
dependiendo de la fuerza de la luz, el flujo de la citta no tiene límites, 
ni “cerca” ni “lejos”. Por ejemplo, el brillo de una luz eléctrica depende 
de su potencia en vatios. Si el voltaje es alto, brilla a gran distancia; si 
es bajo, a corta distancia. Pero el flujo de la citta es muy diferente. La 
distancia no es un factor. Para ser precisos, la citta está más allá de las 
condiciones de tiempo y espacio, lo que le permite abarcarlo todo. Lejos 
es como cerca, pues los conceptos de espacio no se aplican. Todo lo que 
aparece es una conciencia muy refinada que lo inunda todo a través del 
universo entero. El mundo entero parece estar lleno de esta sutil cuali-
dad de conocimiento, como si no existiera nada más, aunque las cosas 
siguen existiendo en el mundo como siempre lo han hecho. El flujo que 
todo lo abarca de la citta que ha sido limpiada de las cosas que la nublan 
y oscurecen, éste es el verdadero poder de la citta.
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La citta que es absolutamente pura es aún más difícil de describir. 
Puesto que es algo que desafía toda definición, no sé cómo podría carac-
terizarla. No puede expresarse del mismo modo que las cosas conven-
cionales en general, sencillamente porque no es un fenómeno conven-
cional. Es patrimonio exclusivo de quienes han trascendido todos los 
aspectos de la realidad convencional y, por tanto, realizan en sí mismos 
esa naturaleza no convencional. Por esta razón, las palabras no pueden 
describirlo.

¿Por qué hablamos de una citta “convencional” y de una citta “abso-
lutamente pura”? ¿Son en realidad dos cittas diferentes? En absoluto. 
Sigue siendo la misma citta. Cuando está controlada por realidades 
convencionales, como kilesas y āsavas, ésa es una condición de la citta. 
Pero cuando la facultad de la sabiduría la ha limpiado hasta que esta 
condición se ha desintegrado totalmente, la verdadera citta, el verdade-
ro Dhamma, el que puede resistir la prueba, no se desintegrará y desa-
parecerá junto con ella. Sólo las condiciones de anicca, dukkha y anattā, 
que se infiltran en la citta, desaparecen realmente.

Por muy sutiles que sean las kilesas, siguen estando condicionadas 
por anicca, dukkha y anattā y, por tanto, deben ser fenómenos conven-
cionales. Una vez que estas cosas se han desintegrado por completo, la 
verdadera citta, la que ha trascendido la realidad convencional, se hace 
plenamente aparente. A esto se le llama la Libertad Absoluta de la citta, 
o la Pureza Absoluta de la citta. Todas las conexiones que continua-
ban de la condición anterior de la citta han sido cortadas para siempre. 
Ahora completamente pura, la naturaleza conocedora esencial de la 
citta permanece sola por sí misma.

No podemos decir en qué parte del cuerpo se centra esta naturaleza 
conocedora esencial. Anteriormente, con la citta convencional, forma-
ba un punto prominente que podíamos ver y conocer claramente. Por 
ejemplo, en samādhi sabíamos que estaba centrada en medio del pecho 
porque la cualidad conocedora de nuestra conciencia destacaba pro-
minentemente allí. La calma, el brillo y el resplandor parecían emanar 
conspicuamente de ese punto. Podíamos comprobarlo por nosotros 
mismos. Todos los meditadores cuyo nivel de calma ha alcanzado la 
base misma del samādhi se dan cuenta de que el centro de “lo que sabe” 
destaca prominentemente en la región del corazón. No argumentarán 
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que está centrado en el cerebro, como siempre afirman los que no tie-
nen experiencia en la práctica del samādhi.

Pero cuando la misma citta ha sido limpiada hasta ser pura, ese cen-
tro desaparece entonces. Ya no se puede decir que la citta esté situada 
por encima o por debajo, o que esté situada en un punto concreto del 
cuerpo. Ahora es pura consciencia, una cualidad de conocimiento tan 
sutil y refinada que trasciende cualquier designación convencional. 
Aun así, al decir que es “extremadamente refinada”, nos vemos obliga-
dos a utilizar una figura retórica convencional que no puede expresar 
la verdad; porque, por supuesto, la noción de refinamiento extremo es 
en sí misma una convención. Puesto que esta conciencia refinada no 
tiene un punto o un centro, es imposible localizar específicamente su 
posición. Sólo existe ese saber esencial, sin que absolutamente nada se 
infiltre en él. Aunque sigue existiendo en medio de los mismos khan
dhas con los que solía entremezclarse, ya no comparte ninguna carac-
terística común con ellos. Es un mundo aparte. Sólo entonces sabemos 
claramente que el cuerpo, los khandhas y la citta son realidades distintas 
y separadas.





Ajaan: Maestro, mentor; también se utiliza como término de res-
peto al referirse a un monje superior. Cuando se escribe con mayúscu-
la, Ajaan es el título respetuoso dado a un maestro por sus discípulos, 
como en Ajaan Mun y Ajaan Mahā Boowa.

akāliko: Intemporal, no condicionado por el tiempo o la estación; 
existente más allá del tiempo y el espacio. Akāliko es un epíteto tradi-
cional para el Dhamma.

Anāgāmī: No retornador. Un Anāgāmī es una persona que ha 
abandonado los cinco grilletes inferiores que atan la mente al ciclo del 
renacimiento, y que tras la muerte aparecerá en uno de los mundos 
llamados las Moradas Puras, para finalmente alcanzar el Nibbāna y así 
no volver nunca más a este mundo.

anattā: No-yo; la verdad de que todos los fenómenos están despro-
vistos de cualquier cosa que pueda identificarse como “yo”. Esto significa 
que ninguno de los componentes físicos y mentales de la personalidad 
(los 5 khandhas ) constituyen una entidad, ni individual ni colectiva, ni 
puede encontrarse una entidad propia en ninguna parte del corazón 
(citta). Por lo tanto, lo que se experimenta como un yo duradero no es 
más que una personalidad fantasma nacida de la ignorancia y el engaño, 
inherentemente transitoria, inestable y ligada al sufrimiento.

anicca: La naturaleza inestable, impermanente y transitoria de todos 
los fenómenos en todos los reinos de la existencia. En otras palabras, 
todas las cosas surgen y cesan, están sujetas al cambio y se convertirán 
en otra cosa, lo que las hace a todas inherentemente insatisfactorias y 
abocadas a causar sufrimiento.

Arahant: Un “plenamente iluminado” o “puro”. Una persona que, 
al seguir el Camino del Buddha hacia la Libertad, ha erradicado total-
mente sus contaminaciones mentales (kilesas) y posee así la certeza de 
que todos los rastros de ignorancia y engaño han sido concluyente-
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mente destruidos, para no volver a surgir en su corazón en el futuro. 
Habiendo cortado por completo las cadenas que una vez le ataron al 
ciclo del nacimiento y la muerte repetidos, ya no está destinado al rena-
cimiento futuro. Así pues, el Arahant es el individuo que ha alcanzado 
el Nibbāna; y aunque los componentes físicos y mentales de la perso-
nalidad (khandhas) permanecen intactos hasta su muerte, su citta — al 
estar libre de todo elemento contaminante — es absolutamente puro. 
En el momento de la muerte, el cuerpo y la mente se desintegran, dejan-
do sólo la naturaleza incondicionada y absolutamente pura de la citta, 
que está totalmente más allá de la descripción convencional.

avijjā: La ignorancia fundamental. Esta ignorancia es el factor cen-
tral del engaño sobre la verdadera naturaleza de uno mismo y, por tan-
to, el factor esencial que ata a los seres vivos al ciclo del renacimiento. 
Avijjā existe enteramente dentro de la citta (el que conoce). Siendo 
parte integrante de la perspectiva consciente de la citta desde el tiem-
po-sin-principio, ha usurpado la “naturaleza conocedora” de la citta y 
distorsionado su cualidad intrínseca de simplemente “conocer” creando 
la falsa dualidad del “conocedor” y lo “conocido”. Desde este punto de 
vista individual surgen lo correcto y lo incorrecto, el bien y el mal, el cie-
lo y el infierno, y toda la masa de sufrimiento que comprende el mundo 
del sa{sāra. Así pues, avijjā es la semilla del ser y del nacimiento, el 
núcleo mismo de toda la existencia. También es el manantial del que 
surgen todas las demás contaminaciones mentales.

Lejos de parecer oscura y amenazadora, avijjā es el epítome de todas 
las virtudes mentales y espirituales que los seres vivos tienen en la más 
alta estima. Éste es su seductor encanto, la razón por la que los seres vi-
vos no pueden verlo como lo que realmente es: el gran señor y maestro 
del nacimiento y la muerte. Apareciendo al principio como lo último en 
virtud y felicidad, el verdadero santuario permanente de la citta, cuan-
do la sabiduría penetra finalmente hasta su núcleo y expone su engaño 
fundamental, avijjā se disipa prontamente, revelando la citta pura y sin 
mancha, la verdadera Felicidad Suprema, Nibbāna.

bhikkhu: Un monje budista; un miembro varón de la Sangha budista 
que ha salido al desamparo y ha recibido la ordenación superior. En los 
países Theravāda actuales, los bhikkhus forman el núcleo de la comuni-
dad budista. Viviendo enteramente de donaciones de alimentos y otros 
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requisitos básicos, su estilo de vida monástico se basa en los principios 
de pobreza, celibato, virtud y meditación.

bodhi: Despertar; iluminación; sabiduría trascendente. Bodhi se 
equipara con la perfección de la percepción de las Cuatro Nobles 
Verdades y la realización de Nibbāna, la cesación de todo sufrimiento.

brahma (brahmā): Seres celestiales que habitan los tres primeros 
reinos del Mundo Material Fino. Se dice que los seres que renacen en 
esos reinos sublimes tienen cierta experiencia con las absorciones me-
ditativas (jhāna). En consecuencia, los brahmas tienen cuerpos extre-
madamente refinados compuestos de luz pura y experimentan grados 
extremadamente refinados de placer mental. Cuando el buen kamma 
que los envió a esos reinos se agota finalmente, estos seres fallecen y 
renacen de nuevo en otro lugar, en un reino de existencia adecuado a 
su kamma restante.

Buddhasāsana: Las enseñanzas del Señor Buddha y, por extensión, la 
religión budista en general (véase sāsana).

buddho: Sumamente iluminado. Epíteto tradicional del Buddha, 
buddho es una palabra de meditación preparatoria (parikamma) que 
se repite mentalmente mientras se reflexiona sobre las cualidades es-
peciales del Buddha. En su forma más simple, uno centra su atención 
exclusivamente en la repetición de “buddho”, pensando continuamente 
la palabra “buddho” mientras está en meditación. Uno debe ser sim-
plemente consciente de cada repetición de “buddho, buddho, buddho” 
excluyendo todo lo demás. Una vez que se vuelve continua, esta simple 
repetición producirá resultados de paz y calma en el corazón.

citta: La citta es la naturaleza conocedora esencial de la mente, la 
cualidad fundamental del conocimiento que subyace a toda existencia 
sensible. Cuando se asocia a un cuerpo físico, se denomina “mente” o 
“corazón”. Al estar corrompida por la influencia contaminante de la 
ignorancia fundamental (avijjā), sus corrientes “fluyen hacia fuera” 
para manifestarse como sentimientos (vedanā), memoria (saññā), pen-
samientos (sa|khāra) y conciencia (viññāņa), enredando así a la citta en 
una red de autoengaño. Se engaña sobre su propia y verdadera natura-
leza. La verdadera naturaleza de la citta es que simplemente “sabe”. No 
hay sujeto, ni objeto, ni dualidad; simplemente sabe. La citta no surge ni 
desaparece; nunca nace y nunca muere.
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Normalmente, la “naturaleza conocedora” de la citta es intemporal, 
ilimitada y radiante, pero esta verdadera naturaleza está oscurecida por 
las impurezas (kilesas) que hay en ella. Mediante el poder de la ignoran-
cia fundamental, se crea un punto focal del “conocedor” desde el que 
esa naturaleza conocedora ve el mundo exterior. El establecimiento de 
ese falso centro crea un “yo” desde cuya perspectiva fluye la conciencia 
para percibir la dualidad del “conocedor” y lo “conocido”. Así, la citta se 
enreda con las cosas que nacen, enferman, envejecen y mueren y, por 
tanto, la envuelve profundamente en toda una masa de sufrimiento.

En este libro, a menudo se hace referencia a la citta como el corazón; 
los dos son sinónimos. El corazón forma el núcleo dentro del cuerpo. 
Es el centro, la sustancia, la esencia primaria dentro del cuerpo. Es el 
fundamento básico. Las condiciones que surgen de la citta, como los 
pensamientos, surgen allí. La bondad, la maldad, la felicidad y el sufri-
miento confluyen en el corazón.

La meditación samādhi proporciona la confirmación de la impor-
tancia del corazón. Cuando la citta reúne todas sus corrientes de salida 
en un punto, surge el estado de calma y quietud del samādhi. Desde la 
perspectiva del meditador, esa experiencia se centra en el centro del 
pecho. La quietud, el brillo y la conciencia de esta experiencia parecen 
emanar de forma prominente de la región del corazón. La naturaleza 
conocedora de la citta se pronuncia justo ahí. Así pues, la verdadera 
sede de la consciencia está en el corazón; y es sabio, por tanto, evitar 
pensar en la “mente” como algo esencialmente cerebral y situado en la 
cabeza.

Existe una fuerte tendencia a pensar que la consciencia resulta pu-
ramente de complejas interacciones dentro del cerebro humano, y que 
cuando el cerebro muere, la consciencia cesa. Esta visión mecanicista 
es totalmente errónea. Aunque existen pruebas de que ciertas partes 
del cerebro pueden identificarse con determinadas funciones mentales, 
eso no significa que el cerebro produzca la consciencia. En esencia, el 
cerebro es un órgano de procesamiento complejo. Recibe y procesa los 
impulsos de datos entrantes que informan sobre las sensaciones, la per-
cepción, las formaciones mentales y la conciencia, pero no genera estas 
funciones mentales; tampoco genera la conciencia consciente. Eso es 
enteramente competencia la citta. (para una discusión más detallada, 
véase el apéndice de la página 90)
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‘converger’: Cuando la citta reúne todas sus corrientes de salida en 
un punto, esto se conoce como que la citta ‘converge’. La práctica de la 
meditación samādhi es un método para concentrar todas estas diversas 
corrientes en un punto focal, centrando así la citta en una condición de 
completa quietud y calma.

Dhamma (skt. Dharma): Verdad suprema; los principios básicos 
de esa Verdad; cualidades espirituales trascendentes; la Enseñanza 
del Buddha. Ante todo, el Dhamma es la naturaleza por excelencia de 
la armonía perfecta que existe en sí misma y por sí misma, indepen-
diente de todos los fenómenos, pero que impregna todos los aspectos 
de la existencia sensible. El Dhamma es el orden natural correcto de 
las cosas que constituye la base subyacente de toda existencia, aunque 
no depende de ninguna forma de existencia ni está condicionado por 
ella. En última instancia, el Dhamma es la suma de aquellas cualida-
des trascendentes, como el desapego, la bondad amorosa y la sabiduría, 
cuya perfección espiritual pone a la mente en armonía con la Verdad 
Suprema. Por extensión, el Dhamma abarca los principios básicos que 
constituyen la esencia de la Enseñanza del Buddha, incluidas las pautas 
de comportamiento que deben practicarse para armonizarse con el co-
rrecto orden natural de las cosas.

dukkha: Sufrimiento, dolor, descontento; la naturaleza insatisfac-
toria de todos los fenómenos. Dukkha es la condición de descontento 
fundamental que es inherente a la naturaleza misma de toda existencia 
sensible. Esencialmente, es la sensación subyacente de insatisfacción 
que, en última instancia, socava incluso las experiencias más placente-
ras, ya que todo en el mundo fenoménico está sujeto al cambio y, por 
tanto, es poco fiable. Así, toda la existencia samsārica se caracteriza por 
dukkha.

kāmarāga: Deseo sexual; lujuria. Predicado en la creencia de que el 
cuerpo es uno mismo y que la felicidad puede lograrse para uno mismo 
a través de las sensaciones corporales, kāmarāga es el deseo, incluso el 
ansia, de buscar el placer y la autogratificación por medio del cuerpo 
físico. Con esta contaminación mental como fuerza motriz, la gente 
intenta superar el descontento y encontrar la plenitud utilizando la 
estimulación física como medio principal. Si se da rienda suelta a ese 
ansia, se convierte fácilmente en una preocupación que da lugar a aún 
más ansia, dejando el corazón siempre hambriento e insatisfecho.
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kamma (skt. karma): Las acciones intencionadas del cuerpo, la pa-
labra y la mente que dan lugar al nacimiento y a la existencia futura. 
Estas acciones llevan consigo un contenido moral específico — bueno, 
malo o neutro — y dejan en el continuo de la conciencia un potencial 
para engendrar los resultados correspondientes en el futuro. El budis-
mo sostiene que todos los seres no iluminados están destinados a na-
cer, vivir, morir y renacer una y otra vez en una variedad de mundos y 
circunstancias, un ciclo perpetuo de existencia que está impulsado por 
la naturaleza de su kamma y la inevitable manifestación de sus conse-
cuencias.

khandha: Literalmente, “grupo” o “agregado”. En plural, los khandhas 
se refieren a los cinco componentes físicos y mentales de la personalidad 
(cuerpo, sentimientos, memoria, pensamientos, conciencia) y a la expe-
riencia sensorial en general (vistas, sonidos, olores, sabores, sensaciones 
táctiles). También conocidos como “agregados del apego” por ser los 
objetos de un ansia de existencia personal, son, de hecho, simples clases 
de fenómenos naturales que surgen y cesan continuamente y carecen 
de cualquier identidad propia duradera.

kilesa: Contaminación mental. Las kilesas son fuerzas psicológicas y 
emocionales negativas que existen en el corazón y la mente de todos 
los seres vivos. Estas contaminaciones son de tres tipos básicos: codicia, 
odio y engaño. Todos ellas son contaminantes degenerados que conta-
minan la forma de pensar, hablar y actuar de las personas, y así corrom-
pen desde dentro la intención y el propósito mismos de su existencia, 
atándolas (a través de las consecuencias inevitables de sus actos) cada 
vez más firmemente al ciclo perpetuo del renacimiento. Sus manifesta-
ciones son muchas y variadas. Incluyen la pasión, los celos, la envidia, el 
engreimiento, la vanidad, el orgullo, la mezquindad, la arrogancia, la ira, 
el resentimiento, etc., además de todo tipo de variaciones más sutiles 
que invariablemente producen los estados mentales malsanos y perju-
diciales que son responsables de tanta miseria humana. Estos diversos 
estados mentales impulsados por las kilesas interactúan y se combinan 
para crear patrones de conducta que perpetúan el sufrimiento de las 
personas y dan lugar a toda la desarmonía del mundo.

magga, phala y Nibbāna: Los caminos trascendentes, su fructifica-
ción y el Nibbāna. Tal como la utiliza Ajaan Mahā Boowa, la expresión 
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magga, phala y Nibbāna se refiere a la naturaleza trascendente del cami-
no budista de la práctica y a su objetivo primordial de conducir a uno, 
etapa por etapa, a través de sucesivos niveles de liberación espiritual 
hasta alcanzar finalmente la libertad absoluta del Nibbāna.

Atención plena (sati): La atención; la capacidad de mantener la aten-
ción deliberadamente fija en lo que uno decide observar. En todas las 
formas de meditación, esto significa un lapso ininterrumpido de aten-
ción centrada directamente en el objeto de meditación elegido o en el 
proceso de desarrollo de los fenómenos que ocurren y que son objeto 
de investigación. La atención plena es la única facultad esencial para 
todo tipo de meditación. Sin ella, la mente vacilará invariablemente y 
no logrará sus objetivos.

nāma: Fenómeno mental. Nāma se refiere a los componentes men-
tales de la personalidad (nāmakhandha), que incluyen los sentimientos, 
la memoria, los pensamientos y la conciencia.

Nibbāna (sánscrito: Nirvana): Literalmente significa “extinguido”, 
Nibbāna se compara con una lámpara o un fuego que se apagan. Es de-
cir, el triple fuego de la codicia, el odio y el engaño se apaga en el corazón 
por falta de combustible. La extinción de este fuego libera a la mente de 
todo lo que la ata al ciclo del renacimiento y al sufrimiento que en él se 
experimenta. Nibbāna es la Libertad Absoluta, la Felicidad Suprema. 
Como tal, es el objetivo último del entrenamiento budista. Se dice que 
es Inengendrado, Inmortal e Incondicionado, pero al estar totalmente 
desligado de todo rastro de realidad convencional, una descripción de 
lo que es o no es el Nibbāna queda totalmente fuera del alcance de las 
figuras convencionales del lenguaje.

Pāli: Antigua variante del sánscrito, el Pāli es la lengua literaria de 
los primeros budistas y la lengua en la que se conservan los textos del 
Canon budista original. La mayoría de los términos que aparecen en 
cursiva en este libro son palabras Pāli.

rūpa: El cuerpo y los fenómenos físicos en general. Por oposición 
a nāma (fenómenos mentales), rūpa es el componente estrictamente 
físico de la personalidad.

sādhu: “Está bien”. De uso común en los círculos budistas, sādhu es 
una exclamación que expresa aprecio, asentimiento o aprobación.
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samādhi: Calma meditativa y concentración. El samādhi se experi-
menta practicando diversas técnicas de meditación que están diseñadas 
para calmar la turbulencia emocional y la distracción mental de la mente 
fijándola firmemente en un único objeto de atención y manteniéndola 
allí de forma consciente hasta que la mente se absorbe por completo en 
esa única preocupación con exclusión de todo lo demás, y se integra así 
por completo dentro de un estado de conciencia simple y unificado. Al 
concentrar la atención en un solo objeto, los pensamientos distractores 
y las corrientes de la mente que normalmente fluirían hacia el entorno 
sensorial se reúnen gradualmente en un punto interior de enfoque, un 
estado quieto, tranquilo y concentrado llamado samādhi. Esto no sig-
nifica que la mente se esfuerce por concentrarse en un punto (un foco 
exterior), sino que al seguir asiduamente el método con atención plena, 
la mente converge de forma natural, por sí misma, en un estado unifica-
do de conciencia. La experiencia resultante es una sensación de ser puro 
y armonioso tan maravillosa que resulta indescriptible. Al retirarse del 
samādhi, este enfoque mental tranquilo y concentrado sirve entonces 
como base para proseguir con éxito las técnicas de investigación para 
desarrollar la sabiduría y obtener una visión de la verdadera naturaleza 
de todos los fenómenos.

sa{sāra: La ronda de renacimiento sin principio en la que giran to-
dos los seres vivos. Sa{sāra es el nombre que se da al proceso continuo 
de nacer, enfermar, envejecer y morir: una sucesión ininterrumpida de 
nacimientos, muertes y renacimientos. Abarca todo el universo de la 
existencia sensible, desde los seres más groseros hasta los más refinados, 
desde los reinos más elevados del Mundo Inmaterial hasta los reinos 
más bajos del infierno. Toda la existencia dentro de este ciclo está sujeta 
al cambio, es inherentemente inestable y está cargada de dolor y sufri-
miento, y cada estado de existencia está determinado por las acciones 
intencionadas del cuerpo, la palabra y la mente (kamma) del ser. La 
consecución del Nibbāna marca la trascendencia completa del mundo 
del sa{sāra.

Sangha: La comunidad de los discípulos del Buddha. A nivel con-
vencional, se refiere a la orden monástica budista. En el nivel ideal, se 
refiere a aquellos seguidores del Buddha, laicos u ordenados, que han 
alcanzado al menos el primero de los cuatro Caminos Trascendentes 
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que culminan en el Arahantado. (El estado del Arahant – Nota del tra-
ductor).

sa|khāra: Como término general, sa|khāra se refiere a todas las 
fuerzas que forman o condicionan las cosas en el mundo fenoménico 
de la mente y la materia, y a los fenómenos formados o condicionados 
resultantes. Como cuarto componente de la personalidad (sa|khāra 
khandha) se refiere al pensamiento y a la imaginación; es decir, a los 
pensamientos que se forman constantemente en la mente y concep-
tualizan sobre las percepciones personales. Sa|khāra crea estas ideas y 
luego las transmite a saññā, que las interpreta y elabora, haciendo supo-
siciones sobre su significado.

saññā: Memoria; reconocimiento de los fenómenos físicos y menta-
les a medida que surgen. Como tercer componente de la personalidad, 
saññā khandha se asocia con la función de la memoria; por ejemplo, el 
reconocimiento, la asociación y la interpretación. Saññā reconoce lo 
conocido y da sentido y significado a todas las percepciones personales. 
A través del recuerdo de experiencias pasadas, la función de la memoria 
da a las cosas significados específicos y luego cae en su propia interpre-
tación de las mismas, haciendo que uno se entristezca o se alegre por lo 
que percibe.

sāsana: La enseñanza del Buddha y, por extensión, de la religión 
budista en general. El camino espiritual budista es inevitablemente un 
camino multidimensional en el que todas las prácticas sanas legítimas, 
desde la generosidad hasta la conducta virtuosa y la meditación trascen-
dente, son aspectos esenciales del camino que conduce hacia el objetivo 
último, el cese del sufrimiento. El término sāsana suele referirse a este 
conjunto de la enseñanza del Buddha, sus prácticas y su realización.

sāvaka: Discípulo directo del Señor Buddha que escucha la enseñan-
za de éste y lo declara su Maestro.

Atención suprema y sabiduría suprema: La atención plena (sati) es la 
facultad de estar agudamente atento a cualquier cosa que surja dentro 
del propio campo de conciencia. La sabiduría (paññā) es la facultad de 
perspicacia intuitiva que sondea, examina y analiza la naturaleza de los 
fenómenos a medida que la atención plena toma conciencia de ellos. La 
atención plena y la sabiduría suprema son estas dos facultades desarro-
lladas hasta un nivel avanzado de competencia caracterizado por un 
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estado de alerta, rapidez y agilidad elevados, combinados con poderes 
incisivos de razonamiento. Trabajando constantemente al unísono, sin 
un momento de lapso en la concentración, se dice que la atención su-
prema y la sabiduría suprema son capaces de rastrear y penetrar auto-
máticamente en la verdad de todos los fenómenos a medida que surgen 
y cesan. Al ser las únicas facultades mentales capaces de investigar las 
impurezas cada vez más sutiles en la etapa más elevada del Camino 
Trascendente (Arahattamagga), su desarrollo es un requisito previo 
para alcanzar este nivel de práctica y, por tanto, para lograr el objetivo 
último, el Nibbāna.

Theravāda: “Doctrina de los Ancianos”. Transmitida hasta nosotros 
en lengua Pāli, es la forma más antigua de las enseñanzas del Buddha. 
Theravāda es la única de las primeras escuelas del budismo que ha so-
brevivido hasta el presente. Actualmente es la forma dominante del 
budismo en Tailandia, Sri Lanka y Birmania.

tres mundos de existencia: El Mundo Sensual (Kāma-loka), El Mundo 
Material Fino (Rūpa-loka), y el Mundo Inmaterial (Arūpa-loka), que 
juntos comprenden todo el universo de la existencia sensible.

vimutti: Libertad Absoluta, es decir, libertad de las fabricaciones y 
convenciones de la mente. Vimutti es un sinónimo de Nibbāna.

viññāņa: Conciencia; simple conocimiento. Como quinto compo-
nente de la personalidad, viññāņa khandha simplemente registra los 
datos de los sentidos, los sentimientos y las impresiones mentales a 
medida que se producen. Por ejemplo, cuando las imágenes visuales 
entran en contacto con el ojo, o cuando los pensamientos se producen 
en la mente, la conciencia de ellos surge simultáneamente. Cuando ese 
objeto cesa posteriormente, también lo hace la consciencia que tomó 
nota de él.

Sabiduría (paññā): El término sabiduría denota una aplicación ac-
tiva e incisiva de los principios de causa y efecto con el fin de sondear, 
examinar y analizar los fenómenos físicos y mentales, a medida que 
surgen y cesan, para verlos como lo que realmente son: inherentemente 
impermanentes e inestables, ligados al dolor y al sufrimiento, y despro-
vistos de cualquier cosa que pueda identificarse como “yo”. Tal y como 
se utiliza en el budismo, la sabiduría implica mucho más que un juicio 
sensato. La sabiduría es una facultad que busca, sondea, compara e in-
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vestiga el funcionamiento del cuerpo y la mente a la luz de los principios 
fundamentales de la verdad para obtener una ventaja decisiva sobre los 
elementos contaminantes (kilesas) que oscurecen su verdadera natura-
leza y la verdadera naturaleza de quien los conoce.

Aunque el razonamiento inductivo forma parte inicialmente en 
gran medida de la práctica de la sabiduría, las percepciones basadas úni-
camente en él siguen siendo superficiales. A medida que la facultad de 
la sabiduría se desarrolla y se vuelve más introspectiva, sus habilidades 
se vuelven cada vez más sutiles, mientras que sus percepciones adquie-
ren un carácter más intuitivo. Sólo cuando la perspicacia meditativa 
penetra profundamente pueden exponerse, desarraigarse y destruirse 
realmente las causas profundas del descontento de la mente.

En general, la sabiduría es el complemento proactivo de la quietud 
del samādhi. Ambas trabajan juntas en tándem para garantizar que 
la tarea de erradicar las kilesas se lleve a cabo con la máxima eficacia. 
Ambos son aspectos esenciales del camino que conduce a la cesación de 
todo sufrimiento.





Ajaan Dick Sīlaratano nació como Richard E. Byrd, Jr. en Win-
chester, Virginia, en 1948. Tras graduarse en la Universidad de Texas 
en 1970, se desilusionó con el mundo académico. Abandonando sus 
planes de cursar estudios de posgrado, comenzó a viajar por el mundo 
en busca de la realización espiritual. Tras varios desvíos, sus andanzas 
le llevaron finalmente a la India y Sri Lanka en 1975. Por el camino se 
topó por casualidad con un ejemplar de El corazón de la meditación bu-
dista, de Ven. Nyanaponika Thera, que inspiró tanto su naciente inte-
rés por la práctica budista que fue a alojarse con Ven. Nyanaponika en 
la Ermita del Bosque, a las afueras de Kandy, Sri Lanka. Cuando regresó 
a la India, pidió permiso a Ven. Buddharakkhita Thera para alojarse en 
la Sociedad Mahā Bodhi de Bangalore. Tras varios meses de medita-
ción intensiva, solicitó la “salida” bajo la tutela de Ven. Buddharakkhita 
Thera el día de Visākha Pūja de 1975 y se convirtió así en Sāmaņera 
Sangharatana.

Cuando aún estaba ordenado como novicio, se trasladó a Sri Lanka 
a finales de 1975. Primero se alojó con Ven. Nārada Thera en Vaji-
rarāma, en las afueras de Colombo. Allí conoció a Ven. Nyanavimala 
Thera, un monje alemán conocido por sus prácticas ascéticas y su estilo 
de vida errante, que insistió en que el joven sāmaņera primero la base 
de su práctica en un estudio de los discursos registrados en el Canon 
Pāli y las reglas de la disciplina monástica. Siguiendo la recomendación 
del Ven. Nyanavimala, Sangharatana se trasladó al monasterio Sri 
Vajirañāņa Dharmāyatanaya de Maharagama. Estando allí, recibió la 
ordenación plena de bhikkhu en la Amarapura Nikāya el 26 de junio 
de 1976, con Madihe Paññāsiha Mahā Nāyaka como preceptor. Tras 
completar sus primeras lluvias, Bhikkhu Sangharatana realizó una 
segunda visita al Ven. Nyanaponika Thera en Kandy. Allí conoció a 
Bhikkhu Bodhi, que le regaló un ejemplar del libro Dhamma del Bosque, 
una recopilación de charlas sobre el Dhamma pronunciadas por Ven. 
Ajaan Mahā Boowa Ñāņasampanno y traducidas del tailandés al inglés 
por Ven. Ajaan Paññāvaďďho.
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Inspirado por su primer encuentro con el Dhamma “forestal” de la 
Tradición Tailandesa del Bosque, Bhikkhu Sangharatana se despidió de 
su upajjhāya y viajó a Tailandia a principios de 1977. Fijó su residencia 
en Wat Bovornives Vihāra en Bangkok, donde fue reordenado como 
Bhikkhu Sīlaratano en la Dhammayut Nikāya el 21 de abril de 1977, 
con Somdet Phra Ñāņasa{vara como su upajjhāya. Pronto se trasladó 
al Monasterio del Bosque de Baan Taad, en la provincia nororiental de 
Udon Thani, y fue aceptado como alumno por Ajaan Mahā Boowa. 
Permaneció allí durante diecisiete años, sirviendo como monje asisten-
te de Ajaan Mahā Boowa. Después pasó una década practicando las 
prácticas de dhuta|ga en reservas forestales montañosas, alojándose en 
cuevas remotas y monasterios apartados, y buscando el consejo espiri-
tual de monjes de meditación de renombre. Durante ese periodo, llevó 
un estilo de vida sencillo y ascético dedicado a experimentar de primera 
mano el extraordinario poder de la práctica en la naturaleza.

Poco después de que Ajaan Mahā Boowa falleciera en enero de 
2011, Ajaan Dick decidió que había llegado el momento de crear un 
monasterio filial del linaje de Ajaan Mahā Boowa en América. Con la 
ayuda de simpatizantes de Estados Unidos y de todo el mundo, Ajaan 
Dick y un entregado grupo de monjes y voluntarios laicos comenzaron 
a construir el Monasterio Forest Dhamma en las montañas del suroes-
te de Virginia. En la actualidad, el monasterio es el corazón de una prós-
pera comunidad de practicantes laicos y monásticos que defienden los 
principios fundamentales de la Tradición Tailandesa del Bosque bajo la 
dirección de Ajaan Dick.

Ajaan Dick Sīlaratano lleva muchos años escribiendo traducciones 
al inglés de biografías de maestros de meditación del bosque tailandés y 
libros sobre la meditación budista tal y como se enseña en la Tradición 
Tailandesa del Bosque. Entre sus libros se incluyen: Oro envuelto en ha-
rapos: Autobiografía de Ajaan Jia Cundo, Sabiduría Poco Común: Vida y 
enseñanzas de Ajaan Paññāvaddho, Samaņa: Luangta Maha Boowa, Mae 
Chee Kaew: Su viaje hacia el despertar espiritual y la iluminación, y Vene-
rable Ajaan Mun Bhūridatta Thera: Una biografía espiritual. Todas las 
obras de Ajaan Dick pueden descargarse gratuitamente en la página 
web del monasterio www.forestdhamma.org.





En la actualidad, lo único que queda del 
budismo son las palabras del Buddha. 

Sólo quedan sus enseñanzas: las escrituras. 
Por favor, sea consciente de esto. Debido 
a la corrupción causada por la naturaleza 
contaminante de las kilesas, los verdaderos 
principios espirituales ya no se practican en el 
budismo actual. Como budistas, permitimos 
constantemente que nuestras mentes se agiten 
y confundan, envueltas en contaminaciones 
mentales que nos asaltan desde todas las 
direcciones. Este es un defecto que nosotros 
como budistas debemos remediar en nosotros 
mismos, poniendo verdaderamente en 
práctica las enseñanzas del Buddha.
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